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OBRAS   COMPLETAS   DE   DON 
FRANCISCO  GINER   DE  LOS   RÍOS 

EsTAi    OBRAS    COMPLETAS   compren- 

DBKÁM    CUATRO    SECCIONES: 

1.*  FiLOsoFí  A,   Sociología   y   Derbch«. 
2.*  Educación  y  Enseñanza. 
3.*  Literatura,  Arte  v  Naturaleza. 
4.*  Epistolario. 

La  publicación  se  hará  por  volúme- 
nes ALTERNADOS  DE  CADA  UNA  DE  LAS 
SSRIBS.  Es-fbS  rOLÚMBNBS,  B 11  8.*,  CONS- 
TARÁN DE   300  A  350  PÁGINAS.   Precio  db 

CADA  volumen:  5  PTAS.  EN  RÚSTICA!  7 
PBSETAS  ENCUADERNADO  EN  TELA. 

'S  >!/!    VOLÚMENES  PUBLICADOS 

Tomo  I .  —  P  r  i  nc  i  píos  de  Derecho  na- 
tural. 

Tomo  II.  — La  Universidad  española. 

Tomo  III.  — Estudios  de  literatura  y 
arte. 

Tomo  IV.  —  Lecciones  sumarias  de  psi- 
cología. 

Tomo  V.  — Estudios  jurídicos  y  polí- 
ticos. 

Tomo  VI.— Estudios  filosóficos  y  re- 
ligiosos . 

Tomo  Vil— Estudios  sobre  educación. 
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•I  prMWti  folMMB  de  tas  «ONat 
da  D.  PraadMo  Otetr  á%  lot  RIm  •  la  mc- 

céóa  de  Edaeaelóñ  f  tMseñania,  y  et  d  MgBsdo  qM 
ta  paMka  da  la  tcrie. 

Loa  Baaiifeíoi  trabaK»  de  caréctar 
dadoa  a  laa  por  D.  Piaadooot  ta  ciiicinatf 
doa  ea  aMMtad  da  perlódécoa  ri5/ /^€^o.  £7  Giofto.  £/ 
Imparcial,  ele),  y  de  reatas  (Boietin  Rewista  de  Ui 
UiU9€fsidad  d$  Madrid,  Retisia  de  España,  Revista 
MtrUloaúi,  La  Leetmra,  etc..  y  pnncifNilmente  el  Bo 
ktím  é§  iú  iiutmoéáñ  Libre  da  EmsoUúmiaJ,  Da  tan 
f  mpmtiáñ  obra,  oolacdoaó  al  aator.  aa  di- 
épocas y  para  ateodar  a  laa  aacaaldadaa  de  su 
tkla.  Um  trabajoa  qtm  fonaaa  loa  traa  vo- 
Etíadics  sobre  edmeacéóñ,  Edmeaeión  f  en- 
MOáúñMO  y  Feáagogia  aa&ersitaria. 

Da  ttoidad  a  la  priaMra  át  aataa  oolaodoaaa  al  ca- 
réctar gaaaral  y  flloadfioo  da  aaa  trabaioa.  todoa  allos 
■aiyni  aobra  loa  prtodploa  taórlooa  da  la  Pedatfo^ 
aa  la  aagoada  loa  aatadloa  de  aplicadda. 
práctica  da  loa  prtadpéoa  y  las  rafla 

por  el  aator.  Y  aa  al  tarcar  fohuaaa  iMoa  la  Ualoria  da 
laa  Uaifarakiadaa  y  diacata  loa  proMaaMM  padag60ooa 
laoa  da  la  adaoacióa  aa  la 
saperior. 
Hay,  adeaiés  da  éatoa,  otroa  doa 
Héa  da  aMatkiaaa  pidaglglri,  y  que  faaroa  pobHoa- 
da  D.  Praadaoo:  La  (/lUMrtUaéas 
w  prlawra  tai  aa  aata  oelacriéa  da 
aaa  tObraa  ooaiplataa»)  y  loa  EoMaraa  aobra  adoaa- 
aA^a.qaadlóalaalacaiaadltorM  tULactara».  ooa 
la  caal  hab(a  adqalrida  aata  comproaiiao.  y  cayoa  ori- 


▼I 

finales,  reproducción  de  trabajos  ya  publicados,  dejó 
el  autor  cuidadosamente  corregidos  y  nuevamente  ano- 
tados. 

Ai  organizar  los  materiales  de  esta  sección  segunda 
de  sus  cObras  completas^,  se  creyó  desde  luego  que 
era  deber  imprescindible  comenzar  por  dar  a  conocer 
al  público  su  obra  sobre  ¡m  Universidad  Española,  que 
estaba  aún  inédita,  y  que  por  este  motivo  vino  a  formar 
el  tomo  II  de  la  presente  colección,  completado  con 
algún  otro  estudio  de  la  misma  índole.  Incorporado  ya 
aquel  trabajo  al  pensamiento  contemporáneo,  sus  de- 
más o!>ra3  pedagógicas  irán  publicándose  en  el  orden 
cronológico  en  que  fueron  apareciendo.  Corresponde 
el  primer  lugar  en  este  respecto  a  los  Estudios  sobre 
educación. 

Lleva,  pues,  el  volumen  Vil  de  la  colección  el  mismo 
título  que  puso  el  autor  a  la  primera  que  publicó  de  sus 
artículos  la  aparecida  en  la  «Biblioteca  Económica  Fi- 
losófica* (volumen  XXVI)  -,  porque  constituyen  la  ma 
yor  parte  de  este  Volumen,  reproducidos  en  el  mism* 
orden  en  que  entonces  aparecieron.  Pero  no  se  han  to- 
mado, al  reimprimirlos,  ni  de  la  primera  edición  (1886), 
ni  de  la  segunda  (1^2),  ambas  de  la  «Biblioteca  Eco- 
nómica Filosófica*,  sino  de  la  edición  postuma  de  es- 
tos estudios  en  el  antes  citado  libro  Ensayos  sobre 
educación,  libro  que,  como  indicamos  más  arriba,  dejó 
cuidadosamente  preparado  D.  Francisco. 

Los  trabajos  que  se  han  agregado  para  completar  el 
Volumen  están  seleccionados  de  sus  artículos  de  ca- 
rácter pedagógico-teórico,  aun  no  reproducidos,  entre 
k)  mucho  que  hay  disperso.  Son  los  que  figuran  en  el 
índice  a  partir  del  titulado  «El  curso  de  Pedagogía  del 
Dr.  Hohlfeld»,  y  todos  ellos  vieron  la  luz  por  primen 
vez  en  las  columnas  del  Boletín  de  la  Institución  Li- 
bre de  Enseñanza,  y  en  las  fechas  indicadas  al  pie  ik 


Tfl 


oadft  ttoo  de  eUo«.  Compfi 
Uukm  á%  ím  mf!  itortrl—,  imidi  tobrt 
■«  palpitantes  o  fittidaawtilaa  ét  ki  «dMKU 
■—aa  delalladoa  á%  l«ctivM.  cnriqueddoa  ooa  bw 
■pradactoaaa  cfftIoM  «ü  qw  tan  admiraMMMirte  atMt 
il  Mior  tartarpretar  el  mát  ImnmIo  aaaHdo  4«  mmi  teorft, 
y  dvlc,  adanAa.  d  junto  ador  ^m  padiara  taaar  para 
la  conducta  en  la  ^ ida  dal  iadMdao  f  aa  aa  accida 


Dabe  recordarte,  al  leertoa,  que  todoa  eatoa  traka- 
faa  aatda  paaaadoa,  vivldoa  y  aacrltoa  aa  a(|ael  perfoda 
de  f  ertor  en  que  f  cte  aaoer  f  coaiaatar  a  agitarte  la- 
cImbmIo  ta  obra  mea  qaeHda.  Y  él  no  vivía  náa  qaa 
para  iafnadir  ea  HIa  cada  fai  aiAa  alto  etpfrtta*  para 
tooorporar,  coa  la  aMfor  taaaifla,  a  aa  aaiada  aacaala» 
aaa  BM|orce  penaaarientoa,  la  fuerza  toda  de  aa  ideal 
y  todo  el  teaoro  de  to  cuitara  y  de  tu  experiencia.  Ba 
eetos  artfmlot,  y  por  nnty  atenuado  qne  la  coacradáa 
de  lo  t  Acrito  lo  manifiatte,  brilla  al  rcflaio  da  aa  vida 
aMatal  ea  aaa  da  laa  épocaa  da  aiia  hoadaí  praocapa* 
ciaaaa  por  al  raaariailaalu  aapliHaal  da  aa  patria.  Sea 
4%  aterao  aalor  actoal;  elloa  haa  aldo  facaadoa  para 
y  aaurtener  vtgoroaoa  loa  aK>viaiientoa  reíor^ 
aaddoe  de  aa  laapiradóa,  y  a  dioa  hay  qaa 
wapra  qaa  aa  lalaata  raaovar  y  aapiritualízar 
ai  aaalido  da  aaaatra  adacaclda  y  de  levantar  nuestra 
aaaaaanra.  Serán  Im  ilaay 1 1  para  toda  oHaatadda  da 
la  cultora  dal  ideal  pata  la  vida. 

R    R 


Aunque  el  fundador  de  esta  «Biblioteca»  (*) 
haya  tomado  aobre  al  con  generoao  enpeAo  la 
miaión  de  contribuir  en  Espafta  a  la  oÉMora  dal 
penaamiento  f  ílosófico.  difundiendo  ana  máa  im- 
portantes frutos  en  la  historia,  ha  creído  com- 
patible con  su  fin,  esencialmente  educador,  la 
publicación  de  los  siguientes  Estudios,  inspira- 
dos en  el  profundo  anhelo  de  despertar  el  inte- 
rés, todavía  tan  escaso,  por  loa  gravea  proMe 
mas  a  que  ae  refieren,  y  de  los  coalea  depende 
nuestra  redención  física  y  moral,  intelectual  y 
estética,  individual  y  social,  religiosa  y  política; 
Inmiana,  en  suma,  con  que  ganemos  siquiera 
para  nuestros  hijos  la  vida  de  la  civilización, 
ante  cuyos  umbrales  nosotros  aon  eatanoa. 
Sólo  este  anhelo  puede  explicar  ^oe  el  autor 
haya  cedido  a  la  invitación  del  editor,  aprove- 
chando un  medio  más  para  cumplirlo  en  la  me- 
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dida  de  sus  fuerzas,  cuya  cortedad  biejí  conoce, 
y  seguro  de  que  nadie  le  atribuirá  la  idea  de 
que,  bajo  ningún  otro  concepto,  puedan  figurar 
estos  opúsculos  en  la  espléndida  serie  que  in- 
terrumpen. 

F.  QlNER. 


OCION  Y  EDÜCAaON 


Si  basta  imprímir  en  el  pensamiento  las  ideas  y 
kM  datos  de  todas  clases,  acumulados  por  la  conti- 
muí  labor  de  las  generaciones,  para  que  d  hooibre, 
de  esta  soerte  iniciado  en  el  espléndido  tesoro  que 
de  sus  mayores  heredara,  pueda  cumplir  sus  flnet 
con  sólo  tomar  de  él  a  manos  llenas  y  aplicarlo 
abundante  a  las  múltiples  necesidades  de  la  vida, 
la  Pt  dugOf(la.  la  ciencia  de  la  educación,  une  de 
eses  grandes  creaciones  del  espíritu  moderno,  ha 
fenido  en  mal  hora  para  so  porvenir  a  un  mondo  en 
ti  qoe  nada  le  estarla  encomendado.  Batamper  en 
la  mente  del  nifk)  y  del  {oven  esoa  conocimientos, 
ora  de  un  modo  ocasional,  según  lo  va  reclamando 
el  cnrso  incidental  de  los  sucesos,  ora  conforme  a 
un  plan  preconcebido  y  formando  de  ellos  estadísti- 
ca metódica  donde  todos  se  clasifiquen  por  gene- 
poa  y  especies,  como  clasifican  loa  nntoralisUa  loe 
«Anales  o  las  plantas,  serían  entonces  reapectiva- 
mente  la  diversa  miaión  de  la  familia  y  de  la  escoe- 
la.  Excitar  la  fantasía  para  que  so  representación 
de  loa  elementos  traamitidoa  aea  pintoreaca  y  grá- 
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Wca;  el  entendimiento  para  que  los  interprete  con 
clara  discreción;  la  memoria  para  que  los  conserve 
y  tenga  prontos  a  la  primera  coyuntura,  constituiría 
el  único  procedimiento  para  levantar  el  niño  a  hom- 
bre formal  y  adulto:  el  único  método  de  esa  tutela 
que,  por  ley  de  naturaleza,  incumbe  a  los  padres, 
al  mayor,  al  maestro,  sobre  el  hijo,  el  menor,  el 
alumno. 

Por  fortuna,  las  cosas  están  dispuestas  de  muy 
otra  manera.  Pues  si  ese  mismo  tesoro  ha  de  acre- 
centarse gradualmente;  si  los  seres  racionales  son 
algo   más  que  repetidores   mecánicos  de   lo   que 
aprendieron;  si  poseen— que  por  esto  precisamente 
son  cac¡onales~un  germen  capaz  de  obligado  de 
sarrollo,  con  propia  virtualidad;  y  si  al  par  de  la  inte- 
ligencia en  todo  SH  vigor,  deben  Irse  en  él  manifes- 
tando por  sus  grados  naturales  y  en  íntima  armonía 
las  restantes  potencias  de  su  alma,  el  amor  a  lo 
bello  y  a  las  grandes  cosas,  el  espíritu  moral,  el 
impulso  voluntario  y,  sobre  todo,  el  sentido  sano, 
viril,  fecundo,  que  nos  va  emancipando  de  los  lim- 
bos de  la  animalidad,  donde  el  niño  y  el  hombre 
primitivo  dormitan,  y  elevándonos  a  la  plenitud  de 
nuestro  ser,  entonces— fuerza  es  reconocerlo— la 
educación  actual,  descuidada  en  la  casa  y  todavía 
más  en  la  escuela,  pide  urgente  reforma,  y  la  pe- 
dagogía tiene  infinito  que  decir  y  que  hacer. 

Testigo  abonado  de  ello  es  nuestra  presente  so- 
ciedad, cuyas  tendencias  adolecen  de  un  vicio  radl- 


T  IWPTACIÓil  5 

calfsinM).  «Se  nos  enseAin  nmditt  cotas—dice  coa 
ffecuencia  el  (oven—,  Menee  a  penaar  ni  a  irtvir.t 
El  raaultado  ea  lógico.  Loa  toobrea  medio  ins* 
tniéú9f  pero  no  eégeadas,  tienen  su  iwtellge«cia 
f  aa  oomte  ponto  menoa  qne  aalfa)ea;  oadlan  ai 
mar,  faJaJai  por  un  oacuro  inatlnto,  mea  dHfcfl 
4e  Interpretar  que  el  oráculo  de  Delfos;  ij^noran  el 
arte  de  formar  Ideaa  propias  y  el  de  servirse  de  laa 
atenea,  y  la  anarquía  de  su  deavariado  pcnsamieato 
ae  relíela  en  la  inconstancia  de  aa  condncta,  que 
por  fáciaa  naidoa  ae  envilece  en  el  egoísmo  y  el 
alaiaaw  práctico.  Asi,  la  sociedad  contemporánea, 
Mía  de  aquella  psicología  para  la  cual  la  nota  carac* 
laristica  del  espíritu  es  el  pensamiento,  no  ve  en  el 
hombre  más  que  la  Intaiigencla,  y  en  la  inteligencia, 

duntftnrliailfnift*  ea  dadr.  la  fnaraa  de  oenatr ación 
^  aoooMido  de  loa  iwwiaaiMaei  Aaf  taaMén  el  tfo- 
Mamo  de  esta  aodedad  no  está,  como  suele  decir- 
se, en  nanos  del  dinero  ai  de  la  fuerza,  aino  del 
talento,  de  loa  bombrea  aagacet,  aatutos,  rápidoa 
de  comprenaión,  deacreldaa  de  Maal  y  expeditos  da 


Por  Bianara  que  la  educación  de  nneatros  tiem- 

aKnto  intelectual  ea  el  ánico  qna  aacaaita  racional 
dirección,  y  abandonar  el  resto  a  la  coadaw 
dual  y  al  irregular,  y  a  veces  contradictorio, 
lo  de  los  varios  sucesos  a  que  ae  lia  la  foraiaclóa  da 
eapiritu  en  todas  reladonaa.  Y  aa 
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lugar,  peca  esa  educación,  dentro  ya  de  esa  misma 
esfera,  a  que  tenazmente  se  limita,  por  ser  princi- 
pal, casi  exclusivamente,  pasiva,  asimilativa,  instruc- 
tiva, cifténdose  a  imbuir  en  nosotros  las  cosas  que 
se  tienen  por  más  averi^^uadas  y  dignas  de  saberse, 
sin  procurar  el  desarrollo  de  nuestras  facultades 
intelectuales,  su  espontaneidad,  su  originalidad,  su 
inventiva.  |Qué  convicciones  arraigadas  pueden  es- 
perarse de  semejante  sistema! 

No  es  pertinente  ahora  discutir  la  parte  en  que 
la  llamada  «filosofía  positiva»,  venida  a  la  historia 
en  estos  últimos  tiempos,  favorece  con  una  coope- 
ración inevitable  este  arraigado  vicio  de  nuestra 
educación  intelectual.  Sus  afirmaciones  conducen 
a  la  proscripción  de  lo  absoluto  en  el  conocimiento, 
a  la  imposibilidad  consiguiente  de  principios  univer- 
sales y  estables,  al  menosprecio  de  la  dialéctica 
racional,  al  abandono  de  la  severidad  metódica,  so- 
bre todo  en  el  positivismo  dogmático,  sin  necesidad 
de  la  cual  otorga  al  primer  advenedizo  el  derecho 
de  fantasear  a  cada  hora  las  más  atrevidas  induc- 
ciones sobre  el  dato  menos  concluyente;  creyendo 
con  ingenuidad  que  todo  queda  compensado  con 
borrar  la  palabra  «absoluto»  de  ese  incesante  tor- 
l)ellino,  donde  se  engendran  y  perecen,  en  el  punto 
mismo  de  engendrarse,  tanta  teoría,  y  tanta  hipóte- 
sis, y  tanta  gentil  ocurrencia,  como  las  que  echaba 
en  cara,  con  razón,  el  antiguo  apriorismo  especula- 
tivo. Lugar  habrá  más  propio  para  estudiar  los  ble- 
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wt  f  iM  «ales  qae,  como  todM,  hi  trtido  •  la 
torki  eta  diracdóm  f  para  coa|etarar  el 
de  M0  esfueraca,  ea  airo  sentido,  tan 
iyora,  k>  único  aacaaario  aa  caarigaar  o6«k>«  la|aa 
da  CMtrtMr  a  qaa  aMttra  edacadóa  ae  depara, 
ha  aaadnifdo  al  a/ola  ^o.  luyaraado  prtaMroal 
pradondaio  tatelectoalitta.  y  la^fo,  en  etle  oidaa. 
al  BWiieaprado  de  lo  radoaal  f  aapraactiaida,  dalca 
baaa  para  enaeflar  a  loa  boaibraa  priaclpioa  da  oo- 
aocladialo  y  de  condacta. 

Al  concepto  de  la  educación  y  la  enseñanza  ea 
laaralf  ai  eapirüa  Intarao  y  la 
datodaaaMat 
a  dirigir  al  iMMibre  en  loa 
roa  atoa  de  aa  irtda,  cooso  laa  qoa  preaai 
aHoa  aarvldoa*  Cierto  <|Be  raapacto  de 
por  la  impotaacla  lógica  del  atoaráo,  aa  recoaoce 
caai  aaéniaMnaale  qae  debea  teaar  carácter  eda- 
cay  caiaar  sa  aaaaavoivar  aa  ai  aHM 
efgiaa  y  facaHmai;  paro  eatadadaf»» 
dóa,  Bwraaieate  teórica,  no  mrte  en  la  práctica 
algnao  da  fardadera  iaiportanda.  El  praoa- 


y  por  Bwdlo  dd  coal  aa  locha  a  hraio  partido  coa 
al  alto  hasta  hacerle  repetir  macánlcaaiania  «Ha 
cuantas  noclonaa«*niát  o  nwnoa  hie«actaa->,  aÉto 
parece  artlatlcaaieata  eadereaado  a  saalar  en  él  fai 

hrtallgencis  que  a  proteger  so  grados!  efohiclón. 
Uaa  discIpUoa  absurda,  qm  oMiga  a  la  quietad  y  al 
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sHencio;  que  favorece  la  vanidad,  la  envidia,  la 
delación  y  la  mentira,  y  da  frecuentes  ejemplos  de 
violencia,  de  ordinariez  en  aspiraciones,  gustos  y 
maneras,  por  lo  común  de  vergonzosa  suciedad  ^n 
la  persona  y  el  vestido,  corona  dignamente  esta 
obra  de  ignorancia.  Ya  después,  ¿a  qué  hablar  de 
personal,  de  material,  de  locales?  En  todo  ello,  y 
tomadas  en  conjunto,  las  escuelas  públicas  y  las  pri- 
vadas rivalizan  desdichadamente. 

La  profunda  concepción  de  Fróbel,  que,  desti- 
nada a  operar  un  cambio  radicalísimo  en  nuestra 
sociedad,  comienza  por  fortuna  a  difundirse  en  to- 
dos los  pueblos  cultos,  constituye,  sin  duda,  el  in- 
mediato fundamento  para  la  reforma  de  nuestra 
educación.  Recordemos,  por  cierto,  que  a  hombres 
liberales  se  debió  el  establecimiento  de  la  primera 
cátedra  para  enseñar  la  pedagogía  frObeliana,  cáte- 
dra abierta  en  la  Escuela  libre  de  Institutrices  por  el 
inolvidable  D.  Fernando  de  Castro;  como  se  le  de- 
bieron los  proyectos  para  crear  varios  jardines  con- 
forme a  este  sistema,  proyectos  sobre  los  cuales  ha 
establecido  luego  el  de  Madrid  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  (1).  Pero  los  procedimientos  de  FrObel  nada 


(1)  Único  oficial  (y  extraoficial)  que  creo  exista  todavía  ea 
I914.-En  1882  quisieron  el  ministro  Albareda  y  el  director  Ria- 
2o  dar  un  enér]{ico  impulso  a  los  jardines  fr5belianos  creand* 
ana  escuela  para  la  formación  de  sus  maestros  y  un  patronato 
Mra  dirigir  ésta  y  aquéllos;  pero  la  reacción  ignorantista  de 
1884  (Pidal,  O.  A.)  suprimió  la  escuela  y  modificó  el  patronato 
■  personas  de  tan  aJU  competencia  y  universal 


slgRiflcaii,  ni  pveden  tener  tratctodeacia,  si  no  van 
acompatodof  del  tentido  que  lot  inspira.  Recuér- 
lo  que  acontece  en  la  Inmensa  majóla  de 
escuelas  de  párvolos.  donde  los  ejercicios 
corporales  f  estéticos,  los  loemos  testmclivos,  la  to- 
tviclóo  y  demás  resortes  para  desea volw  el  espi* 
Htn  infante,  proclamados  por  el  ilustre  Montesino, 
degeneran  coa  eaofosa  frecuencia  en  un  mecanismo 
retinarlo,  sin  Iftwrtad,  monótono,  que  al  poco  tiem- 
po aburre  tanto  al  niño  como  los  antiguos  y  fasti- 
diosos métodos.  iCuán  sords,  pero  cuan  tenaz  re* 
sisliHCia  han  de  hallar  estas  innovaciones  entre 
noaotfoa,  cuando  todavía  en  Alemania  y  en  fn^ate* 
rra  nn  Rosenkranz  y  un  Baln  defienden  la  eficacia 
de  loa  castigos  corporales,  s  pesar  de  considerarlos 
el  segundo  tcomo  una  Injuria  grave  para  la  persona 
que  k)  aplica  y  para  los  que  se  ven  oMIgados  a  pre- 
senciarlo»! 

Asi  no  esmaraviUa  que  noo  de  los  más  competen- 
tes reionnndorea  de  la  easeliania  francesa*  JuHo 
&m6n-tk  mal  no  recordamos -hays  dicho:  cTodos 
loa  nüos  son  inteligentes,  hasta  que  entre  el  amea* 
tro  y  los  padres  se  encargsn  de  embratecerlos» 

Y,  con  todo,  en  la  escuela  primaria  todavía  la 
fuerza  de  las  cosas  msntlene  cierts  tendencia  edu* 
cadera,  pese  s  Bala,  qoe,  contra  su  habitual  dis 
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creción,  opina  que  la  misión  del  maestro  es  suminis- 
trar al  discípulo  cuna  cierta  instrucción  definida». 
Allí,  con  efecto,  no  cabe  desatender  en  absoluto  el 
sentimiento,  ni  la  actividad  corporal,  ni  el  carácter 
moral  del  alumno.  En  las  demás  institucionesque  for- 
man los  grados  superiores  de  la  jerarquía,  el  divor- 
cio es  tan  rigoroso,  cuanto  que  las  más  veces  hasta 
se  procura  de  intento.  Los  griegos  lo  entendían  de 
otro  modo.  Para  ellos,  ni  cabía  instrucción  sin  edu- 
cación intelectual,  ni  educación  intelectual  sin  cul- 
tura completa  del  espíritu  y  el  cuerpo.  Platón  será 
en  este  punto  el  eterno  modelo  de  toda  enseñanza 
digna  de  tal  nombre.  Enseñanza  — ¡qué  herejía  para 
el  antiguo  régimen!— dada  sin  reglamentos,  concur- 
sos, oposiciones,  libros  de  texto,  exámenes;  sin 
borlas,  mucetas  y  demás  Insignias  solemnes;  y— lo 
que  es  más  grave  aún— sin  ese  pedantesco  abismo 
entre  el  maestro  y  el  alumno,  extraños  hoy  uno  a 
otro  para  lo  más  de  su  vida,  salvo  el  efímero  vínculo 
de  la  lección  académica,  en  que  el  profesor  se  siente 
inspirado  de  Real  Orden  todos  los  lunes,  miércoles 
y  viernes,  de  tres  y  media  a  cinco  de  la  tarde.  La 
unidad  interna  de  su  vocación  formaba  alrededor 
del  filósofo  el  círculo  de  sus  discípulos;  y  un  trato 
personal  y  continuo  alimentaba  esa  intimidad,  sin  la 
cual  es  imposible  que  se  entregue  a  libre  comunión 
la  conciencia,  cerrada  por  legítimo  pudor  ante  la 
mirada  indiferente  de  un  auditorio  anónimo  y  extra- 
ño. En  cuanto  al  cuidado  del  cuerpo,  sabido  es 
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hasta  dónde  lo  elevó  aquel  pueblo  de  artialaa.  Hof , 
,qué  diferencia!,  laa  prácticas  de  ateo  que  ae  iMllaa 
a  cada  paao  en  la  Odisea --con  refeiirae  nada  me- 
noa  que  a  loa  tíenpoa  boroérkoa— deMeran  decre* 
tarse  por  laa  Cortes  para  más  de  un  Consefero  de 
Instrucción  pública. 

La  filoaoffa  escoiáatka,  considerada  e«cluaiMi- 

r -  "^<pecto  a  nuestro  asunto,  vino  a  cuai* 

í  i.  vez  faltaba  a  la  griega:  el  rigor  inte* 

lectual,  máa  que  en  la  indagadón*  tñ  la  construc- 
ción de  la  ciencia,  cuyas  formas  f  proccdlnrieuloa 
afinó  (Utilmente  Pero  la  euaeAanza,  familiar  toda- 
vía en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  y  en 
los  priflieroa  tiempoa  de  sus  Universidades,  tendia 
por  necesidad  cada  vez  a  cerrarse  en  el  inteiectaa- 
liamo  y  fué  perdleado  aquella  coudidAn,  aobre  todo 
deade  el  establedmieuto  de  laa  üniversIdadM,  de 
que  ya  en  el  siglo  xvii  CspiM>sa  advertia  en  su  Tra* 
taéopoUiico  que,  «más  que  para  cultivar  loa  inge- 
nioa,  se  levantaban  para  oprimirlos».  (Academim, 
fMi  samptibus  reipublicas  fanJantar,  non  tam  ad 
inania  colenda  qnam  ad  eaden$  coerctnda  inMii' 
iauníurj 

Y  si  la  libre  fwpaniiáÉ  cultural  del  RemMimiento 
traio  en  «ata  Mfera  una  crlaia,  de  la  cual  Imbfa  da 
nacer  un  mayor  intaréa  por  loa  proMawat  de  ia  tda» 
cación,  intnréa  alampra  deada  en  loncoa  m  auwaiitü» 
hasta  engendrar  la  constitución  de  la  Pedagogfa 
denda,  el  priad^o  da  la  iararqufa  extema, 
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Útil  para  fundar  las  nuevas  sociedades,  pero  iniciado 
con  el  carácter  exclusivo  propio  de  los  tiempos,  ae 
aplicó  a  aquellas  corporaciones,  que  en  la  mayoría 
de  los  pueblos  apenas  van  acertando  hoy  todavía  a 
abrir  liberalmente  su  espíritu  a  comunión  con  el 
espíritu  social.  En  virtud  de  este  orden  de  cosas, 
maestro  y  discípulo  vinieron  a  considerarse,  no 
como  cooperadores,  pero  igualmente  interesados  en 
la  obra  científica,  mas  como  dos  órganos  de  fun- 
ciones radicalmente  inversas.  El  primero,  como  tal 
maestro,  no  era  el  hombre  que  investigaba  la  ver- 
dad, sino  el  que  la  poseía  y  la  enseñaba;  el  segundo 
era  el  profano,  el  lego,  que  sólo  tenía  que  poner  de 
su  parte  lo  estrictamente  necesario  para  recibirla 
y  retenerla. 

Compréndese,  desde  luego,  que  esta  nueva  con- 
cepción, poderosamente  auxiliada  por  el  carácter 
dogmático  de  aquella  edad  y  por  la  función  principal- 
mente instrumental  de  aquella  filosofía,  amenazaba 
desde  luego  la  intimidad  entre  maestro  y  discípulo: 
intimidad  que  sólo  cabe  en  la  idea  de  un  fin  común 
y  de  una  igual  dignidad.  Y  la  amenaza  se  cumplió 
por  ley  indeclinable;  y  la  generosa  juventud  de  la 
Academia,  del  Liceo,  del  Pórtico,  vino  a  convertir- 
se, andando  el  tiempo,  en  la  masa  indiferente  y  sin 
interna  vocación  que  se  atropella  en  los  bancos  de 
nuestras  aulas  el  mínimo  tiempo  indispensable  para 
obtener  sus  certificaciones. 

La  enseñanza  perdió  su  carácter  indagativo; 


pero  cofTM)  la  ciencia  no  pudo  perderfo,  apartái 
olra«  «Ét  o  aienoe  awigablwwBiite,  f 
on^NiMes  ae  vefmCfli  a 
cea,  digémoaio  aaf ,  a  pwerta  cerrada,  por  tos  profe- 
aorea,  o«  más  ailn«  por  aabéoa,  a)efKH  al  profeaorado; 
por<|ae  en  Inglaterra,  f .  gr.,  con  motivo  de  la  mfoh 
te  reforma  de  sos  ^tttalaa  iaatitwclowes  clásicas,  nm 
eacrítor  ha  aaowbrado  al  país  con  el  catálogo  de 
kM  doKiMaiesloa  que  allá  ae  han  hecho  fuera  éb 
Um  UBManMadea.  Cutre  noaotroa,  la  opinión,  fnate* 
«ente  alarmada  al  cow^var  la  enorme  plétora  de 
wwatraa  airiaa  con  el  lento  progreao  de  la  cultura 
péWIca,  quila  comenta  aun  aquellas  palnbraa  4e 
Roxas  Qeannte,  al  afirmar  que,  si  de  ana  eatndloi 
raaultaren  con  el  tiempo  algnum  fentafas  a  la  patria, 
ctodaa  ae  del>erfaa  a  quien  le  apnrtó  de  las  tareas 
nmérOea  de  colegloa  y  Uwifuraidndea...»  (1 ). 

Loa  reauHndoa,  luego,  de  laa  propina  o  nfennn 
mfeal^ncionc i  que  mefor  conqirobndoa  perecen, 
ni  nlumno,  el  cnnl  y  no  tiene  mea 
MMoaedeIn  taren  enojoan  4n 
Imnc arlos;  i^erdnd  ea  que,  ndoctrfnndo  por  el  litf4to« 
ai  nlgppidn,  ea  qnntn  lilaminn/ahnatnei 
loa  mlnlmoa  la  doaia  de  anMdurfn  que  kn 
para  salir  aprohndo. 


(I>    V  Hacphmon,  el   pttmrrn  ár  n«i««(ro«  frólofo*  •«  «i 
cnmnéo  e«tc  «f  Uculn  »<>  r%<TibU.  -  toHñ  decir,  con  ané- 

ial( 

na   I  iiiii  II 
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La  vocación  del  profesor,  en  semejante  orden 
de  cosas,  ¿cómo  no  ha  de  decaer,  y  punto  menos 
que  extinguirse?  Sin  faltar  a  conveniencia  alguna, 
deber  doblemente  imperioso  para  quien  ha  podido 
observar  desde  adentro  el  organismo  real  del  Magis 
terio  público,  y  dejando  a  salvo  la  excepción  de 
hombres  beneméritos  e  ilustres  (cuyos  nombres, 
por  lo  mismo  de  ser  tan  pocos,  vienen  a  los  labios 
de  todos),  lícito  es  asegurar  que  no  siempre,  ni  las 
más  veces  siquiera,  son  motivos  extraños  a  la  elec- 
ción de  este  oficio,  la  estabilidad  que  en  él  —a  ve- 
ces—se disfruta;  la  relativa  independencia  en  su 
desempeño;  la  consideración  que  se  le  otorga,  su- 
perior a  su  mezquino  salario;  las  facilidades  que  pro- 
porciona para  aumentar  su  clientela  al  abogado  y  al 
médico,  o  para  llegar  rápidamente  a  la  cúspide  de 
los  honores  y  las  dignidades  políticas.  Y  si  alguna 
voz  se  levanta  en  el  seno  de  esta  clase,  Invocando 
sus  fines  y  llamándola  a  cooperar  más  concienzuda- 
mente en  la  doble  obra  de  la  ciencia  y  la  educación 
nacionales,  para  un  corazón  que  responda,  ¡cuántas 
miradas  de  asombro  en  los  sencillos,  y  cuántas  son- 
risas cínicas  de  los  expertos  y  avisados  vendrán  a 
señalar  la  presión  que  en  unos  y  en  otros  ejerce  la 
conciencia  de  su  ministerio! 

Para  acudir  a  los  males,  infinitamente  varios, 
que  de  esta  deplorable  situación  proceden,  se  han 
proyectado  y  puesto  por  obra  remedios  muy  varios 
también.  Así,  por  ejemplo,  Francia,  cuyas  Faculta- 


imTsuccióii  V  mocAcióa  18 

det  ve^tM  en  el  mecanismo  burocrático,  ha  enaa- 
y§áo  en  ra  Eacaela  de  altos  eatudios,  y  en  otraa, 
osa  esaeHanza  más  libre,  análoga  a  la  de  las  IM* 
irertidadea  aleoMnaa,  y  prfvada  para  sn  Wen  «de 

fectos  acadénicoa».  Pero  ni  esta  reforma  era  safl* 
.tente,  porque  el  mantenimiento  del  sfatu  qaotñ 
las  Facultades  daba  a  eaoa  centfoa  carácter  de  ex- 

epción,  Tt%  trínxiendo  considerablemente  su  Infht* 
jo,  ni  tf  nía  intimidad  bastante,  mea  que  en  ciertoa 
estudios  (V.  gr,  loa  de  Qu(mica),  qoe  por  la  (ndole 
eapecial  de  sos  trabados  exigen  casi  siempre  tma 
comnicadón  más  personal  y  estrecha  del  profesor 
^fm  el  ahmmo,  colegas  alH,  por  fortuna,  en  el  pro- 

eso  de  las  investigaciones.  No  es,  pues,  maravilla 

qne  hoy  ae  quiera  salir  de  este  orden  de  cosas  (I). 

Pero  el  verdadero  remedio  —  ya  ae  habrá  cooh 

prendido  por  eale  trabafo— ea  otro  y  muy  aendllo, 

tan  sencillo  como  seguro,  aunque  de  lenta  y  labo- 

aplicación:  acentuar  el  carácter  educativo  en 


(II   Vé— Udrorif  (Slwrtoia7»)átlá.Pfrfio>rt|mip 
Mi4a  llcf  cltMf  ftmrm§  ét  Ummmj  f  «I  tmcH^mt  cwmto- 

t«fM  át  trataM  métílem  m  Im  PaciJtaáM,  etc.  Lm 

ti  máM 

f.ar;l«r«sMaMfw. 
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la  escuela  primaria ,  donde  apenas  existe,  pero  a 
cada  instante  brota,  y  llevarlo  desde  allí  a  la  secun- 
daria, a  la  especial  y  profesional,  a  la  superior;  en 
suma,  a  todos  los  órdenes  y  esferas.  Como  condi- 
ciones externas  para  que  ese  nuevo  espíritu  pueda 
allí  formarse,  hay  que  convertir  las  lecciones  en  una 
conversación   familiar,  práctica  y  continua  entre 
maestro  y  discípulo;  conversación  cuyos  límites  va- 
riarán libremente  en  cada  caso,  según  es  fácil  supo- 
ner, pero  que  acabará  con  las  explicaciones  e  inte- 
rrogatorios del  método  académico,  como  igualmente 
con  la  solemnidad  de  nuestros  exámenes  y  demás 
ejercicios  inútiles.  Para  decirlo  de  una  vez:  conser- 
vando el  sistema  de  mera  exposición  a  aquella  en- 
señanza en  forma  de  discursos,  que  se  dirige  a  un 
auditorio  anónimo  y  de  un  cierto  nivel  medio  de  cul- 
tura, constituyendo  las  conferencias  públicas,  en  lo 
demás,  una  cátedra  de  Instituto,  como  una  de  doc- 
torado; las  de  Derecho  Civil  como  las  de  Fisiología 
o  las  de  Metafísica,  todas  deben  reproducir,  cada 
cual  a  su  modo,  el  tipo  fundamental  de  una  escuela 
primaria  bien  organizada.  Esto  es,  deben  venir  a 
ser  una  reunión  durante  algunas  horas,  grata,  es- 
pontánea, íntima,  en  que  los  ejercicios  teóricos  y 
prácticos,  el  diálogo  y  la  explicación,  la  discusión 
y  la  interrogación  mutua  alternen  libremente  con 
arte  racional,  como  otros  tantos  episodios  nacidos 
de  las  exigencias  mismas  del  asunto.  Algo  de  esto 
pretenden  los  seminarios  alemanes  y  demás  institu- 
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tM  análogot.  y  los  csrtM  fermét  de  Praiida, 
COMO  los  CMMfradot  sobra  todo  •  las  lenguas  sa* 
Naa  y  a  las  deadas  de  la  natoraleía. 

No  es  posible  slargar  ya  este 
Sólo  debe  adtartirse.  para  coactair,  qaa  la 
•itación  de  Is  escuela  primaria  y  la  apllcadóa  de 
sos  formas  y  métodos  más  y  más  depurados  a  la  se- 
cnodarfa,  y  de  aquí  cada  vex  en  más  amplia  esfera 
— qoe  es  por  donde  debe  cayeaaraa— ,  conaütuya, 
no  obstsnte  el  deNeado  tacto  <|oe  raqiiiere«  «m  em 
presa  inmediatamente  asequible:  de  ello  quisiera 
Mea  dar  muestra  la  Institaclóii  Libre  de  Eoseflanaa. 
Noastra  torpeza  y  fslta  de  medios  tienen  |todavfa! 
a  medio  resolver  este  problems.  Mientras  esto  no 
se  comprenda,  poco  ha  de  esperarse  de  nuestros 
caatros  docentes,  pdblicos  o  privados,  para  la  coi- 
tara  y  progreao  de  la  patria.  El  aiAo.  qae  detesta  ia 
escuela;  el  Joven,  que  maldice  los  estudios  gravea; 
el  Qobéeroo,  que  los  proscribe  de  sos  cátedras  y 
hasta  los  persigue  ea  ocasloaes;  el  profesor,  qae 
repite  aAo  tras  aAo  la  adsam  cantlleaa,  suspiraado 
coa  el  shaaao  por  la  bora  dichosa  de  las  vacadoaes, 
que  ha  de  emanciparlos  a  entrambos  (I),  soa,  des- 


fl)    8l«ICl«l*eMM 

«I  H^mm  Meoiiia 
i>«KelMifal04o«M«l  <lid»rto  y  •! 
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pues  de  la  atonía  del  espíritu  nacional,  el  más  elo- 
cuente testimonio  contra  un  orden  de  cosas  que  sólo 
por  excepción  deja  de  inspirar  tedio.  Con  ser  tan 
miserables  los  recursos  materiales  consagrados  a 
su  subsistencia,  quizá  todavía  exceden  al  beneficio 
que  produce. 

1879 


siempre  aleares  de  estar  separados.  Un  año  entero  de  vacacio- 
nes sería  el  ideal  para  ambos.»  Times  del  15  de  setiembre  último. 


EL  ESPÍiilTÜ  DE  LA  tUtOAUUÍi 

BIT  LA 

IXSriTlCIÓiN  UBRE  DE  EXSÜÍANZ.\ 
K.— Discurso  inaogaral  det  curso  1880  8/  (i) 

I 

SeÑoRCs:  Gennfnada  en  el  hervidero  de  lat 
ideas  con  que  Mcudió  mieatra  pereza  intelectual  el 
impalao  de  la  libertad  de  enseñanza;  nacida  hie^ 
en  medio  de  una  crisis  profunda,  y  a  favor  de  ella, 
como  todas  las  ot>ras  firmes  de  la  humanidad  y  de 
la  vida;  gradualmente  desenvuelta  a  compás  de  la 
evolución  con  que  ha  ido  granando  en  tas  senos  1t 
conciencia  de  su  fin;  penetrada  de  severo  respeto 
hacia  la  religión,  el  Estado  y  los  restantes  órdenes 
sociales,  la  institución  Libre,  de  día  en  día  más 
próspers  y  fecunda  para  trfen  de  todos -aun  de  sos 
adversarlos—,  merced  al  concurso  espontáneo  de 
ia  sociedad,  ■  qoleo,  después  de  Dios,  todo  lo  debe, 
vteM  noy  s  renovar  ante  elto  ana  votos*  teMHendo 
con  andstosa  fraternidad  la  mano  a  todas  las  doc* 
trlnaa  y  creencias  sinceras,  a  todos  los  oantroa  de 

át  tase  a  as  iM 

f .  por  tanto. 
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cultura,  a  todas  las  profesiones  bienhechoras,  a 
todos  los  partidos  leales,  a  todos  los  Gobiernos 
honrados,  a  todas  las  energías  de  la  patria,  para  la 
obra  común  de  redimirla  y  devolverla  a  su  destino. 
Obra  es  ésta,  señores,  que  pide  clara  concep- 
ción, labor  profunda,  ánimo  sereno,  devoción  auste- 
ra, paciencia  inquebrantable.  De  ese  común  espíri- 
tu imbuidos  los  diversos  órs?anos  de  la  vida  social, 
aportan  a  ella  todos,  cuando  permanecen  fieles  a  su 
vocación,  el  jíeneroso  fruto  de  su  ministerio.  Ex- 
tiende la  religión  entonces  por  doquiera  la  santidad 
de  la  virtud,  la  paz,  la  tolerancia,  la  concordia,  el 
solidario  amor  entre  los  hombres,  hijos  de  un  mismo 
Padre,  que  cada  cual  invoca  en  su  distinta  lengua; 
despierta  la  conciencia  de  la  unidad  radical  de  las 
cosas,  y  presta  a  todas,  aun  las  más  humildes,  un 
valor  trascendental  y  supremo  y  una  como  parti- 
cipación en  lo  infinito.  El  arte  de  lo  bello  depura  el 
sentimiento, ordena  y  disciplina  la  fantasía,  remueve 
las  entrañas  y  la  faz  de  la  Naturaleza,  nos  abre  el  in- 
agotable venero  de  goces  sanos,  íntimos,  varoniles, 
y  desenvuelve  en  nosotros  un  sentido  ideal,  que 
sabe  hallar  mundos  y  regueros  de  luz  aun  allí  donde 
el  vulgo  tropieza  entre  tinieblas.  La  industria  y  el 
comercio  dilatan  de  día  en  día  los  horizontes  de  la 
civilización  a  expensas  de  la  barbarie  (1),  estrechan 
los  vínculos  entre  las  naciones,  acercan  el  pan  del 

(1)   No  se  vea  en  esto  la  más  leve  alusión  favorable  a  las 
guerras  de  Marruecos. 
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caerpo  f  el  del  alma  a  muchedumbres  cada  ves 
mit  f  mét  muBcrotM.  que  at<  logran  loa  medtotde 
vfvv^  ■■■  vm  aigni  oc  aerea  rscioiiaies;  eiiiKiuiet>w 
el  trabafo,  emancipan  a  las  claaes  lomalerat  de  la 
aervIdMibre  de  la  fuerza  bruta;  a  laa  dasea  ricas, 
de  la  senHdambre  de  la  ociosidad  y  del  parasitismo, 
y  obligan  a  unas  y  otras— las  más  atrasadas  boy  en 
nuestro  poeblo— a  que  de  buen  o  mal  grado  entren 
a  participer  de  loa  derechos  de  la  reapoiisabüMad  f 
de  la  cultwa  que  con  labor  tan  improba  dlapote 
pera  todaa  la  Wstorla.  La  beaeflcenda-  uno  de  loa 
nombrea  de  la  fusticia -flama  a  su  seno  al  niffio 
lo.  que  un  día  pedirá  de  palabra*  o  de  obra, 
cuenta  a  quienes  lo  deaemparan  hoy  en  la 
Via  pdlMIca  para  arrogarse  maAana  el  derecho  de 
tratarlo  como  a  bestia  salvaje;  al  proletario,  vfcti* 
■M  qaisá  de  so  atraso  e  incuria,  o  de  la  incuria  y  el 
atraso  átenos,  y  de  la  supuesta  fatalidad  invencMe 
de  las  leyea  del  mercado  económico;  al  delincuente, 
contra  el  cnal  etidemie  y  atlta  los  odios  una  psico- 
logfa  igwNrante,  éltima  defensa  de  las  dos  instftit- 
dones  más  bárbaras  de  nuestra  organización  crimi- 
nal la  peae  de  maerte  y  las  prisiones  en  coman,  a 
la  cipeitoiat  al  andano,  al  enfermo,  al  demente,  d 
vldoao.  d  inütil;  en  fin,  a  esa  desfeatmvda  mefer. 
coyo  di  oAdo  ha  elevado  la  aabldurfa  admidatrati- 
ve  áa  Meaira  edad  al  rango  de  una  profedón  regkh 
mertada,  aometida  a  tributo  y  garantida  con  d  di- 
ploma y  sello  del  Estado. 
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Y,  sin  embargo,  ese  mismo  Estado,  o,  hablando 
con  propiedad,  los  gobiernos,  órganos  directores  de 
la  comunidad  política,  ¡cuan  generoso  servicio  pres- 
tan a  la  patria,  sí  la  virtud  moral  de  sus  deposita- 
rios enfrena  sus  intereses  egoístas!  Conságranse 
entonces,  en  pro  del  derecho,  a  traducir  en  fórmulas 
ideales  las  aspiraciones  oscuras,  pero  sanas  y  fir- 
mes, de  la  conciencia  nacional,  mantenida  sin  usur- 
pación en  su  fuero  legítimo;  someten  luego  a  esas 
fórmulas  aun  las  voluntades  más  rebeldes;  conservan 
la  unión  orgánica  entre  la  diversidad  de  los  fines  hu- 
manos: con  que  triunfa  en  suma  la  justicia,  coope- 
rando al  destino  que  a  cada  pueblo  corresponde 
cada  vez  en  la  historia.  ¡Cuan  humildes,  y  por  bajo 
de  este  deber  espléndido,  quedan  ahora  todas  las 
soberbias  fantasías  subjetivas  en  que  se  complace 
el  señor  de  un  poder  tan  limitado  en  realidad,  tan 
omnímodo  y  absoluto  en  la  apariencia! 

Yo  no  sé  si  por  ley  de  su  naturaleza,  más  de  se- 
guro sí  por  la  del  tiempo,  entre  esas  fuerzas  civili- 
zadoras de  nuestra  sociedad,  corresponde  el  pri- 
mero y  más  íntimo  Influjo  a  la  enseñanza.  Debido, 
empero,  a  causas  muy  complejas,  dependientes  de 
una  imperfecta  concepción  del  ser,  vida  y  desenvol- 
vimiento del  hombre,  hoy  es  el  día  en  que  apenas 
principia  a  ser  considerada  en  la  integridad  de  su 
destino.  Por  fortuna,  aun  aquellas  dos  grandes  na- 
ciones a  quienes  la  Humanidad  tanto  debe,  pero  en 
las  cuales  la  enseñanza  ha  tenido  el  carácter  más 
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Aleawnia,  la  patria  del  nuevo 
wú  alguien  U  IlaaMba  no  ha  nni- 
d»*;  Pranda,  daada  oacilaba  entre  el 
y  la  ratérica.  prtodpian.  biio  el  ia^pario  de 
mievaa  Ideat.  a  refonaar  aua  inatttodoaaa 
para  concertarlas  con  laa  todedadea 

En  efecto;  el  BKMHmlaalo  lataparable  que  en 
ordea  aa  adaiarta  ao  aspira  tolo  a  aatandar  la 
con  poteatiiiaM  aoargfa,  aino  también  ■ 
corregir  tu  cualidad  detda  tas  primaros  funda 


Y  ti  no,  aatadiad  loa  prograaoa  dd  método  la- 
tuitivo.  No  pida  eata  método,  coa»  aa  piaaaa  a  fe- 
caá,  qae  la  aateüanta  tea  siempre  experimental, 
^aa  preaente  a  loa  teatidoa  dd  abnaao  bachot,  da- 
toa^  formas  individnalst  f  coacralaa  aobra  qae  le- 
vaaur  luego  tas  ooactesioaaa.  La  obaervadóa  seasi* 
ble,  con  todoa  tas  procetos  particalarea.  tiene  ki- 
gar,  tin  dudt.  y  prepotente,  en  los  primeros  tieae 
pos  del  desarroUo  dd  espiritu,  que  entonces  apeaas 
excede  eaoa  limites,  de  los  cuales  ba  de  alxarsa  aa 
dia  a  más  amplias  asfaraa.  Adadsmo  lo  Uaná  como 
función  particttlar,  eatra  otraa,  aa  la  géaasis  da  todo 
cooocimieoto  y  disdpibm,  por  faadamaataltt  que 
seaa:  desde  la  ámdB  gaométrica— qoa,  aagiln  ha 
logrado  mostrar  uno  de  miestrosprofasoras( I  k  nada 
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gtna  con  apartarse  de  la  observación  morfológica 
de  la  naturaleza  y  de  la  fantasía—,  a  la  misma  me- 
tafísica, la  cual  halla  en  el  fondo,  hasta  del  último 
individuo,  los  elementos  categóricos,  universales  y 
comunes  del  parentesco  sustancial  de  los  seres. 

Calculad,  dentro  de  este  orden,  la  importancia 
del  método  intuitivo,  que  sustituye  la  realidad  a  la 
abstracción,  la  luz  que  el  objeto  nos  presta  a  la  que 
nos  viene  de  la  palabra  del  maestro,  su  eco  ya  des- 
colorido, aun  la  más  viva,  pintoresca  y  brillante. 

Pues  no  es  menor  su  importancia  en  la  esfera  de 
las  ideas  primordiales,  en  la  dialéctica  de  su  forma- 
ción, allí  donde  no  alcanza  la  observación  sensible. 
Él  es  quien,  rompiendo  los  moldes  del  espíritu  sec- 
tario, exige  del  discípulo  que  piense  y  reflexione 
por  sí,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  sin  economi- 
zarlas con  imprudente  ahorro;  que  investigue,  que 
arguya,  que  cuestione,  que  intente,  que  dude,  que 
despliegue  las  alas  del  espíritu,  en  fin,  y  se  rinda  a 
la  conciencia  de  su  personalidad  racional:  la  perso- 
nalidad racional,  que  no  es  una  vana  prerrogativa, 
de  que  puede  ufanarse  y  malgastar  a  su  albedrío, 
sino  una  ley  de  responsabilidad  y  de  trabajo. 

Así  considerado  este  método  intuitivo,  realis- 
ta, autóptico,  de  propia  vista  y  certeza,  el  método, 
en  suma,  de  Sócrates,  no  es  un  proceso  particular, 
empírico,  ni  mejor  entre  otros,  sino  el  único  autori- 
zado en  todo  linaje  de  enseñanzas.  No  es,  pues, 
maravilla  si,  aplicado  a  la  infancia  en  los  tiempos 
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I,  merced  a  )ot  etíoerzot  de  Rootteau.  de 
Pestaloszl,  de  PrObel,  fa  poco  a  poco  eicteiidiéfido- 
ae  a  díveraot  estudios,  en  los  cuales  la  indagadón 
fanUiar  Im  de  sabstttair  a  aquellas  antiguas  formas 
<MpoaHlyas  y  dogmáticas  que  Coosin  creía  indis- 
penaabies  para  penetrar  en  el  espíritu  de  la  fu^en* 
tod,  y  que,  a  lo  sumo,  serán  dtiles  para  conferencias 
dirigidas  a  mncbedumbrea  anóniaMS.  Como  tamMén 
aa  eoaipreiide  ai  panto  qoe,  por  aa  virtud  vivifican- 
te,  liaya  ido  despertando  en  las  inteligencias  la  idea 
de  que  la  educación,  no  fa  mera  instrucción,  ha  de 
aer  siempre  el  fin  de  la  enseñanza. 

A  la  hora  presente,  este  carácter  que,  con  error 
nada  liviano,  suele  estimarse  privilegio  de  la  escue- 
la primaria,  va  cometixando  a  ganar  otraa  esferaa; 
y  ann  aqnetlas  que  se  proponen  como  obfeto,  no  la 
cultura  general  del  individuo,  sino  sa  preparación 
para  determidadas  profesiones,  concluirán  un  día 
por  emanciparse  de  ese  torpe  sentido,  segán  el 
cval.  al  abogado,  al  médico,  al  ingeniero  y  hasta  al 
maestro,  les  basta  con  aprender  un  manual  de  secas 
Mranlaa  y  adieatrarae  loego  en  la  práctica  de  ana 
««apectivos  oHcioa.  De  aqnf,  son  esas  fnncionea 
donde  la  rutina,  la  aridez,  la  falta  de  espontanei- 
dad y  de  atractivo  máa  ae  advierten,  salvo  en  per» 
lonalidades  superiores;  tantea  vecea  triste  y  deaa- 
bfido  focorao  para  remediar  laa  coimmea  urgenclaa 
Je  la  vida;  las  menoa,  funciones  racionatea  que  res- 
pondan a  la  Ubre  vocadón  del  eaplrita. 
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Una  autoridad  insigne  (1)  lo  ha  dicho.  «Si  veis  en 
la  escuela  niños  quietos,  callados,  que  ni  ríen  ni  al- 
borotan, es  que  están  muertos:  enterradlos.»  Pues 
ese  principio  severo,  ese  axioma  de  vitalidad  que 
hace  del  trabajo  el  medio  ambiente  y  natural  del 
hombre  y  lo  corona  de  alegría,  no  lo  ha  traído  al 
mundo  la  pedagogía  moderna  en  balde,  ni  sólo  para 
la  escuela  primaria,  donde,  por  desgracia,  apenas 
aun  existe;  penetrad  bien  su  íntimo  sentido  y  exten 
dedlo  entonces  sin  pueril  recelo  a  todos  los  grados 
de  la  educación  y  la  enseñanza.  Transformad  esas 
antiguas  aulas;  suprimid  el  estrado  y  la  cátedra  del 
maestro,  barrera  de  hielo  que  lo  aisla  y  hace  impo- 
sible toda  intimidad  con  el  discípulo;  suprimid  el 
banco,  la  grada,  el  anfiteatro,  símbolos  perdurables 
de  la  uniformidad  y  del  tedio.  Romped  esas  enor- 
mes masas  de  alumnos,  por  necesidad  constreñidas 
a  oír  pasivamente  una  lección,  o  a  alternar  en  un 
interrogatorio  de  memoria,  cuando  no  a  presenciar 
desde  distancias  increíbles  ejercicios  y  manipula- 
ciones de  que  apenas  logran  darse  cuenta.  Susti- 
tuid en  torno  del  profesor,  a  todos  esos  elementos 
clásicos,  un  círculo  poco  numeroso  de  escolares 
activos,  que  piensan,  que  hablan,  que  discuten,  que 
se  mueven,  que  están  vivos,  en  suma,  y  cuya  fan- 
tasía se  ennoblece  con  la  idea  de  una  colaboración 


(1 )  Conférences  faites  aux  ínsHIulears  reunís  á  la  Sorbonne  é 
toeeasion  de  l'Ejrposllion  universelle  de  1867,  por  Mme.  Marie 
PapeCarpantier.— Deuxiéme  éd.,  p.  9. 
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M  la  obra  del  oiaettro.  Vedlot.  exciUdot  por  m 
propia  etpootáaea  iaidativa,  por  la  conciencia  de  al 
adaínoa,  por^ae  aientea  ya  que  aoa  algo,  en  el  mun- 
do, jT  qaa  no  ea  pecado  tener  indltHdaalidad  f  aer 
¡MMibrea.  Hacedloa  aMdlr.  peaar,  descomponer, 
crear  y  dWpar  la  materia  en  el  laboratorio;  disentir 
como  en  Qrecia  los  problemas  fuadameotales  dd 
aér  y  dealiao  de  las  coass;  sondear  el  dolor  en  la 
cMnlca,  la  nabuloaa  en  al  espado,  la  producción  en 
el  auelo  de  la  tierra,  la  bellexa  y  la  historia  en  el 
Maaeo;  que  deadfrea  d  {aragllfico,  que  reduzcan  a 
ana  tipoa  loa  organismos  natoralea.  que  interpreten 
loa  textoa,  que  Inventen,  que  descubran,  que  adivi- 
nan nuevas  formas  doquiera...  Y  entonces,  la  cáte- 
dra ea  nn  taller,  y  el  maestro,  un  guía  en  el  tratmio; 
loa  discípulos,  una  familia;  el  vínculo  exterior  ae 
convierte  en  ético  e  interno;  la  pequefla  aociedad  y 
la  grande  reaplran  un  miaño  anMeate;  la  vida  cir- 
cala  por  todaa  partea,  y  la  enaeianaa  gana  en  !•• 
andidad,  en  aoUdex,  en  atractivo,  lo  que  piando  en 
pompa  y  en  gallardas  libreas. 

Ahora,  eate  aentido  edocador,  para  el  cual  la 
laatracdón,  la  aaimíladón  raceptiva  dd  saber  hera* 
dado,  no  ea  más  que  un  elemento  subalterno  de  la 
cnltara  Intalactual,  y  éata  aólo  nn  factor  de  la  cul- 
tura general  del  hombre,  trae  a  au  ves  consigo— nun- 
ca se  repetirá  bssUnte~la  neceaidad  de  mantener 
en  la  enaeftanza  un  carácter  udversd,  enciclopé- 
dico. No  cabe  promover  d  desarrollo  de  la  Inteli* 
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gencia  sin  el  de  nuestras  restantes  facultades;  como 
no  se  tome  por  ese  desarrollo  el  pálido  incremento 
de  algunas  funciones  secundarias,  condenadas  a  in- 
numerables extravíos  cuando  se  aislan  con  temeridad 
y  arraigan  en  arenal  desierto:  con  que  el  alma  del 
hombre  queda  para  siempre  mutilada  y  contrahecha. 
Si  en  todos  los  períodos  de  su  vida  el  hombre  ha  de 
ser  hombre,  sin  declinar  un  punto  de  su  naturaleza 
ni  de  la  integridad  de  sus  relaciones  cardinales, 
¿qué  pensar  de  esas  crammin^  schools  (1),  donde, 
so  pretexto  de  amaestrarlo  en  una  habilidad  particu- 
lar, se  atrofian  sus  principales  órganos,  en  detri- 
mento de  la  salud  de  su  espíritu?  Cierto,  que  todos 
sin  excepción  nos  debemos,  por  corto  que  sea 
nuestro  alcance,  al  ejercicio  de  aquel  fin  social  a 
que  nuestra  vocación  nos  impele;  mas  el  naturalista, 
el  industrial,  el  magistrado,  por  serlo,  ¿dejan  de  ser 
hombres?  Y  así,  un  sistema  de  educación  que  no 
menosprecia  torpemente  la  conciencia  de  su  minis 
terio  como  sutil  refinamiento  delicado,  mal  puede 
ya  huir  en  nuestros  días,  cuando  el  principio  de  la 
unidad  orgánica  del  ser  humano  ha  llegado  a  impo- 
nerse a  todas  las  inteligencias,  no  sólo  de  guardar, 
mas  de  desenvolver  esa  unidad  orgánica,  a  compás, 
justamente,  con  la  preparación  peculiar  para  las 
diversas  profesiones. 

(1)  Asi  llaman  los  ingleses  a  la  preparación  apresurada,  su- 
perficial s  angustiosa  de  los  alumnos  para  salir  del  paso  en  sus 
exámenes,  rellenándoles  (crammlng)  la  memoria,  mecánicamen- 
te: hourragt,  que  llaman  en  Francia. 
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No  será  la  escuela,  de  otra  suerte,  en  sus  distin- 
tos grados,  refleio  de  la  sodedad  de  au  tiempo  f 
digno  garmen  de  la  t^nidera;  dlywiieBdo  al  fofaa, 
marcad  a  aaa  atendóa  que  le  oMiga  a  dirigir  hada 
todos  los  horizontes  visiMes  e  faMiaiMet,  para  que, 
pSMndpado  gradualmente  de  tu  totda  hiaahadiora, 
eatra  en  plaaa  poaaalda  da  af  mismo  y  aaira  taaÉbééa 
en  d  conderto  del  mundo  el  ánimo  orientado  y  aa* 
reno,  armado  de  todas  armas  f  tipio  para  llevar  da 
frente  las  múi  tiples  reladoaes  de  una  vida  cada  fes 
más  comple|a.  Para  quien  haUa  en  lo  profundo  da 
%u  espíritu  esta  necesidad  imperinsa,  no  h<iy  más 
triste  espactácnlo  que  d  de  eaoa  |óvenes  median- 
toa,  consimddos  por  una  f e|ez  premstnra,  virtlmna 
de  un  intelectualismo  despótico,  sin  vitalidad,  sin 
n  alegría,  apartados  de  la  naturaleza,  de  la 
M^.tru.J  y  aun  de  sf  propios;  plantas  shilsdas,  Es- 
tilüss  profanos  en  perdurable  penitenda  ascética, 
prontos,  por  so  misms  detHlidad  e  inexperiencia  de 
Iss  cosss,  a  quet>rantarse  a  las  primeras  tentsciones 
del  sentido. 

Ms8,  ¿cómo  hs  de  encontrar  hoy  este  espíritu 
acceso  en  la  educación  profesloral.  cuando  la  mis- 
ms secundaria,  cuyo  carácter  sintético  reoono> 
cen  ya  todos,  apenas  comienza  a  entreabrirse  a 
sa  influjo?  L4I  msyor  amplitud  y  variedad  da  sus 
programas,  la  introduccióQ  da  la  gimnaala  y  de 
oCroa  alercldos  corporsles  vienen  quebrantando  el 
antiguo  sistema  académico,  que  entumecía  al  hom* 
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brey  lo  sacrificaba  a  la  retórica,  dejándole  de  repen- 
te, al  salir  de  las  aulas,  a  ciegas  en  el  mundo  y  aper- 
cibido para  dominar  sus  conflictos  interiores  y  los 
graves  problemas  sociales  con  el  formidable  arsenal 
de  aquella  docta  jerga  «de  hipotiposís,  sinécdoques 
y  metonimiast  (1). 

Pero  bi  en  el  programa  ese  sistema  se  derrumba 
de  hora  en  hora,  el  espíritu  vivo,  actual,  realista, 
falta  todavía  en  la  segunda  enseñanza:  no  es  mará 
villa,  pues,  falte  en  aquellas  otras,  que  un  largo 
hábito  lleva  a  concebir  como  ceñidas  exclusivamen- 
te para  facilitar  un  determinado  aprendizaje. 

II 

A  difundir  este  sentido  universal,  educador  e 
íntimo,  que  no  tiende  a  instruir,  sino  en  cuanto  la 
instrucción  puede  cooperar  a  formar  hombres,  as- 
pira con  sincero  esfuerzo  la  Institución  Ubre,  de 
cuyo  pensamiento  quisiera  en  esta  hora  ser  fiel  ór- 
gano. 

Si  es  cierto  (2)  que,  no  obstante  las  encarniza- 
das contiendas  a  que  viene  dando  lugar  en  nuestro 
tiempp  la  enseñanza,  no  ha  cesado  en  ella  de  reinar 
uniformidad  absoluta,  aun  entre  las  direcciones  más 


(1)  Fouillée:  La  reforme  de  l'enseignemcnt  pMlosophique  et 
moral  (Pevue  des  Deux  Mondes^  15  de  mayo  de  1880). 

(2)  De  Laprade:  Véducation  homicide.—Lavlsse:  La  fondation 
de  rUnlversit¿  de  Berlín  (Revue  des  Deux  Mondes,  15  de  mayo 
de  1876). 
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opuestas;  y  qae  doquiem  las  escuelas  lil>res,  ape* 
llfdense  talcas,  católkaa,  efatigéticas  o  de  otroa 
farloa  modos,  suelen  modelarse  sobre  las  del  Esta- 
do,  nadie  podrá  desconocer  qat  la  ¡nstitación  atien- 
de a  evitar  esta  censara.  La  situación  de  una  es* 
cuela  privada,  en  comparación  con  las  oficiales,  so* 
bre  todo  en  los  pueblos  latinos,  le  impone,  con 
efecto,  ciertas  obligaciones.  Y  digo  cen  los  pueblos 
latinos»,  porque  éstos,  en  vez  de  emancipar  gra- 
dualmente su  enaetaiza  pública  hasta  constltuirUi 
con  plena  Independencia,  sin  cerrar  por  esto  el  ca* 
mino  a  otros  centros  docentes,  la  han  venido  man* 
teniendo  en  el  mismo  grado  de  tutela,  con  raras  ex- 
cepciones y  lúcidos  Intervalos.  Y  es  que  la  consi- 
deran como  un  servicio  administrativo ,  a  la  manera 
de  la  diplomacia,  la  policía  o  la  recaudación  de  loa 
ifnnii#>«in^  Ahors.  8Í  CU  esos  pueblos  consumidos 
i  islón  de  la  conciencia  pública,  cuando  no 

por  la  fiebre  de  las  revoluciones,  la  enseñanza  del 
Eatado  se  baila  deatUvida  de  una  tradición  conaer* 
vadora,  análoga  a  la  de  ina  dáaicaa  Unlferaidndea 
inglesas,  ofrece,  sin  embargo,  nwrced  a  la  inercia 
de  loa  mecanismos  qoe  la  articulan  a  la  Administra* 
don,  ciertas  resiatenclaa  al  espíritu  de  reforma. 
Aumenta  esa  realatenda  la  cortedad  del  instinto 
centralizador,  que  se  entristece  y  apura  y  niorttfl* 
ca  si  todos  loa  maestrea  y  corporadonea  docentna» 
como  todna  laa  Instltudonea,  claaas,  ártfenea,  %  n 
%tr  poaible,  hasta  la  familia  y  aun  loa  indlvldnoa, 
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no  piensan»  hablan,  viven  y  se  mueven  exactamente 
por  e!  mismo  patrón.  Mas  aun  &ln  esto,  y  sin  la  fal- 
ta de  iniciativa  que  de  aquí  proviene,  la  discordia 
de  los  bandos  políticos,  tan  enconada  en  estas  ra- 
zas, la  inestabilidad  de  los  gobiernos,  las  dificulta- 
des para  hallar  ocasión,  calma,  personal  numeroso, 
recursos,  bastan  quizá  para  explicar  los  obstáculos, 
a  veces  saludables,  pero  a  veces  dañosos,  con  que 
en  esas  escuelas  tienen  que  luchar  las  ideas  pro- 
gresivas que  inspiran  a  tantos  de  sus  ilustres  miem- 
bros. 

A  las  privadas  no  es  lícito  invocar  semejantes 
excusas.  La  lib.'-e  voluntad  las  engendra  y  mantie- 
ne, determina  el  horizonte  de  sus  fines  sus  medios 
de  lograrlos,  sus  tendencias,  sus  métodos;  y  si  en 
el  engranaje  de  la  vida  social  puede  surgir  algún 
conflicto  entre  lo  que  estiman  su  deber  y  sus  inte- 
reses momentáneos,  nada  disculpa  su  caída:  como 
que  poseen,  con  su  mayor  libertad,  una  responsa- 
bilidad también  mayor  e  inevitable. 

Parte  esencial  de  aquel  deber,  y  no  sé  si  la  más 
imperiosa  por  lo  que  concierne  a  los  progresos  de 
la  patria,  es  la  aplicación  de  esta  libertad  a  corre- 
gir, hasta  donde  sus  fuerzas  lo  permitan,  los  males 
que  la  experiencia  ha  revelado  en  la  esfera  social  a 
que  su  actividad  corresponde.  Miembros  indepen- 
dientes, sai  juriSy  de  la  comunidad  nacional,  ¿qué 
menos  pudiera  ésta  exigirles  que  una  consagración 
infatigable  al  ensayo  de  más  seguros  medios  para 
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una  obra,  comprometldi  f  mal  lobada  M 
•ra  áiUcil  abaadooar  toa  aallgwM?  Cooperas 

de  este  modo,  afenaa  a  toda  e«inlad6«,  al 
noMe  fin  de  la  enaelaua  del  Balado,  el  cual 
a  aa  tienpo,  adi^ertldo  coa  el  ^eoiplo  de  ana  testa- 
Ufas,  aceptará  para  toa  laatftatoi  doceatea  •q^m- 
Hat  refonaaa  acreditadas  por  el  éxito.  No  de  otra 
aoerte  d  QoWerao  Mga,  tía  aMAoacabo  de  aa  d|f- 
aidad«  antea  ea  rlgnroeo  tenHclo  de  tus  fiaea,  aa 
dliponf  a  declarar  Escuela  modelo  para  laa  pMh 
caá  la  que  la  Liga  de  enseAanza  ha  or^anlaado  ea 
Braaalaa  (I );  y  tia  paeril  lactancia  y  coe  boaor  para 
lodoa,  puede  entre  noeotroa  presentirse  el  df a  en 
^ae  se  adopte  en  nueatroa  varloa  centros  el  siste 
Ms  de  encaraioae».  ioangorado  por  la  ¡nstitnciá/t, 
y  recééa  eataMeddo  por  fortitaa  para  derlas  Fu- 
cidladaa,  al  praaagalr  aaestro  QoMerao  sa  acerta- 
da propósito  de  rt9ttttirBr  pacientemente,  una  tras 
otra,  laa  refformaa  decretadas  por  algunos  de  sus 
y  aMpaodldaa  por  U  lioatittdad  de  loa 

(2). 
Aal,  la  tntíil&ción,  orientándose  primera— ea 
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medio  de  los  tanteos  irremisibles  de  todo  aprendi- 
zaje—en los  progresos  obtenidos  por  otras  naciones 
y  enviando  a  sus  profesores  para  estudiarlos  de  cer- 
ca; procurando  después  adaptarlos  a  nuestro  genio 
y  circunstancias;  completándolos,  por  último,  con 
el  fruto  de  su  experiencia  propia,  ha  podido  tal  vez, 
en  medio  de  su  poquedad  y  sus  límites,  iniciar  al- 
gún nuevo  camino,  enteramente  acorde,  sin  embar- 
go, con  el  movimiento  actual  de  la  cultura  peda- 
gógica. 

Ejemplo  son  de  la  solicitud  con  que  procura 
obedecer  a  ese  movimiento  la  adopción  de  los  mé- 
todos intuitivos  en  todos  los  grados,  no  ya  de  la 
primera,  sino  de  la  segunda  enseñanza;  la  introduc- 
ción de  la  gimnasia^  llamada  a  mejorar  las  condi- 
ciones de  una  raza  empobrecida;  del  dibujo,  que 
tan  maravillosamente  despierta  el  espíritu  de  obser- 
vación y  el  amor  a  la  naturaleza  y  al  arte;  del  can- 
to, que  inicia  el  sentido  estético  en  la  esfera  más 
propia  y  familiar  al  niño;  de  los  ejercicios  manuales, 
que  lo  educan  para  el  aprendizaje  técnico  y  dan 
rienda  suelta  a  la  tendencia  plástica  y  creadora  de  la 
fantasía;  de  las  excursiones,  ya  antes  mencionadas, 
uno  de  sus  más  poderosos  elementos;  de  las  cajas 
de  ahorro,  que  habitúan  al  uso  racional  de  los  bienes. 

Añadid  todavía  que  sólo  ella  quizá  ha  completa- 
do el  carácter  enciclopédico  de  la  primera  y  la  se- 
gunda enseñanza  con  la  literatura,  la  antropología, 
la  tecnología,  la  geología,  las  ciencias  sociales,  el 
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arte:  cuando  jhora  mltmo  te  repota  inmensa  con» 
qúMñ  haber  lobado  al  fin  que  la  ciencia  econónH* 
ca,  eitcluida  de  la  enteftanza  secundaria  en  casi  to- 
das [Mrtes.  inclitto  en  Inglaterra  (1).  se  comprenda 
en  loa  programas  de  los  Liceos  franceses,  más  afor- 
timada  que  otros  muchos  estudios  (2).  Séame  lícito 
recordar  aquf  el  alto  sentido  con  que  uno  de  los 
■lea  flostres  t>ienhechores  de  la  Patria  en  iraestro 
tiempo.  D  FernBnáo  de  Castro,  dotó  de  un  progra- 
ma semejante  a  la  Escae/a  de  hstiMriee$  de 
Madrid,  debido  a  aquel  amor  profundo,  generoao, 
incansable,  por  la  educación  nacional,  j  engrande^ 
dda  de  hora  en  hora  con  valeroso  ánimo  y  bafo  el 
ml^ftir^  .*<r>rritu  de  tu  fundador  por  el  más  fiel  y  au- 
tor «'rpr ete  qtie  hall ar  pudiera  entre  sos  com- 
par 

anti.    I  •  t.     • 

tltufda  de  acción  correccional,  infecunda;  las  fies- 
tas escolares,  que  comenzamos  a  intentar  con  muy 
otro  sentido  del  que  suele  reinar  en  esta  clase  de 
recreos;  los  viales  que  dorante  las  últimas  vacado- 
nea  han  hecho  algunos  de  nuestros  ahimnos  por  el 


(II    i'rro M M  Bétika. cufM  — ctJM  99Umr\m •oyHoft», 
mm9á^ám%  ortaaltar  ^  >r  el  RmI  Dccrtlo  é«  tS  ét  «MI  át  iMOl 

ii\    Ot^c.rvi  Jr  .Mr   W.tktnt  «•  ti  Cof^SAO  4«  It  aHHM  4«- 

mtiéu  a*^t»0mi,$ft,^i.  49  isaa) 
(Si  a«M^R«teat 
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norte  de  España,  y  cuyos  frutos  juzgará  en  breve 
la  opinión,  son  señales,  en  medio  de  otras  muchas, 
de  nuestro  firme  anhelo  por  responder  a  vuestra 
confianza. 

Pero  entre  todas  estas  reformas,  difícilmente 
habrá  alguna  de  mayor  trascendencia  que  la  refun 
dición  de  la  primera  y  la  segunda  enseñanza 

Quizá  en  ningún  otro  pueblo  era  más  apremian- 
te esta  novedad,  porque  en  ningún  otro  creo  sea 
tan  extremado  el  divorcio  y  abismo  entre  ambos  ór- 
denes. Aun  en  Francia,  de  donde  más  directamente 
se  tomó  el  régimen  de  los  estudios  españoles,  el 
sistema  de  clases  y  secciones  seguido  en  los  liceos, 
a  imitación  de  casi  toda  Europa,  forma  un  grado 
intermedio  entre  la  enseñanza  solidaria  y  concreta 
del  maestro  único  en  la  escuela  elemental,  y  la  de 
las  lecciones  de  los  profesores  especiales  en  las  fa- 
cultades y  demás  esferas  análogas. 

Por  el  contrario,  entre  nosotros,  tanto  la  orga- 
nización de  nuestros  Institutos  como  los  métodos 
que  hasta  cierto  punto  nacen  de  esa  organización 
con  fatalidad  casi  invencible,  son  exactamente  los 
mismos  de  las  Universidades.  Profesores  particula- 
res para  cada  enseñanza,  clases  numerosísimas  de  la 
misma  factura  y  duración,  explicaciones,  preguntas, 
libros  de  texto,  apuntes  estudio  individual  del  alum- 
no fuera  de  las  aulas...,  todo  es  análogo,  casi  siem- 
pre idéntico,  a  lo  que  en  la  enseñanza  superior 
acontece;  sin  que  treinta  años  de  experiencia,  el 


estado  át  oátan  tmqmé  (otea  lámmáom  Im  da- 
•M,  y  nás  lodtffa  la  lefltloM  boella  que  de|«fi  es 
m  eipfriHi  hmfu  lo{(rado  desterrar  un  procediiÉte»- 
to  tanto  más  inffecoado  cuanto  que  se  aplica  a  id- 
ea declarar  CM  iKNirada  fratiquaia  al  Ooblarao. 

No  debo  entrar  en  pormeiioraa  sobre  nuestra 
rafooM;  expoestoa  ae  baflan  en  otros  documentoa 
4%  la  iMsiiiaci'ém.  Recordad  sólo  que  al  sistema  da 
iacr—aatoagradualca. general  en  Europa  y auperior 
il  aapaflol,  heaoa  sobatitnido  na  aMcna  orgánioo 
da  dlfafasdaclte  pro0raalfa«  mi  qna  todoa  loa  eate* 
dtoa  comiansan  slmidtmieaaMntei  aunque  aOlo  as 
SKS  prlmaroa  f  más  tenues  Hneamientos;  se  deseo» 
por  entero  en  cada  curso,  cada  vez  coa 
ooaiplaiidad«  y  termlnaA  de  la  misma  manera. 
Aaf  cuuchiya  aala  ciiesUÓp  magna  a  hmoluMe  de  la 
«prelación  da  aalgnatwas»:  lnsolnl>le,  porque  la 
ciaacla  no  es  una  aerle  Nneal.  sino  un  organtaM», 
todos  cayos  miembros  se  implican  y  coadldonaa 
mutuamente  (1).  En  cuanto  a  los  métodos,  ya  sabüs 
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que  son  los  de  la  primera  ensefíanza,  a  cuyo  profe- 
sorado se  hallan  ambas  indistintamente  confiadas. 

Es  este  problema  del  personal  uno  de  los  más 
graves  de  la  educación.  El  maestro  no  representa 
un  elemento  importante  de  ese  orden,  sino  el  pri- 
mero, por  no  decir  el  todo  Dadme  el  maestro,  y  os 
abandono  la  organización,  el  local,  los  medios  ma- 
teriales, cuantos  factores,  en  suma,  contribuyen  a 
auxiliar  su  función.  El  se  dará  arte  para  suplir  la 
insuficiencia  o  los  vicios  de  cada  uno  de  ellos. 

Preguntábanse  no  ha  mucho  todos  los  hombre» 
sinceros  en  Europa  y  América,  si  uno  de  esos  maes- 
tros rurales,  sencillos,  dotados  de  un  espíritu  sano, 
formados  principalmente  en  la  práctica  y  en  el  sena 
de  la  naturaleza,  de  horizontes  quizá  un  tanto  es- 
trechos, pero  de  aspiraciones  personales  limitadas, 
no  serviría  mejor  para  difundir  la  instrucción  ele- 
mental en  las  clases  populares,  a  las  cuales  por  su 
condición  y  cultura  pertenece,  que  cualquiera  de 
esos  jóvenes  nacidos  en  los  grandes  centros,  acos- 
tumbrados a  la  vida  de  los  estudiantes  y  de  las 
clases  medias  urbanas,  engreídos  con  una  erudición 
somerísima,  que  los  pule,  y  no  mucho,  por  fuera, 
dejándolos  intactos  por  dentro;  atormentados  por 
el  conflicto  entre  las  necesidades  que  imprudente- 
mente se  crean  y  sus  escasos  medios  para  apaci- 
guarlas; parando  al  cabo  en  avenirse  mal  con  su 
modesto  oficio  y  en  aumentar  la  turba  de  gentes 
inquietas,  ambiciosas,  disgustadas  de  su  condición 
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e  encapaces  para  levantarte  sobre  eHa,  que 

«I  Itatre  de  todas  las  vtopfaa  y  k»  corifeos  de  lea 

«aaaa  en  todas  lasfefohicioiies. 

El  movimiento  contemporáneo  en  los  más  cultos 
PmMos.  solKe  todo  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  en 
loe  Batadoa  Unidoa,  ha  deckttdo.  sin  embargo,  U 
letlanita  en  fafor  de  loa  dltimoa.  ¿Cómo?  Qefnnde 
In  aünndón  personal  del  maestro  en  términos  a  ve* 
cea  anpeftorea  a  laa  náa  encuwtifndna  categocfaa 
■desisUnrlas.  no  digo  de  Bapalle,  alno  de  la  Repi* 
Mka  vecina.  Pues  todavía  este  paso  es  por  demás 
insnflclente.  Los  defectos  por  lo  comün  achacadoa 
debiera -no  ya  entre  nosotros -a  los  discfpolos 
de  laa  Eacoelas  Normales,  no  desaparecerán  por 
sdlo  la  mefora  de  su  posición  y  su  fortuna,  sino  con 
aira,  harto  más  positiva,  a  saber:  con  la  de  aquella 
edncadón  fnndamental,  e^pñz  de  dotarloa  de  ana 
taatracción.  no  tan  rica  en  pormenores  subaltemoa 
como  en  la  vigorosa  solidez  de  sus  principios  y  en 
la  mdversalidad  de  ana  direcciones»  qoe  no  panden 
endoir  ningún  orden  del  saber  contemporáneo;  y« 
aobre  esto-lo  qae  más  importa  ,  capaz  de  desper- 
tar en  sos  almaa  an  aentldo  profondo,  enérgicamea* 
te  varonil,  moral,  delicado,  pladoao;  un  amor  a 
todas  las  grandes  cosas,  s  la  religión,  a  la  naturale- 
za, al  bien,  al  arte;  una  conciencia  transparente  de 
an  fin,  nutrida  por  ana  vocadón  arraigada;  goaloa 
noMea,  dignidad  de  maneras,  hábito  del  mondo,  aao* 
cMez,  sobriedad,  tacto,  y.  en  Un,  ese  espirita  eda- 


4P  BL  BSPÍRITU  DB  LA  BDUCACIÓli 

cador  que  remueve,  como  la  fe,  los  montes,  y  que 
lleva  en  sus  senos,  quizá  cual  ningún  otro,  el  porve- 
nir del  individuo  y  de  la  patria. 

Cuan  graves  alteraciones  puedan  traer  consigo 
estos  principios  en  la  llamada  «jerarquía  académi- 
ca», construida  sobre  bases  enteramente  distintas, 
te  comprende  sin  dificultad,  y  no  hay  por  qué  ex- 
ponerlas en  esta  /nsiiíua'ón,  donde  no  se  halla 
establecida  dicha  jerarquía.  En  cuanto  a  la  consi- 
guiente reorganización  y  ampliación  de  las  Escue- 
las Normales,  marcará  un  gran  progreso  en  nuestra 
patria;  entretanto,  desde  hoy  comenzamos  a  inten- 
tar lo  poco  que  nos  es  dado  hacer  en  pro  de  una 
reforma,  cuya  trascendencia  solicita  nuestro  interés 
más  profundo  (1). 

No  es  éste  el  último  objetivo  de  nuestras  aspi- 
raciones. Cuando  ya  se  han  comenzado  a  recoger 
los  frutos  que  conocéis  en  la  instrucción  primaria  y 


(1)  Alude  al  Curso  normal  teórico-práctico,  con  aplicación  ■ 
la  primera  y  la  segunda  enseñanzas,  que  la  Ins/i/ueión  abrió  ea 
el  mismo  año  académico,  y  que  confió  al  profesor  D.  M.  B-  Cot- 
sfo.  Este  curso  quedó  desierto  por  entonces;  pero  los  rebultado» 
a  que  por  su  medio  se  aspiraba  comienzan  ahora  a  lograrse  lea- 
tamente  y  por  caminos  más  indirectos;  v.  gr.,  por  la  asistencia  a 
las  clases  de  la  Inslitueión  de  algunos  aspirantes  al  magisterio  y 
•ande  maestros  y  profesores  en  ejercicio,  si  hien  en  corto  nú- 
mero- Sin  embargo,  a  las  conferencias  de  la  instttueión  duratiitt 
la  celebración  del  Congreso  pedagógico  en  1882,  para  exponer 
sos  meto  loH,  asistió  gran  número  de  profesores,  y  a  las  confe- 
rencias normales  sobre  la  enseñanza  de  párvulos  que  durante  e| 
teranoyotoño  de  1885  se  han  dado  en  la  Institución  (y  cayos 
resultados  pueden  verse  en  el  Boletín  del  propio  afio)  han  asisti- 
do ya  de  1 6  a  80  señoras,  entre  profesora»  y  «Iuiums. 
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aateOMapor  'osluvtodlferantct.  Coa- 

Marad«  aeAoi'...  ^-~  >-.->  coaado  ta  logreii  tatoa 
flaaa  podreaioa  completar  naettra  esfera  de  accióa 
y  iBfgar  en  su  integridad  aa  aiataaM  hacia  el  caal 
gravitan^  a  ojoa  vialaa,  eo  todo  d  BMmdo  culto,  coa 
aaifor  o  a^aor  dedaióa,  loa  hoaibrea  pensadoraa 
qae  dirlgao  lot  progreaoa  de  la  pedagogía  (I). 
Baa  aItlaaM  ya  lo  ooaocéis.  La  Msitíadón  ao 
■anarae  a  laatndr«  ilao  cooperar  a  i|oe  aa 
oaibraa  áülea  al  aerrfdo  de  la  humaaldad 
f  de  la  patria.  Para  esto,  no  deadaia  ana  sola  oca* 
al6a  da  iathaar  con  aas  aknaaoa,  oaya  cattodla  |a« 
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prendía  bien  el  último  Congreso  de  Bruselas,  donde 
al  ser  expuesta  por  uno  de  nuestros  compañeros, 
obtuvo  la  adhesión  más  entusiasta.  Sólo  de  esta 
suerte,  dirigiendo  el  desenvolvimiento  del  alumno 
en  todas  relaciones,  puede  con  sinceridad  aspirar- 
se a  una  acción  verdaderamente  educadora  en 
aquellas  esferas  donde  más  apremia  la  necesidad  de 
de  redimir  nuestro  espíritu:  desde  la  génesis  del  ca- 
rácter moral,  tan  flaco  y  enervado  en  una  nación 
indiferente  a  su  ruina,  hasta  el  cuidado  del  cuerpo, 
comprometido,  como  tal  vez  en  ningún  pueblo  culto 
de  Europa,  por  una  indiferencia  nauseabunda;  el 
desarrollo  de  la  personalidad  individual,  nunca  más 
necesario  que  cuando  ha  llegado  a  su  apogeo  la 
idolatría  de  la  nivelación  y  de  las  grandes  masas;  la 
severa  obediencia  a  la  ley,  contra  el  imperio  del  ar- 
bitrio, que  tienta  a  cada  hora  entre  nosotros  la 
soberbia  de  gobernantes  y  de  gobernados;  el  sacri- 
ficio ante  la  vocación,  sobre  todo  cálculo  egoísta, 
único  medio  de  robustecer  en  el  porvenir  nuestros 
enfermizos  intereses  sociales;  el  patriotismo  since- 
cero,  leal,  activo,  que  se  avergüenza  de  perpetuar 
con  sus  imprudentes  lisonjas  males  cuyo  remedio 
parece  inútil  al  servil  egoísta;  el  amor  al  trabajo, 
cuya  ausencia  hace  de  todo  español  un  mendigo  del 
Estado  o  de  la  vía  pública;  el  odio  a  la  mentira, 
uno  de  nuestros  cánceres  sociales,  cuidadosamente 
mantenido  por  una  educación  corruptora;  en  fin,  el 
espíritu  de  equidad  y  tolerancia,  contra  el  frenesí 


de  exterminio  qoe  dega  entre  aoeotrot  a  todoe  loe 
partidos,  coofeiloaes  jf  etcoelat. 

Quiera  la  Providencia  bendecir  nuestra  obra, 
fWnitiéodoMa  cooperar  a  <|ne  ae  déanlmijfa,  por 
poco  qne  ello  aea,  la  oacura  sombra  qoe,  pese  a  ea- 
tadlftticas  complacleotea,  seAala  todavía  el  lugar  de 
aata  tierra  de  EspaAa«  no  sé  si  en  el  mapa  de  la  ins- 
trucción escolar,  nmi  sí  en  el  de  la  prosperidad  y  la 
calturs.  Aun  los  hombres  egoístas,  destituidos  de 
ideal  y  que  sólo  pueden  rendir  a  cansaa  nobles  d 
tríbulo  del  eacaméo,  DO  verán  mal  el  dfa  en  qiie  «ae- 
funa  el  Neoeatar  de  esta  aodedad  una  generadte 
más  culta,  más  severa,  más  digna,  más  honrada. 

No  desmayéis  vosotros,  que  nos  prestáis  eo  esta 
obra  de  civiiiiacióo,  de  paz  y  de  trábalo  el  Meahe« 
chor  concurso  de  vuestras  simpatías.  Nosotros,  que 
tan  de  cerca  y  al  pormenor  veninos  sintiendo  de 
hora  en  hora  todoa  loa  obstáculos  coa  qoe  limitan 
por  necesidad  nuestros  esfuerzos  el  triste  corteio 
de  las  pasiones  mundanas,  la  hostilidad  de  los  unos, 
Is  incredulidad  de  los  otros,  el  espíritu  de  partido, 
la  calumnia,  el  desdén,  el  desagradecimiento,  y  loa 
Buyores  y  máa  gravea  de  todos,  la  Incultura  gene* 
ral  de  la  nación  y  nuestra  propia  sensible  inexpe* 
rienda,  leioa  de  conturbamos  un  momento,  loa  ho- 
rnos bailado  aiempre.  gracias  a  voaotroa  y  a  la  con- 
fianza en  nuestro  fin,  harto  más  livianos  de  lo  que 
preamnlamoa  cuando  los  calculábnmoa,  como  calcu- 
la el  bigeniero  ei  rozamiento  perMidal  de  aua  ná- 
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quinas.  Antes,  debemos  a  esas  resistencias  mas 
de  una  lección  y  de  un  aplazamiento  saludables. 
Recordad  cómo  doquiera  es  ley  que  sólo  prevalez- 
can y  arraiguen  en  las  entrañas  de  la  Humanidad 
aquellos  principios  por  cuyo  triunfo  ha  menester 
rendir  en  holocausto  lo  más  puro  y  más  noble  de  su 
vida;  mientras,  que,  como  dice  nuestro  Saavedra 
Fajardo,  el  vaso  de  vidrio,  formado  de  un  soplo, 
otro  soplo  lo  rompe.  Las  obras  lentas  son  las  du- 
raderas. jOjalá  esta  nación  lo  comprenda  algún  día! 

B.— Discurso  de  1881  82, 

I 

Señores:  Cuando  esperabais  oír  la  voz  reposa- 
da y  severa  del  grave  pensador,  devuelto  a  la  patria 
en  hora  de  justicia  y  al  ministerio  de  la  educación 
nacional,  voz  que,  aleccionada  por  el  espectáculo 
de  otros  pueblos  más  cultos,  hubiera  dilatado  ante 
nosotros  el  horizonte  ideal  de  nuestros  comunes  es- 
fuerzos, la  falta  de  salud  del  Sr.  Salmerón  me  obli- 
ga a  inaugurar  segunda  vez  el  curso  de  la  Instita- 
ción  Ubre  de  Enseñanza»  Por  f  ortuna  para  todos, 
la  índole  de  nuestra  Institución  hace  que  sólo  con- 
curran a  estos  actos  aquellas  personas  sinceramen- 
te interesadas  en  su  progreso  y  dispuestas  a  escu- 
char gustosas  todo  cuanto  se  refiere  a  su  vida,  sus 
fines  y  su  estado. 

Fortuna  mayor  es  todavía  que  de  año  en  a(k>, 
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por  M  dedr  de  bora  e«  hora,  tea  éste  mea  y  máa 
pr6apero.  No  ya  en  pwto  a  loa  nedioa  materiaiaa 
^na  de  todas  partea  le  ofrece  la  iaidallva  prffada* 
— iu  único  apoyo—,  sino  al  deaarrollo  de  ana  fteea, 
•  lo  qae  pudiera  Uanarae  la  condaiMarión  de  m 
Ideal,  leotameiite  elaborado,  como  obra  que  es  bu* 
masa,  desenvuelto,  rectificado  nna  y  otra  vez,  pro- 
gresiva y  regresivamente  cumplido. 

iQué  disUncia,  en  efecto,  herooa  recorrido  y  ea 
ceán  pocoa  aAosI 

Prescindiendo  de  a<|tiellar  de  nuestras  tareas 
qpie  noa  mantienen  en  coaataiÉe  commdcadda  coa 
todaa  lea  clatf^t  de  la  aociedad«  y  concretáwdoiwa  a 
la  edacadón  de  noeatroa  alomooa,  todoa  recuerdan 

la  de  algunas  factiltadea.  orgaafamdaa  una  y  otra, 
por  lo  menos  en  lo  fundamental  de  aa  plan  y  de  sus 
métodos,  aobre  el  modelo  del  Eatado,  cooatitaíaa 
a  la  aaida  el  trt^letlfo  da  aaeataa  fueriaa*  Laa  aah 
dIHcacloaea  y  correociaaaa  de  dertoa  pormeaores 
no  fueron  psrte  a  coaaegalr  qoe  loa  resultados  ex- 
cediesen de  modo  apredable  a  aquellos  con  que  una 
eaperteada  ba  becbo  patéale  de  largo 
ooaotroa  la  vidoaa  coaalHaclóa  de 
esferas,  que  esteriliza  loa  geaaroaoa  eafuer 
ana  de  taaloa  laattaa  profcaoraa  ofidalaa» 

La  fwta  de  tanaadad  y  de  carácter  edacador, 
per  tanto,  en  las  reladoaaa  del  aaMatro  y  del  aium- 
ao:  la  aridez  y  superflclslidad  de  Iss  mlsmaa  aodo- 
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nes  Intelectuales,  borradas  no  bien  aprendidas;  la 
comprensión  de  la  personalidad  al  comienzo  de  su 
desarrollo  espontáneo;  el  olvido,  cuando  no  el  afren- 
toso desdén,  de  las  tendencias  ideales  en  la  ense- 
fianza,  reducida  a  un  mecanismo  Inerte,  y  la  frial- 
dad, y  el  desamor,  y  aun  aversión  que  de  aquí  nacen, 
si  cabe  mitigarlos  por  la  unánime  cooperación  de 
unos  cuantos  maestros,  jamás  puede  arrancarse  de 
cuajo,  sino  a  virtud  de  una  organización  inspirada 
en  diverso  propósito  y  correspondiente  a  muy  otros 
procedimientos  (1). 

Agregúese  a  esto  la  impotencia  de  cuantas  me- 
joras se  intenten  en  la  segunda  enseñanza  mien- 
tras falte  a  sus  alumnos,  no  ya  la  base  indispensa- 
ble para  recibirla,  sino,  aquella  educación  primera, 
propia  de  todo  ciudadano,  abandonada  por  la  igno* 


(I)  Una  notable  y  acabada  expresión  del  antijiuo  sistema  de 
enseñanza,  todavía  reinante,  por  desgracia,  se  halla  ea  el  discur- 
so inaugural  que  en  la  Universidad  Central  ha  leído  el  día  I."  de 
octubre  el  catedrático  Sr.  Arnaii,  para  quien  «el  maestro  de  pri- 
meras letras  dogmatiza  (pág.  10)  y  cuida  de  estereotipar,  por 
decirlo  asi,  en  el  alma  del  niño  las  ideas  que  le  comunica»  (pági- 
na 12),  y  tanto  en  aquélla  como  en  la  secundaria,  el  alumno  e% 
«incapaz  de  comprobar  la  verdad  ^e  los  asertos»  del  maestro 
(página  14);  y  hasta  en  la  instrucción  superior,  única  en  que  el 
autor  cree  ser  lícito  al  discípulo  pensar  ya  por  si  mismo,  «con- 
viene que  proceda  partiendo  del  supuesto  de  que  sus  investiga- 
ciones confirmarán  lo  que  como  verdadero  aseguraron  l<>s  que 
le  dirigen  en  sus  tareas»  (pág.  20).  Sobre  todo,  las  páginas  10  y 
11  son  por  demás  expresivas.  La  indiscutibilidad  de  las  ei  señan- 
zas  recibidas  en  la  escuela  primaria,  donde  «la  actividad  del 
■Ho  es  puramente  receptiva»,  se  afirma  de  tal  modo,  que  parece 
■estira  hayan,  no  sólo  venido  al  mundo,  sino  muerto  hace  tantos 
aflos  Pestalozzi  y  Pr5bel. 


rancia  o  desidia  de  MWiÉrot  Océknwa,  prceciila 
•ólo  teMcanente  ea  d  progrii  oBdal  de  «Me> 
tras  inforlOMdM  tacaelM  y  eslgida  por  el  booor 
de  la  nedótt,  fi  qoe  oo  tode^  por  el  etpfrtta  pé* 
Mico,  indifereiite,  adonnecldo,  petrificado  en  teai- 
lar  herminbre  y  más  abierto  al  einpu|e  de  la  fiebre 
poHtica,  que  lo  corronye  y  lo  sacude  a  trechos  da 
la  revolución  al  servOisaio,  qat  ai  soafe  impolao  cas 
^ne  el  mondo  le  llama  a  colaborar  en  sa  obra  da 
anMUicipacido.  de  libertad  y  de  cultura. 

Ahora  bien;  de  la  condénela  de  estas  limitacio- 
Be«  nuriA  nuestra  eacaela  prinwria.  CsUblecida  a 
exv  dt  un  benemérito  patrido,  honor  de  la 

dencla  y  del  Estado  (1),  ha  realisado  de  td 
sns  fines,  ^ne,  deade  aqnd  día,  pnada  Uen 
se  en  el  espíritu,  en  laa  tendenchia  y  en  la 
de  la  Institución  un  noevo  e  Importantidmo  pro* 
graso.  Poes,  fundada  aobre  prtodpéos  compIaÉa- 
mente  distintos  de  los  imislsi  y  reglamenUríos  en* 
tra  noaotros,  tanto  en  lo  qae  ae  refiere  •  su  progra- 
ma como  por  lo  que  respecte  d  procedimiento  y  a 
la  inisacián  pedagógica»  máa  importante  lodaWa,  y 
parnmsnilsJi  a  dos  slanmos  de  In  AuMwMmi  qna, 
d  carecían  de  la  preparación  y  práctica  de  loa  aiaaa- 
tros  titulados,  se  haUaban  por  lo  mismo  libres  de  loa 
hébitoe  tradidondea  de  toda  pratsÉás,  snpararai 
tas  f ratos  a  Um  más  optlmistaa  sipsranias.  El  as» 


(I)   D. 
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rácter  enciclopédico  del  plan;  la  absoluta  y  radical 
proscripción  del  libro  de  texto;  el  sentido  antiaca 
démico,  familiar  y  educador  en  la  enseftatiza;  la 
inauguración  de  las  excursiones  de  los  alumnos, 
fueron  quizá  los  principales  elementos  a  que  deben 
atribuirse  esos  frutos  hijos  del  espíritu  de  reforma 
en  la  pedagogía  que  simboliza  el  nombre  inmortal 
de  Fróbel. 

Ahora  bien:  dada  la  homogeneidad  del  personal 
docente  en  nuestras  enseñanzas  primaria  y  secun» 
daria,  y  el  general  desencanto  acerca  de  los  resul- 
tados de  esta  última,  fácil  era  prever  que  la  convic- 
ción tocante  a  la  analogía  entre  ambos  órdenes  y  la 
posibilidad  de  extender  al  segundo  los  principios 
con  tal  éxito  aplicados  en  el  primero  debía  rápida- 
mente ganar  todos  los  ánimos.  Por  esto  digo  que,  a 
partir  de  la  fundación  de  nuestra  escuela,  se  abre 
para  la  Institución  un  nuevo  período.  Los  ensayos 
y  tanteos  verifica  dos  desde  entonces,  a  fin  de  rea- 
lizar ese  proceso  de  asimilación  entre  ambos  órde- 
nes, van  ahora  a  consumarse,  por  fortuna,  en  el  pre- 
sente curso,  mediante  la  supresión  de  los  exámenes 
anuales  y  la  adopción  definitiva  de  los  procedimien- 
tos inaugurados  en  la  escuela.  Parte,  y  grande,  toca 
en  esta  reforma  a  los  padres  de  familia  que  nos 
prestan  su  confianza,  cada  vez  más  persuadidos, 
merced  a  la  experiencia  ajena  y  propia,  de  la  nece- 
sidad de  encaminar  la  educación  de  sus  hijos  para 
hacer  de  ellos  hombres  de  razón  y  conciencia,  dig- 
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honrados,  int< 
«■romles,  útiles  a  km  4e«át  y  •  tf  mitmot;  qa»  m 
preeocet.  MperflcMes,  retóricos,  ex- 
•  la  realidad  de  la  vida:  indivMMÜáadaa  ili 
ata  liábitoa  fonntlea  da  biMo.  !•* 
cayacea  da  vateíaa  por  tí,  ai  nMsoa  4a  ooopafar  a 
la  redención  de  sa  patria. 

Sin  duda.  seAorea. falla  aán  harto  náa  tlaiapo  dal 
^M  a  primera  vista  pudiera  paracer  neoeaaHo  para 
feaNnr  cttmplidamente  eate  Metí.  Pogna  con  hé* 
Mtos  tan  consustanciales  fa  en  nuestra  natursiexa, 
qna  el  néamo  naeatro,  formado  tí  ctíor  de  otroa 
prladploa,  ka  aaaaatcr  correglHoa  cada  día  as  tí 
propk).  merced  a  una  lucha  iacesante.  Asf  es  que, 
aók)  traa  de  largos  e  fmprokoa  eafnenoa,  y  con  el 
ampare,  sobre  todo,  de  la  noeva  generación  <|iie  f% 
cowltnia  a  roanplaxanioa  en  la  enaeflanxa,  Wagari 
nuestra  práctica  a  corresponder  con  nuestras  aapl- 
fadonea,  frente  a  laa  cnalaa  loa  raanüadoa  Imh  da 

lapadantea.  La  confianza  que  la  //isMMtti  faapl* 
ra,  y  que  tan  grave  responsaMIidnd  noa  Inipona,  ae 
debe,  paea,  nkba  qna  a  la  obra  haata  tíiora  raatlia 
da,  si  canino  emprendido,  o,  de  otra  asarte,  a  la  cfl- 
daalt  aoperloddad  de  la  pedagogía  moderna. 

Por  otra  pant,tí  éidto  da  toda 
para  tí  cotí  colaboran  tantaa  fnenas 
cuya  infinidad  no  es  dado  a  nuestra  limltadón  pre- 
ver, corraapoode  tí  organfanto  entero  da  eataa  ffner* 
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zas,  una  de  las  cuales,  no  más,  es  el  hombre;  y  en 
definitiva,  al  Supremo  Principio  de  las  cosas.  Al  su- 
jeto sólo  toca  prestar  reflexiva  atención  a  sus  fines, 
abrazarlos  con  resolución  y  pureza,  consagrarse  a 
cumplirlos  concienzudamente,  poner  su  parte,  en 
suma,  y  fiar  a  Dios  el  logro  de  su  obra.  Esta  despro- 
porción inconmensurable  entre  las  fuerzas  del  agen- 
te y  la  magnitud  del  resultado -divino  misterio  de 
la  actividad  para  nuestro  reducido  horizonte  visi- 
ble—jcuánto  mayor  no  ha  de  ser  a  la  hora  presente 
y  en  la  obra  actual  de  esta  casa,  dada  la  pequenez 
de  nuestros  medios! 

Uno  de  estos  medios,  y  de  los  principales,  sin 
duda,  va  a  recibir  muy  pronto  considerable  desarro 
lio,  merced  a  la  cooperación  de  gran  número  de 
personas,  ganosas  de  acelerar  los  fines  útiles  que  la 
Institución  Libre  persigue.  Todos  pensáis  en  el 
nuevo  edificio  proyectado.  Sin  duda  no  es  el  local 
de  la  escuela  el  primer  elemento  pedagógico,  sino 
el  maestro;  pero  cuando  se  tiene  ocasión  de  con- 
templar a  los  pobres  niños  de  importantísimas  co- 
marcas expuestos  a  la  intemperie  en  el  portal  de  las 
iglesias— místico  recuerdo  de  otros  tiempos— o  ha- 
cinados en  sucias  buhardillas,  allí  quizá  donde  la 
vanidad  de  algún  advenedizo  levanta  soberbios  al- 
cázares o  fastuosos  mausoleos;  cuando  se  visitan 
las  cátedras  de  nuestros  Institutos  y  Universidades 
(sin  exceptuar  las  más  preeminentes),  desprovistas 
de  todos  cuantos  elementos  la  higiene  y  la  pedago- 
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gía  reclaman  en  punto  a  luz,  ventffadón,  dImentiD- 
iiea,  neo.  temperatura,  silencio,  comodidad,  atrae- 
tifo;  cuando  te  logra  penetrar  en  taatoa  colegloa  de 
totamot,  rellgloaoa  o  laicoa.  a  fot  coates  no  lemaa 
las  famili.is  fiar  el  mlnisleHo  de  la  educación  de  toa 
M|oa,  lícito  es  agradecer  como  i^erdadero  favor  f 
signo  de  los  tiempos  el  noefo  medio  que  la  Provi- 
dencia pone  a  nuestro  alcance  y  con  que  nos  empe- 
Aa  más  J  más  en  la  proaecndón  de  iwwtia  obra, 
faipónenos  también  a  la  par  el  estradM  deber  de 
felar  por  que  el  sacrificio  no  se  haga  en  parte  esté- 
ril, como  acontece  en  tantas  ocaslooes,  donde  laa 
pésimas  r'^'-'-'ffncias  de  edificios  recién  construí- 
dos,  o  ei  de  ana  decoración  ostentóse,  mue- 

ven a  deplorar  el  mal  aconse}ado  celo  con  que  se 
procede  a  reemplazar  los  antiguos  locales,  sin  dan 
Idaa  de  las  faltas  ni  de  loa  remedios,  f  a  costa  de 
eafuaizos  desproporciona  dos 

Dia  vendré.  seAores.  en  que  la  sociedad  toda  se 
preocupa  <— •'-  nosotros  de  este  gravísimo  proMeoM 
de  la  ed  nacional.  Entonces,  la  opfcdón,  |aa- 

tamentf  i rufianada,  no  tolerará  por  más  tiempo  q«e 
el  pobre  |omalero,  cafa  condldóa  es  ya  tan  preca- 
ria  como  neceaitada  de  apréndante  refocma,  tenga 
que  socorrer,  sin  embargo,  con  «u  limoana  orfsera- 
Me  st  maestro  rural,  más  pot>re  y  mbersble  todavía, 
y  del  cual  hoy  apenaa  puede  exigirse  ni  aun  la  oa- 
cora  labor  qoe  deaempeHa.  Bntoncea  también  com* 
prenderá  aterrada  los  abismos  a  qoe  condoce  el 
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la  terapéutico  de  una  sociedad  que  a  todas 
pactes  intenta  acudir  con  nuevas  leyes  y  organiza- 
ciones, con  armas,  cadenas  y  cadalsos:  superficia- 
les tópicos  que  comprimen  los  síntomas,  agravan  la 
dolencia,  exacerban  sus  causas,  y  darían  en  tierra 
con  toda  esperanza  de  mejora,  sino  llevasen  en  sus 
entrañas  los  pueblos  una  fuerza  natural  y  divina,  la 
vLr  medicutrijr,  que  triunfe  al  par,  aunque  a  precio 
de  sangre,  de  la  enfermedad,  del  remedio  y  del  mé- 
dico. No  será,  en  verdad,  por  ese  procedimiento 
empírico,  análogo  a  los  suplicios  que  para  sus  re- 
probos soñara  la  fantasía  del  mundo  clásico,  y  que 
pretende  cosechar  el  fruto  sin  detenerse  a  enterrar 
la  semilla,  por  el  que  llegará  a  constituir  la  nación 
española  un  órgano  vivo  de  la  humanidad  civilizada, 
en  vez  de  ser  como  hoy  rama  inerte,  que  si  no  está 
del  todo  seca,  es  a  favor  de  la  savia  con  que  otros 
pueblos  la  reaniman  por  el  carácter  universal  y  so- 
lidario que  hoy  tiene  la  cultura. 

Muy  otro  es  el  camino.  Al  pretender  la  Institu- 
ción Libre  cooperar,  en  el  límite  de  sus  fuerzas, por 
mantener  en  el  desarrollo  y  educación  de  sus  hijos 
la  integridad  de  su  ser,  sin  borrar  de  su  espíritu  la 
devoción  a  las  grandes  ideas,  luminares  mayores  de 
la  vida,  ni  el  sentido  de  las  múltiples  relaciones 
individuales  en  que  se  manifiestan  a  cada  hora;  al 
infundir  en  sus  ánimos  el  generoso  amor  a  todo 
bien,  el  culto  del  trabajo,  el  refinamiento  sin  moli* 
de.  La  virílidifd  sin  aspereza,  procurando  que  se 
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le  en  ellos  el  concierto  de  la  contempiacióa 
y  to  acdós.  de  la  teoría  y  la  práctica  (como  tóela 

^ae  topo  lierir  el  autor  del  Qaifote  y  de  que  haa 
dejado  teatiaMNilo  ea  la  Mstoda  lea  dea  graadea  re- 

püMicaa  de  la  Qrtc\%  antigua,  cree  aeguir  este 
aw|or  caadno  y  preparar  suelo  más  firme  para  le- 
Vantar  la  ciudad  ideal  del  porvenir,  sólo  capaz  de 
I  tierra  e—adpeda  de  la  más  brutal  aerfl- 
U  ^ae  ei  la  del  eapfritu.  Único  toetéa,  qae 
no  la  fuerza,  ee  ésta  de  todas  las  reatantes,  impo- 
teatee  y  despreciables  sin  su  ayuda;  mas  con  ella. 


ARISTÓTELES 
Y  LOS  EIRRCICIOS  CORPORALES 


Ea  la  ñ>Uiica,  libro  I,  capftnlo  II,  conMgrado, 
todos  ttben.  •  exponer  su  célebre  teorfa  ét 
la  etdavttad.  dice  Aristóteles  (1): 

<Lt  natttraleta...  hace  loa  cnerpos  de  los  bo«- 
bras  lUn-es  düeraates  de  toa  de  los  aaclaiNM,  dando 
a  éatoa  el  vi^  aeceaarlo  para  las  obras  penosas  de 
la  aodedad.  y  haciendo,  por  el  contrario,  a  los  pri- 
incapaces  da  doblar  sa  erguido  cuerpo  para 
a  traM|oa  daroa.  y  oemiiaiwoioa  aoia* 
a  las  fundones  de  la  vida  dfB,  rapariida 
pnm  ellos  entre  las  ocupadonea  de  la  gnerra  y  laa 
dalapat.» 

¿Qué  quiere  decir  este  pasaje?  ¿Em  que,  llefndo 
da  an  concepción  sobre  la  Inferioridad  del  conrpo 
mapncio  oei  amm,  y  oei  conaiynienie  pfOGonnnio  oa 
dala  an  loa  hombrea  Ubcea.  de  aqofi  en  el  enclavo» 


III  ria.  sa  St  to  n«á.  «pi  atl  nr.  AMirala  OX  P»irMaK 
1 14  as  li  9nmc  é»  M.  BftlHli«|  Silit  filn^  Na»  !•.  t»  U  áa 
taté-atta 
la 
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se  representa  Aristóteles  a  los  primeros  como  seres 
punto  menos  que  afeminados  y  que  desatienden  It 
vida  física  para  vivir  tan  sólo  intelectualmente,  con- 
sagrados «a  la  política  o  a  la  filosofía»,  únicas  ocu- 
paciones propias,  en  su  sentir,  del  ciudadano  duran- 
te la  paz,  según  añade  al  final  de  este  mismo  capí- 
tulo? ¿Participaría  quizá  Aristóteles  del  común 
menosprecio  de  los  literatos  y  científicos  de  nues- 
tros días  hacia  los  ejercicios  corporales,  hasta 
pensar  en  constituir  esa  especie  de  casta  brahmá- 
nica  que  M.  Renán  quisiera  ver  organizada  para  el 
cultivo  del  mundo  ideal  a  expensas  de  otras  profe- 
siones? 

Sin  duda  hay  en  Aristóteles  incuestionable  pre- 
ferencia por  el  elemento  espiritual:  «No  se  debe 
educar  al  cuerpo,  dice,  sino  para  servir  al  alma»  (1). 
Pero  que  un  griego  desdeñase  las  energías  corpo- 
rales y  llegase  a  creer  su  cultivo  nada  menos  que 
cosa  de  esclavos,  sería  ya  de  por  sí  inconcebible. 
Ni  los  juegos  olímpicos,  ni  la  guerra  (ya  acaba  de 
decirlo  respecto  de  esta  última),  son  cosa  en  verdad 
de  siervos.  Así,  toda  interpretación  de  Aristóteles 
que  le  atribuya  la  intención  de  distinguir  entre  el 
ciudadano  y  el  esclavo,  como  entre  el  hombre,  por 
decirlo  así,  del  espíritu,  y  el  hombre  del  cuerpo  es 
inadmisible.  Ni  ¿cómo  compaginar  entonces  la  con- 
cepción helénica,  según  la  cual,  el  desarrollo  de  la 


(1)    Pol.,  lib.  IV,  c.  XIV.  fin,  spassim. 
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ffrica  fooM  parte  esencial  de  la  educación 
COA  las  palabras  traoacriUs  anterior 


Eaira  olraa  pasalaaM  wáamo  libro,  bastan  para 
fia  los  sigHiáatas: 

«No  ha]^  necesidad  da  que  el  teoperaniento  sea 
atlélico,  ni  para  laa  faenas  polfticas,  ni  para  la 
salud...  ni  «aietudinarío  e  incapaz  de  rudos  traba- 
|DS«  sino...  que  ocupa  on  ténnino  oMdio  entre  esloa 
éntrenos.  El  cnerpo  debe  agitarse  por  medio  de  la 
fatiga,  pero  de  modo  que  ésta  no  sea  demasiado 
violenta...  y  debe  soportar  todos  loa  trabajoa  ilignea 
da  nn  hombre  libre.»  (Ub.  IV,  cap.  XIV.  p.  150.) 

«Es  útil  habituar  (a  loa  nlAos).  desde  la  más  tier- 
na infancia,  a  las  impraaionaa  dd  frío,  coatonibre 
qne  no  es  manoi  útil  para  la  aalnd  qne  para  loa 
traba)oa  da  la  guerra...  Hasta  loa  dnoo  alk»  no  ae 
lea  puede  exigir...  ciertas  fatigas  violentas,  que  la- 
padirian  el  crecimiento...  pero  si  la  actividad  naca- 
aaria  para  evitar  una  parean  total  del  cuerpo...  Se 
laa  debe  excitar  al  moviadaato...  aobra  todo  a  loa 
I  cuales  no  deben  ser  Indignos  de  houibfua 

de  los  eferdcioa  a  que  habrán  de  dedicaraa 
en  edad  más  avanzada.»  (Id.,  cap.  XV,  págs.  161 

y  162.) 

«Se  llaman  ocupaciones  propu»  de  artesanoa 
(serviles)  todaa  aqnellaa...  oonqileUm^nt^  Indtiea 
para  preparar  el  cuerpo,  el  alma  o  (  >  de  un 


IB  ARISTÓTELES 

horebre  libre  para  los  actos  y  la  práctica  de  la  vir- 
tud... a  todos  los  oficios  que  pueden  desfigurar  el 
cuerpo.» 

«La  educación  se  compone  ordinariamente  de 
cuatro  partes  distintas:  las  letras,  la  gimnástica,  la 
música,  y,  a  veces,  el  dibujo...;  la  segunda,  como 
propia  para  formar  el  valor...  El  juego  (1)  es  princi- 
palmente útil  en  medio  del  trabajo.  El  hombre  que 
trabaja  tiene  necesidad  de  descanso,  y  el  juego  no 
tiene  otro  objeto  que  procurarlo...  El  movimiento 
que  proporciona  afloja  el  espíritu  y  le  procura  des- 
canso mediante  el  placer  que  causa...  como  la  gim- 
nástica, que  da  salud  y  vigor.»  (Lib.  V,  cap.  II,  pá- 
ginas 1(56  168) 

fSe  debe  pensar  en  formar...  el  cuerpo  antes 
que  el  espíritu...,  someter  a  los  jóvenes  al  arte  de 
la  paidotribia  y  a  la  gimnástica  (2);  aquélla  para 
procurar  al  cuerpo  una  buena  constitución;  ésta, 
para  que  adquiera  soltura...  Se  intenta  las  más 
veces  hacer  de  ellos  (los  jóvenes)  atletas,  lo  cual 
perjudica  tanto  a  la  gracia  como  al  crecimiento  del 
cuerpo.  Los  espartanos..,  a  fuerza  de  endurecer  a 
los  jóvenes,  los  hacen  feroces,  con  el  pretexto  de 
hacerlos  valientes.  Pero...  el  valor  no  es  patrimo- 


(1)    Entiéndase  siempre  corporal. 

(3)  La  primera  tenía  por  fin  fortalecer  el  caerpo.  atendiend* 
a  la  salud,  y  la  secunda,  los  ejercicios  fuertes,  necesarios  para 
Urar  las  armat»,  erat>ridar  un  caballo,  batirse  y  adquirir  otr|» 
bábitos  guerreros.— {Qinés  de  Sepülveda.  citado  por  el  Sr.  Af - 
cárate.) 


T  LOS  Bissciaoft  coBPOVAun  m 

irio  de  kM  «át  9dmtt^  itao...  dte  Im  ^m  renneii  la 
éáwmé  f  la  fMgBmMdad  del  león.  Algniias  Iri- 
bM  ..  tienen  por  coitambre  el  atetinato,  y  toa  as- 
tropófagot;  otras...,  kábHottodaWa  mis  horriNaa, 
f,  tin  embarco,  no  too  aiét  que  bandoleroa  f  no 
MaKi  fwdadero  valor ...  Loa  nrisant  lacedaaioaéfaé 
^aa  daMaftNi  aa  auperíoiidad  a  ma  hébitoa  da  a|af  * 
ddo  y  fatiga...,  boy  son  aobrepttiadoi  por  mticboa 
paablos  en  la  gfaaaMIca  y  haala  en  el  combate,  y 
aa  qaa  au  aupcrtoridad  daacanaaba  no  tanto  en  la 
adacadóa  da  aa  (n^ntiid  como  eo  la  Ignorancia  da 
aaa  adversarlos  en  glmnáatka.  Ea  predao... an  valor 
gBMroao  y  no  la  ferocidad.  Deaafiar 
di  paNgro  no  ea  cualidad...  de  ana  beaMa  aal 
ea  exclusivamente  propio  del  hombre  valiente.» 

«Haala  la  adoleacenda,  loa  ejercicios  debea  aer 
Ugeroa.  y  ae  evitarán  los  trabajos  demasiado  duroa. 
que  vayaa  a  detener  el  cracJodanto  del 
.  El  peligro  de  estas  fatigas  prematuras  se 
conua  aotabte  laatiaMdo:  apañas 
traaen  loa  fastoa  de  Olimpia  doa  o  trea 
da  los  premiados  cuando  eran  alAoa 
eaaaaguido  el  premio  más  tarde  en  la  edad  madura; 
laaatarddoavioiaatoa  de  la  primera  edad  les  hablan 
privado  de  todo  aa  algor...»  (l).  (Id.,  cap.  111.  pági- 
aaa  169-171.) 


(O    L^  4«i«  M  aptlca  a  teát  cla«c  át  precocidad  loa  Mor«rt 
•os  rwtM  f  iMiin  «Ivir  poc«. 
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Aparte  del  sentido  de  moderación  y  justo  medio 
característico  de  Aristóteles  y  aun  del  griego  en 
general,  ¿qué  se  desprende  de  estos  diversos  pa- 
sajes? 

Ante  todo,  que  la  educación  corporal  es  tan 
importante  para  el  ciudadano  como  cualquiera  otra 
rama  de  educación;  después,  que  el  fin  a  que  se 
dirige  respecto  de  aquél  es  completamente  distinto 
de  lo  que  se  pide  al  esclavo. 

En  efecto;  la  utilidad  corporal  de  éste,  como 
instrumento,  es  análoga  a  la  del  animal  (lib.  I,  capí- 
tulo II),  con  el  cual  tantas  veces  lo  compara.  Es 
decir,  está  en  razón  directa  de  su  fuerza  bruta  mus- 
cular o  motriz,  ya  que  se  halla  destinada  a  realizar 
todos  aquellos  trabajos  penosos,  puramente  mate- 
riales (¿los  hay?),  impropios  de  la  condición  del  ciu- 
dadano. 

Las  cualidades,  por  el  contrario,  que  aquella 
educación  debe  procurar  al  cuerpo  de  éste  tienen 
un  carácter  totalmente  diverso.  La  belleza, la  salud, 
la  agilidad,  la  destreza,  por  una  parte;  el  valor  gue- 
rrero, la  resistencia  a  la  fatiga,  al  dolor,  a  la  lucha, 
por  otra;  es  decir,  cualidades  todas  que  llamaría- 
mos de  un  orden  ideal,  principalmente  psico- fisioló- 
gicas, e  imposibles  en  todo  caso  de  medir  por  kilo- 
grámetros. Así,  el  cuerpo  del  esclavo,  hecho  para 
prestar  el  mayor  servicio  posible  en  las  ocupacio- 
nes rudas  y  fuertes,  conviene  que  posea  también  el 
mayor  poder  muscular  posible;  el  del  hombre  Ubre, 


T  LOS  ijmsdcaot  cospokal»  ti 

en  caso  necessiio,  sus  msestrot  M  gimiis* 
Si0  deben  ser  espaces  de  desjirollar  en  él  todo  e| 
trtgor  de  un  aUeU  (Itb.  VI.  cap.  I.  pág.  185).  se  ha 
de  dirigir  hacia  otros  objetos:  en  general,  a  dotarlo 
de  aquellas  cua  lidades  con  que  pMda  larvir  awlor  a 
loa  fines  tupadorea  dal  aapMn  j^  da  la  irtda  social. 
La  primacía  de  aatoa  HMa  as  inctiestioBaMe  «n 
Aristóteles.  A  excepdóo  de  la  belleza  y  la  salud, 

de  las  demás  cualidades  que  pide  a  la  edu- 
corporal  valen  para  él  por  el  cuerpo  aiaaMK 
atoo  cono  medio  para  aquellos  otroa  liáawaaa  a 
qaa«  ao  ves  de  estorbar,  darán  de  esta  averta  oiáa 

Ndadea,  que  logran  en  si  valor  real  e  Independiaa- 
te,  00  es  por  este  valor  por  lo  qna  le  taoportao,  atoo 
por  k)  que  contribu|oa  a  dichos  fioes:  la  salud,  man- 
al  «luUiMo  oonnal  da  las  foenas  ypo» 
aal  a  diapoaiclóa  dal  aaplrttu:  la  beOeza, 
para  el  recreo  y  goce  noble  de  éste. 

Semalaola  coocepdóo  tB^  adaoiái,  caracteHsti- 
ca  del  poeblo  griego,  qoe,  a  pcaar  de  su  sentido  ar- 
■óolco  de  la  vida,  nunca  negó  eaa  primacía  de  loa 
floaa  espirituales .  cooslderando  siempre  al  cuerpo 
como  Instrumento  para  ao  aarvlclo  (I).  Salvo  dicha 


ÍB  ARJSTÓTELBS 

preocupación  (tan  disculpable  cuanto  que  aun  no  ha 
salido  la  Humanidad  de  ella,  y  que  se  explica  por  prin* 
cipios  históricos,  imposibles  de  discutir  ahora),  pue- 
de advertirse  que  esta  manera  psico-fisíológlca  de 
considerar  el  filósofo  estagirita,  como,  en  general, 
la  nación  helénica,  el  valor  de  los  juegos  corpora- 
les, está  bastante  acorde  con  la  del  único  pueblo 
moderno  de  Europa  que  tiene  a  honor  haber  hecho 
de  estos  juegos  asunto  grave  de  la  educación  y  de 
la  vida  y  una  verdadera  institución  nacional.  Ya  se 
comprende  que  este  pueblo  es  Inglaterra,  cuyo 
ejemplo  va  trasformando  en  esta  parte  la  educa- 
ción en  Alemania,  Francia  y  otros  pueblos.  Su  sen- 


todo  (no  sólo  el  ];rietfo)  y  el  de  la  Edad  Media  forman  los  térmi- 
nos de  una  misma  serie:  la  espiritualista,  todavía  en  evolución. 
a  pesar  de  las  declamaciones  y  crudezas  del  materialismo  con- 
temporáneo. ¿Qué  otra  cosa  sino  esplritualismo  es  su  concepción 
de  la  conciencia  y  de  todo  proceso  psíquico  (o  sea,  en  su  lengua- 
íe,  de  los  centros  nerviosos)  como  el  momento  capital  y  superior 
de  la  vida,  para  el  que  todo  lo  demás  es  mera  preparación  tan 
sólo?  No  asi  Nietzsctie. 

La  antitesis  entre  el  espirilualismo  ¿rieyo  y  el  de  la  Edad  Me- 
dia es,  sin  embargo,  real  en  otro  sentido.  Ambos,  griego  y  cris- 
tiano, consideraban  al  cuerpo  como  inferior  al  espíritu;  pero  el 
griego  veía  en  él  al  amigo,  al  servidor,  al  órgano  fiel  de  éste,  y 
lo  amaba  y  cultivaba  como  tal,  aunque  en  vista  de  estos  fines; 
para  el  hombre  de  la  Edad  Media,  por  el  contrario,  el  cuerpo  era 
en  general,  un  enemigo,  un  impedimento,  una  cárcel,  y,  finsti 
donde  era  posible,  lo  abandonaba,  despreciaba  y  aun  aborrecía; 
de  lo  cual  hartos  y  bien  nauseabundos  restos  quedan  en  la  higie- 
ne (?)  de  nuestro  mismo  pueblo,  sin  excluir  a  nuestras  clases  más 
acomodadas  (en  parte  también  por  distinguirse  de  los  musulma- 
nes y  de  sus  abluciones).  Así,  para  los  unos,  el  aseo,  el  cuidado 
y  desarrollo  de  la  energía,  salud  y  belleza  corporales  eran  una 
virtud;  para  el  mistico  asceta,  precia laieatc  lo  contrario. 


tido  te  advierte,  por  ejemplo,  en  el  libro  que  a  di- 
dMM  ejercicios  y  •  ni  imporUnda  eo  la  educacidq 
IM  consagrado  lUtiroanente  Mr.  Warre  (1).  distln- 
guftéadoloa  de  los  trabafos  del  aüeta  de  profesión, 
de  los  cuales  para  nada  tiene  qne  ocuparse. 

Por  el  contrario,  el  modo  usual  de  csteiider  la 
ghmasla  en  el  cootloente— no  ya  Alemania,  ni  Fran- 
cia, sino  aun  la  misma  Suecia  -  es  muy  inferior  a  la 
idea  britin ica  del  luego.  Sin  dttda,  los  ejercidos  giflh 
aáaticos  (sun  los  que  se  hacen  sin  aparatos,  cono 
deban  hacerse  hasta  la  pubertad,  salvo  en  casos  es- 
peciales y  principalmente  patológicos)  educan  tam- 
bién al  espíritu,  v.  gr.»  en  la  atención,  la  paciencia* 
al  donrinio  da  noaotros  miamos,  etc..  sobre  lodo 
otando  se  dirigen  con  esta  intención,  poco  frecuen- 
te, por  desgracia,  entra  ios  gimnasias.  Pero  su 
carácter  abstracto  y  rigorista  Jamás  puede  inte- 
resar ai  niAo— o  aun  al  bombra— tan  profunda  y 
armonioaamente,  ni  exdtar  las  fuerzas  libres,  la 
actividad  creadora  y  dramática  de  la  vida,  y  el 
consiguiente  goce  estético  de  la  sensación  y  de 
la  fantasía,  en  el  grado  an  qoa  lo  logra  al  longo 
corporsi;  en  particular,  si  se  pone  en  él  la  mis 
mn  intanaidad,  sariodnd  y  nrta  ^oa  an  otra  oal^ 
aaaioga  oe  m  nMgnncion  pone,  por  epenipio, 


(I)     MSIüHj,  UUn^,  ISSi.  Ei  Rir.  Mr.  Vimnn  m 
•M^M  «I  SktclM  iümé'Mmaittí  S«  U  cél«Sf« 
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el  jugador  de  ajedrez  (1).  Además,  el  ejercido 
gimnástico  suele  ser  el  mismo,  poco  más  o  menos, 
para  todo  un  grupo  de  educandos;  no  admitiendo 
tanta  flexibilidad  para  adaptarse  a  la  medida  ente- 
ramente individual  de  cada  uno  de  ellos  (por  ejem 
pío,  levantar  un  peso  dado,  saltar  una  distancia  de- 
terminada, etc.),  mientras  que  en  el  juego,  cada 
cual  puede  proporcionar  su  participación  a  sus  fuer- 
zas con  sólo  una  condición:  que  ponga  en  ello  el  in- 
terés y  la  energía  debidos.  Sin  esto,  el  ejercicio 
gimnástico,  por  lo  mismo  que  es  rígido  e  impuesto, 
consigue  con  más  seguridad  el  fin  mecánico  del 
desarrollo  muscular.  Es  decir,  que  el  juego  no  pue- 
de alcanzar  toda  su  incomparable  eficacia  sino  en 
caracteres  varoniles,  capaces  de  gobernarse  por  sí 
propios:  es  verdaderamente  cosa  para  hombres 
libres. 

En  nuestro  país,  los  adultos,  sobre  todo  de  las 
clases  acomodadas,  no  juegan;  los  niños,  poco  me- 
nos, y  unos  y  otros,  mal.  El  excelente  juego  de  pe- 


co Sobre  el  valor  del  juego,  véanse  las  consideraciones  del 
Sr.  Coelho,  en  sus  «Elementos  tradicionales  de  la  educación»  (Bo- 
ietin  déla  Institución  Ubre  de  Enseñanza,  números  183  y  187),  asi 
como  el  articulo  que  cita  de  M.  F.  Pécaut  (Revue  hédagof(igae, 
del  15  de  noviembre  de  1882),  cuyas  observaciones,  como  las 
deM.  Q\x\\\a\xm^  (Revue  de  Belgique,át\  15de  abril  de  I8S3),8on 
más  aplicables  todavía  a  nuestro  estado  que  al  de  sus  respecti- 
vos países.  También  debe  recomendarse  al  estudio  del  Sr.  Ai- 
cántara  García:  «Las  teorías  modernas  acerca  de  la  educación 
risica  de  los  niños*,  en  el  número  de  la  Revista  de  España  del  2fS 
de  noviembre  último,  y  el  tomo  V  (De  la  educación  física)  de  su 
Teoría  y  práctica  de  la  educación,  18^5. 


lou  de  kM  fatco-navarrot,  propio  de  Mibot  for* 
tieatet  del  Pirineo  occidental,  y  de  algmioa  poebtot 
d«  Cotilla -«n^w  ate  en  deeamlo-,  ee  el  ^m 
tIeM  eifl,  por  lortimé.  náa  vHaldeá  áe  todos  «yes- 
trot  )uego§  corporales,  tal  vei  e  caose  de  la  tena- 
cidad couaerf adora  de  la  raza.  Aun  asi.  hay  quien 
[>(enfta  que  va  decayendo  lentamente,  cosa  que.  por 
otra  parte,  nada  tendria  de  extraAo.  porque  Cttaaáo 
un  luego  deia  de  ocupar  a  todas  las  clases  de  la  na- 
ción y  qaeda  coaflado  a  laa  aMMO  caltas  tan  aólo  y 
a  IOS  proiwoiMHaa,  pien  pome  wwKigmwn  ^bb  ■^hb* 
xa.  Por  esta  razón,  quizá,  donde  más  ea  «ifor  ae 
es  en  Navarra,  cayes  distintas  daaeacoa* 
leteresándose  y  mezclándose  en  él. 

las  formas  de  sport  con  qne  «ae  perte 
de  aaestra  sociedad  elegante  pretende  boy  sostituir 
eetos  y  otros  ejercicios  sesn  por  lo  coaiáa  tea  sa- 
perfideles  y  algunas  tan  contraprodoceatee  para  el 
desarrotlo  del  vigor  varonil  y  de  la  cultura  nacional, 
debe  aplaudirse  al  menos  este  movimieoto:  más  vale 
poco  y  malo  que  nada  (1). 

1865. 
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Eatre  !«•  varias  considericiones  con  que  m  áf 
ñmát  la  efMeAanxa  confeslooaJ— esto  es,  de  las  re- 
l|0lOMa  positivas— en  la  eaciieia  primaría,  hay  una 
da  q«e  ooavéene  tomar  nota  para  rectiiicarla.  Sua 
partidarios  alegan  que,  sin  espirito  religioso,  sin  le- 
VMtar  el  alma  del  niAo  al  presentimiento  siquiera  de 
M  orden  universal  de  las  cosas,  de  un  supremo 
ideal  de  la  vida,  de  un  primer  principio  |  nexo  fun* 
damertil  de  los  seres,  la  adacacióo  eaU  incomple- 
ta, aeca.  desvirtuada,  y  en  vano  pretenderá  deseo- 
volver  integrameote  todas  las  facultades  del  niAo  e 
iniciarlo  en  todM  las  esferas  de  la  realidad  y  del 
pensamiento. 

Esto,  a  maeatro  ver,  es  iodlKiaiMa.  AAoa  ha 
qw  MI  insigne  fndsofo  espaAol,  tenido,  sin  embar- 
go, por  implo  (como  todo  filóaolo  s^Utr  en  su 
mpoK  San2  del  Rio.  lo  proclamaba  en  un  memo- 
jble  diacorao,  cnyaa  pégiaaa  dan  el  más  admiraban 
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testimonio  de  la  concertada  alianza  entre  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia. 

Lo  que  falta  probar  es  que  ia  elevación  de  las 
almas  por  cima  del  horizonte  visible»  la  formación 
del  sentido  religioso  en  el  niño,  requiere  el  auxilio 
de  los  dognjas  particulares  de  una  teología  históri- 
ca, por  sabia  y  respetable  que  sea,  en  vez  de  una 
dirección  amplia  y  verdaderamente  universal,  aten- 
ta sólo  a  despertar  en  aquél  esa  quaedam  perert' 
nis  religio^  ese  elemento  común  que  hay  en  el  fon- 
do de  todas  las  confesiones  positivas,  como,  en  otro 
orden,  lo  hay  en  el  de  todos  los  sistemas  filósofos 
y  en  el  de  todos  los  partidos  políticos,  por  divergen- 
tes y  aun  hostiles  que  entre  sí  parezcan.  El  mismo 
ateo-  es  decir,  el  ateo  que  piensa  y  se  quiere  lla- 
mar tal,  no  el  ateo  práctico,  instintivo  y  conserva- 
dor, que  diríamos,  y  al  cual  se  le  importa  un  ardite 
de  todos  estos  problemas,  aparentando  a  veces  por 
conveniencia  creer  lo  mismo  que  desprecia  en  sus 
adentros— entra  a  su  modo  en  esa  comunión  univer- 
sal, mejor  quizá  que  muchos  pseudo-religiosos,  pues 
ya  dijo  una  autoridad  inspirada:  «¡Cuántos  están  en 
la  Iglesia  visible  sin  estar  en  la  Iglesia  invisible,  y 
al  contrario!» 

Precisamente,  si  hay  una  educación  religiosa  que 
deba  darse  en  la  escuela,  es  esa  de  la  tolerancia 
positiva,  no  escéptica  e  indiferente,  de  la  simpatía 
hacia  todos  los  cultos  y  creencias,  considerados 
cual  formas,  ya  rudimentarias,  ya  superiores  y  aun 


T  LA 

como  cf  ciitiMiUMiu,  pero  cncsmnMaM 
a  Mtisfacer  &in  duda  en  muy  diverso  graáo 
el  que  a  cada  cual  de  ellas  ea  poaéMe— .  tcgte 
m  caltura  f  deaáa  co»déc tonca,  om  ImidtiBrla  fm* 
aortal  dd  eapfrihi  kaoMao. 

Sobre  esa  base  fundamental,  unitaria  y  comda, 
la  aáa  firme  para  toda  edificación  aMguiealt* 
aobre  eae  reapato  y  eaa  almpatla,  ^^eaga  toeto  a  as 
kora,  para  loa  Mta  da  caáa  coalaaióa.  la  caaeia»- 
la  y  la  práctica  de  m  callo,  coafladaa  a  la  direc- 
dte  de  la  familia  y  dd  aMMdol»,  y  coaaafrada&cii 
d  ÍK>gar  y  el  templo,  doade  podrAn  cabtr  ya  dUo- 
rencias  que  en  la  eacoela  aon  prematuras,  sin  otro 
fwklamento  que  lnflu|oa  aab|etlfoa  y  airven  de  fro- 
caeala  callaMilo  pfé  odioaaa  paaioiiea 

Ana  aatottcaa  alH  caá  caaaftaiua  debe  realizar, 
aaire  otras,  doa  condiciones  esenciales:  la  primera, 
iMpti  ai  SCI,  en  modio  de  an  particolarldnd,  de  «i  ea- 
pirita  de  refercnda  y  toleraocia;  y  la  ai^ganda,  pro* 
carar  a  toda  coata  hacerse  accesible  al  edncindo, 
ea  fet  de  limitarse  a  que  repita  fórmulas  abstrae- 
tea,  dogmea  eaéwégtlcoa  para  él  y  oradooea  ininte* 
afMea.  cayo  aNcaaiaaM,  laipoleale  para  deapertar 
en  su  alma  el  sentido  de  laa  coaas  divinas,  ni  el  de 
las  humaaaa»  al  alagaao,  le  de)a,  ea  realidad,  huér- 
fano de  toda  ferdadera  edacadóa  reNgloaa. 

Por  lo  dicho  ae  compreade,  ala  fraa  dülcoltad, 
^ae,  00  sólo  debe  excluirse  la  enseftanza  confeslo- 
aal  o  dognátka  de  lea  eecaelaa  del  Eatado,  ala» 


70  LA  BNSRftANZA  CONFESIONAL 

aun  de  las  privadas,  con  una  diferencia  muy  natu- 
ral, a  saber:  que  de  aquéllas  ha  de  alejarla  la  ley;  de 
éstas,  el  buen  sentido  de  sus  fundadores  y  maes- 
tros. Así  es  que  la  práctica  usual  en  muchas  nacio- 
nes de  Europa,  y  en  general,  donde  existe  una  reli- 
gión oficial,  incluso  entre  nosotros,  de  establecer 
escuelas  particulares  para  los  niños  de  los  cultos 
disidentes,  católico,  protestante,  hebreo,  etc.,  ha 
producido  y  producirá  siempre  los  más  desastrosos 
resultados,  dividiendo  a  los  niños,  que  luego  han  de 
ser  hombres,  en  castas,  incomunicadas  ya  desde  la 
cuna. 

La  escuela  privada  o  pública  debe  ser,  no  ya 
campo  neutral,  sino  maestra  universal  de  paz,  de 
mutuo  respeto,  más  aún,  de  amor,  y  despertar  do- 
quiera este  espíritu  humano  desde  los  primeros  al- 
bores de  la  vida.  «Cuando  se  habla  de  Dios  se  pue- 
de hacer  con  elevación,  sin  herir  la  conciencia  de 
nadie;  la  atmósfera  de  la  escuela  es  religiosa  para 
todos  cuando  está  impregnada  de  buen  sentido  y  de 
honradez»,  ha  dicho  uno  de  los  fundadores  de  la  ad- 
mirable Escuela  Modelo  de  Bruselas  (1). 

Por  esto  también  debe  censurarse  la  manera 
como  en  ciertos  pueblos,  señaladamente  en  Bélgica 
y  en  Francia,  han  planteado  la  cuestión  muchos  de- 
fensores de  la  neutralidad  confesional  de  la  escue- 
la, es  decir,  en  nombre  del  llamado  «libre  examen», 


( 1 )    Discurso  de  M .  Temples  en  la  inaus{uración  de  la  Escuela 
Modelo,  el  17  de  octubre  de  1875. 
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raciofuilí9ta  y  en  abierta  boatlHdad  a  ana  retiglóQ 
poiMva,  o  a  todas.  Atf  es  como  la  denowtaadóii  de 
etudUMMo  Mea  ha  fealdo  a  ier  en  niucfcÉi  oeaato» 
nea  bandera  agretlva  de  un  partido,  nroyreapeta* 
ble  fin  duda,  pero  que  en  vez  de  servir  a  la  liber- 
tad, a  la  tolerancia,  a  la  pas  de  las  conciencias  y 
de  lat  sociedades,  sirve  en  esos  casos  para  todo  lo 
contrario. 

Recuérdense  los  discursos  de  Paul  Bert  o  de 
Spotler,  o  del  miamo  M.  Perry  (hoy  (1)  por  sellas 
en  camino  de  mayor  templanza),  cuando  la  célebre 
coeatión  de  las  congregaciones.  Su  espíritu,  que 
iwtomia,  por  desgracia,  todavía  a  una  masa  impor* 
de  los  partidos  liberales,  corresponde  a 
de  los  mis  graves  vidos  de  la  concepción 
reinante  en  nuestro  tiempo.  Cl  movimiento  eman- 
cipador qoe  desde  el  siglo  xvi.  sobre  todo,  ha  ve- 
nido aecttiarizando,  por  dedrlo  así,  y  consagrando 
la  independencia  del  Estado,  de  la  moral,  de  la 
cienda,  de  la  Industria,  de  todos  los  órdenes  boma* 
nos,  ha  encedMosafin  en  la  Mstoria  y  decNnadoea 
un  codw  ateísmo,  que  sólo  quiere  oír  hablar  de  la 
vida  preaente  y  de  los  intereses  terrenos. 

Conforme  a  este  sentido,  mocha  parte  de  loa 
dsfeasorn  de  la  llamada  «enaeteota  laica»  no  lo 
son  por  razones  jurídicas,  ni  por  las  exigendas  da 


(1)  TéiKíif  pmuuuii 

M  to  tgtatto  y  «i  e«u4o  te 
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una  educación  verdaderamente  racional,  sino  por 
combatir  el  influjo  del  clero  católico  o  protestante, 
griego,  etc.,  y  fundar  una  supuesta  educación  «an- 
ticlerical, racionalista  y  republicana,  etc.»  Olvidan- 
do  que  el  mismo  derecho  que  tiene  la  nación  a  que 
no  se  perturbe  con  preocupaciones  e  intolerancias 
la  conciencia  del  niño,  lo  puede  invocar  exacta- 
mente lo  mismo  frente  a  frente  del  fanatismo  anti- 
católico que  del  ultramontanismo  o  de  la  high 
chorcha  o  del  Sínodo  ruso;  contra  los  partidos  po- 
líticos, como  contra  los  religiosos.  Unos  y  otros 
ponen  en  peligro,  profanan,  más  bien,  la  escuela  y 
convierten  la  educación  en  obra  exclusiva  militante 
y  sectaria. 

II 

La  prohibición  inmediata  de  la  enseñanza  dog- 
mática o  confesional  en  un  pueblo  como  España, 
profundamente  apegado  a  la  rutina  (como  todo  pue- 
blo revolucionario),  merced  a  nuestro  atraso,  ¿sería 
conforme  a  la  ley  de  evolución  y  progreso,  que  pide 
una  preparación  adecuada  para  toda  reforma,  o  más 
propiamente  hablando,  que  toda  reforma  se  realice 
sólida  y,  por  tanto,  gradualmente? 

Discutido  lo  que  pudiéramos  llamar  el  fin,  se 
debe  ahora  discutir  los  medios  para  realizarlo.  Esto 
Vale  tanto  como  preguntarse:  supuesto  el  estado 
actual  del  espíritu  y  sociedad  españoles,  en  lo 
que  toca  al  problema  que  nos  ocupa,  ¿por  dónde 
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comenzarte  •  plantear  la  trasformacMn  avte* 

? 

A  imeftro  entender,  la  trtmááóm  €fltá  indicada 
por  la  naturaleza  mltfna  de  lat  cotas.  Si  en  Francia 
la  ■nfitfa  lef  de  kuKtncdém  BrhMria  ka  anadiado 

pío,  a  un  tiaiiyo  infantil  e  ingenua,  de  loa  aignoa  J 
mMamm  rcHg>oooa  Im  deUrmhiadft  tai  irrrttiHdati  y 
MOMOi  tan  ¿rovos,  ¿4|Qé  pooarfa  oo  wi  pola  como  ol 
■QOitro?  Pero,  aean  cualet<|ulera  loo  tomponMM- 
loa  ^w  impongan  a  loa  QoMofooo  ol  {uolo  re  apelo  o 
lo  ppWao.  la  pmdondo  y  iMota  d  niano  propóiUo 
de  negar  a  la  eacoela  neotral  por  d  caorioo  «Ai  ••• 
faro,  hay  una  condldóo  qoe  cumplir  al 

So  otfot  téfidsoo!  000  foapcto  o  la  opfadóo  do 
loa  nayoríat  no  poodo  ptopoodoror  ao^re  d  qoo  ao 
debe  a  la  conciencia  dd  aaoatro  y  del  padre.  Con* 
la  bitogridod  nord  do  anteo  oa  la  prteora 

Constitución  vigente,  que  oo  peca,  en  verdad,  de 
gran  obediencia  a  ettoa  prtedpéos. 

Porque  exigir  que  las  familias  se  redgnsí  o  ^no 
sns  M)os  aprendan  en  la  escuela  d  calecí— o  y  lo 
biatoria  sobrenatural  de  una  rellgldo  diferente  do  la 
^no  profoaan^  o  qne  ol  moiíalro  loa  onseAe  como  ar* 
tkdos  do  fe  otros  mny  Asuntos  do  loo  qoo  d  croo, 
es  tirsnia  brutal  e  insoportable.  Y  alegar  contra 
odo  qoe  d  moestro  poodo  dodlcorse  a  otro  oficio  o 


14         LA  ENSEÑANZA  CONFESIONAL 

a  la  enseñanza  privada,  en  la  cual  ha  de  buscar  el 
padre  satisfacción  a  su  conciencia  religiosa,  equi- 
vale a  añadir  a  la  injusticia  el  sarcasmo;  porque  ni 
la  Constitución  excluye  del  profesorado,  en  nins^una 
de  sus  categorías  (1),  a  los  disidentes  de  la  religión 
oficial,  ni  les  veda  siquiera  enseñar  doctrinas  dis- 
tintas y  aun  incompatibles  con  ella  (especialmente 
desde  la  memorable  circular  del  Sr.  Albareda);  y 
no  deja  de  ser  una  necia  y  afrentosa  burla  el  con- 
sejo de  que  el  padre  disidente  vecino  de  una  aldea, 
por  ejemplo,  acuda  a  las  escuelas  privadas,  sea  de 
su  comunión,  sea  neutrales,  que  en  la  localidad 
halle  a  mano  (2). 

Estas  escuelas  se  establecen,  no  doquiera  que 
su  necesidad  existe ^  sino  doquiera  que  es  sentida 
por  un  número  de  familias  suficientes  para  hacer 
posible  su  instalación  y  subsistencia.  Una  escuela  o 
una  capilla  católicas  en  Inglaterra,  o  protestantes 
en  España,  para  no  citar  otros  casos,  mal  pueden 
establecerse  sin  bastantes  feligreses  o  alumnos  para 
atender  a  su  mantenimiento.  Y  no  obstante,  un  solo 
maestro  o  una  sola  familia,  violentados  en  su  fe  re- 


(1)  No  meramente  en  la  enseñanza  secundaria  y  superior, 
donde  lo  ha  conquistado,  no  violenta  y  revolucionariamente, 
pero  sí  a  viva  fuerza,  dejándose  perseguir  y  expulsar  (que  ésta 
era  la  actitud  de  los  Gobiernos  en  186tt  y  en  1875). 

(2)  Tal  era  antes  la  teoría  (hoy  ya  Inconstitucional,  por  for- 
tuna) de  muchos  adversarios  de  la  neutralidad  de  la  enseñanza 
del  Estado;  ésta,  para  los  profesores  y  alumnos  católicos;  para 
los  demASi  s«  lea  deja  la  enseñanza  privada. 
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perfecto  derecho  a  que  te  les  exime 
ée  eele  viotefide  f  ae  lee  ffnpelirteelHMW)  se  ree- 
pelerte  e  MWsres  de  iMMiNnee  en  iu 

^CóeM  lograr  este  resultado  ^ 

Le  aolaelée  no  parece  diffdl. 
buen  hora«  mientras  se  procurs  actit^amente 
le  opinión  e  la  caasa  de  la  neutralidad  de  la 
aene  eecolar«  la  de  la  religión  oficial  en  las 
las  del  Eeledo,  pero  e  borss  y  en  condidones  leles 
^ne,  sin  pertorber  sn  bntú  régimen,  pueda  eidorirae 
de  recibirle  e  squellos  niAos  cn^  fsmllies  lo  de* 
seen.  E  igasl mente  cuando  el  maestro  disidente  del 
se  baile  imposibilitsdo  de  dareee 
I,  a  no  ser  con  irtolencia  e  hipocresfs,  en- 
el  párroco,  o  e  otrs  persons  designsde  de 
con  la  entorlded  edealéstica  y  capaz  de 
ássempeAer  bonradanmete  ese  nMóa.  SI  los  Qo- 
biernos  conssrvedores— s  quienes  más  de  cerca  fai- 
canbfe,  por  ser  quienes  más  Isrgo  tiempo  lleven 
e|sic leudo  el  Poder,  y  por  el  slerde  que  de  su 
iWenie  con  los  intereses  confesioneles  (cetóttcoe  o 
no),  boy  por  lo  oom^n  poüticamen 
peitldoe,  enelen  beoer  e  todea  borea-1 
enredo  cumplir  el  articulo  1 1  de  la  ley  de 
cl6n  pública  del  Sr.  Moyaoo  (I),   hadando  que 
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los  respectivos  párrocos  tuviesen  «repasos  de  doc- 
trina y  moral  cristianas  para  los  niños  de  las  escue- 
las elementales,  lo  menos  una  vez  cada  semana», 
hoy  se  encontraría  bastante  expedito  ya  el  cami- 
no para  esta  clase  de  reformas;  porque  nada  más 
fácil  entonces  que  encomendar  ya  en  absoluto  al 
clero  la  enseñanza  confesional,  indemnizándole  con 
una  modesta  remuneración,  que,  en  nuestro  sentir, 
no  debería  disputársele,  y  que  ojalá  hubiese  esta- 
blecido el  Sr.  Moyano.  No  se  ha  hecho  así;  y  lo  que 
hoy  sería  una  consecuencia  y  una  ampliación  del 
principio  consignado  en  1857,  tiene  que  ser  una  ver- 
dadera innovación,  aunque  sencilla,  y  hallar  alguna 
resistencia,  muy  débil,  probablemente,  pero  con  la 
que  no  habría  que  luchar,  si  se  hubiera  cumplido  la 
ley(l). 

Donde  los  obstáculos  pueden  ser  mayores  es  en 
los  pueblos  pequeños;  por  una  sola  razón,  a  saber: 
cuanto  mayor  es  el  atraso  de  un  grupo  social,  me- 
nos concibe  y  sufre  que  nadie  disienta  de  su  mayo- 
ría en  cosa  alguna.  Y  así  mirará  con  malos  ojos  al 
maestro  cuya  dignidad  le  impulse  a  abstenerse  de 
la  enseñanza  confesional  como  contraria  a  su  con- 
ciencia. 

Estos  «escándalos»  en  las  localidades  serán,  sin 


(1)  Los  motivos  políticos  han  dado  a  la  incompleta  medida  de 
1913  (exceptuando  de  la  enseñanza  confesional  oblijtatoria  ea 
la  escuela  pública  a  los  niños  de  familias  disidentes,  pero  de- 
Jando  intacta  la  situación  del  maestro)  una  resonancia  injusta  f 
^omovido  una  campaña  pasional. 
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^  firay  cortos  tn  numero.  Por  ont  porto*  lo 
■oyoiia  de  loo  moootrot  octuoles  ton  cotóllcot, 
la  mayoría  do  MMilro  pooMo,  o  lo  noooo  os* 
^y  pof  otro,  hoMtaoáoooooólo 
tioo,  00  nodwo  pooMoo,  ImoIo 
a  tomar  en  las  prácticas  roHglooii  de  tus  alumnot 
ttfia  parte  excesiva,  merced  a  la  indebida  aplicación 
M  articulo  42  del  reglamento  do  I85S,  lo  fuerza  de 
lo  cottombre  hará  que  sólo  so  oprooocben  de  la 
omancipación  con  que  el  Estado  les  brinde  aquel 
oorto  admoro  qoo  coo  mayor  Tlfoia  sienta  la  nece- 
oMod  do  pofior  en  anooofo  con  so  conciencia  sus 
deberes  exteriores.  Algoooo  bobrfo,  sin  duda,  que, 
alo  oato  reapeUble  e^ttado  de  espirito,  y  por  afán  y 
•mI  gMÉo  do  adquirir  ciorto  notoHedod.  o  por  otroo 

■hPCIyOO  OOORI0OO,  00  lOBSOOCO  POT  Ol  UUeVU  COWOOUt 

y  éstos  serían,  como  de  costumbre,  uno  do  los  ma- 
yoroo  ofcotécoloo  para  la  formoHdod  y  pvreio  doi 
■Oftnilfwto.  Poro  con  tal  ciato  do  obotácoloo  iMy 
qM  contar  sieiapro  y  en  toda  oopodo  do  rtformot, 
aoa  lat  mát  motwada^ 

Lo  qoo  ialofooa,  scbr^  indo,  es  qm*  mf-ntraa 
Hofa  ol  día  do  eootograr  plenaawto  lo  nrutrali 
de  la  escuela,  no  to  tolore  por  mát  tioayo  lo 
ción  violentísima,  ya  del  maestro,  cuyao 
comioniaa  a  adquirir  la  dignidad  que  lo 
ya  do  M  tolo  podre  de  f  tmllia,  oNigado  boy  o 
fir  entre  de|ar  a  tus  hi|os  sin  escoola  o 
a  que  reciban  una  educación  que  tM  coavicciones 
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repugnan.  Ese  padre,  a  Dios  gracias,  es  ya,  cons- 
tltucíonalmente,  tan  ciudadano  como  el  más  orto- 
doxo católico;  y  no  hay  noticia  de  que,  por  sus 
creencias  disidentes,  ni  el  Ayuntamiento  ni  el  Esta- 
do le  hayan  dispensado,  v.  gr.,  de  pagar  las  contri- 
buciones que  le  correspondan.  Si  la  opinión  general 
reclama  todavía  el  mantenimiento  de  la  enseñanza 
confesional  en  la  escuela,  en  nada  se  opone  este 
empeño  a  que  se  remedie  ese  conflicto.  El  modo 
indicado  parece  ser  práctico  y  decoroso.  Podrán 
excogitarse  otros,  tal  vez;  de  todas  maneras,  lla- 
memos sobre  él  la  atención  del  profesorado  y  en 
general  de  las  personas  cultas. 

1882. 


F>  /\  \ 


De  todos  fot  grandes  probtemsi  que  interesm 
s  la  regeneración  de  «MStfO  paeblo,  no  conozco 
ttfio  solo  tan  menospredsdo  como  el  de  la  educe* 
cMn  ntiric^^n]  Los  fwdres,  que  dedinan  con  terror 
y  festid  nes  cuya  dignidad  supera  a  sus  men* 

guadas  fuerzss;  los  maestros  de  todss  jerarquías, 
desde  la  man  sublime  de  abrir  al  nHto  los  Koriaontoa 
de  la  vida  y  d«l  mundo,  basta  la  qoa  mia  proaalct 
parece  de  fabricar  abogados,  laílitares  o  médicos; 
loa  Qobiemoa,  que  creen  aaegurado  al  porunir  de 
la  patria  con  recetar  on  programa  de  aatodioa  y  dla- 
poner  laa  veces  que  por  semsns  han  de  decorar  loa 
akwinos  el  Cateclimo,  o  la  Historia,  o  han  de  filo- 
sofar, o  baeer  pfldoraa;  la  aodedad  entera  que,  sin 
conciencia  nforal  da  ao  podar  ni  de  aa  ot>IÍgaclón« 
eatrecha  la  mano  del  reo  con  la  misma  indiferencia 
qne  la  de  la  victima,  se  sienta  a  la  mesa  de  amboa 
—al  la  cocina  lo  merece— y  aa  contenta  con  ralr  f 
wurmufsf  a  sos  eapaldas...,  todos  de  conanno  aa 
encogen  displicentes  de  hombros  ante  llnaie  tan 
malaventurado  de  cneationes.  ^Qné  Imparta  ai  anaa*"^ 


80  bnsbUanza  y  bdtjcación 

tro  pobre  pueblo,  huérfano  de  toda  dirección  y  tu- 
toría, abandonado  al  imperio  de  las  circunstancias 
por  todas  las  clases  superiores,  el  profesorado,  los 
literatos,  el  clero,  los  políticos,  sufre  los  azares  de 
esta  penosa  convalecencia  de  pasados  yerros? 

Y,  sin  embargo,  de  ese  desdén  universal,  en  una 
sociedad  donde  la  Iglesia,  si  ya  no  ha  perdido—como 
un  famoso  orador  católico  (1)  pretende -la  cura  de 
las  almas,  le  falta  poco  para  entregarla  a  las  potes- 
tades seculares,  y  donde  la  primera  de  las  aristo- 
cracias reales  y  efectivas  es  la  del  talento,  hay  en- 
tre todas  las  fuerzas  gobernantes  una,  cuya  acción 
prepondera  irremisiblemente  sobre  las  demás,  y 
cuyo  influjo  y  cuya  responsabilidad  son  por  esto 
nada  despreciables.  Esta  fuerza  es  la  enseñanza, 
poéticamente  divinizada  en  teoría  por  la  retórica 
de  los  ministros  y  los  Parlamentos,  y  prácticamen- 
te sometida  a  saludable  dieta  intelectual— y  aun 
física— por  la  sabiduría  de  esos  mismos  Poderes: 
la  enseñanza,  a  la  cual  toca,  pues,  sea  por  propia 
virtud,  sea  por  el  decaimiento  de  los  restantes  fac- 
tores, el  primer  rango  hoy  día  en  la  educación  In- 
dividual y  social  de  nuestro  tiempo. 

Entre  nosotros,  ¿a  qué  se  reduce  la  enseñanza? 
Función  pública,  jerárquicamente  organizada,  no 
tiene,  hoy  por  hoy,  otro  norte  que  el  de  lograr  que 


(1)    El  inolt;idabIe  Moreno  Nieto  empleaba  con  frecuencia 
esta  frase  en  sus  discursos. 


itoM  ctuntot  nlllot,  ló^eoet  u  bonbrMbedMM— pero 
•icmpre  cortísima  niinorfa  en  el  paítate  Mimitoa 
ciertas  ideta  y  Im  retangan  por  nmfor  o  nHsnor  ñu- 
aero  de  efloa,  al  cabo  de  loa  cuales  van  lentiMeole 
eonblándoae  en  ao  eapfritu.  Esta  función  ae  deaeaa 
peAa  por  d  comercio  entre  doa  peraonaüdedet:  el 
Mwatro  y  el  discípulo;  el  primero,  que  Vñ  dideado 
les  coeaa  que  cree  saber  al  segundo,  y  date— al  ne- 
ooa  tal  es  la  teoría— que  laa  aprende.  Así,  nada  nia 
diferente  que  la  situación  respectiva  de  uno  y  otro; 
haala  d  pualo  de  que  ao  hace  aMcboa  aAoa  uno  da 

€la  vida  del  profesor  ae  divide  en  doa  períodoa 
opueatoa:  ea  d  primero  eatadia,  ea  dedr,  ae  dla- 
pone  para  eaaeflar;  en  d  otro  enaeAa,  f  aólo 
ña.  es  decir,  ya  no  estudia»;  principio  a  qued 
aiérlto  adversario  del  docendo  docemar  rinde  coo 

^Ha  %r^#aw^^i^w*fli  aaaaa^^aaa^w^  a^^^aa^wvas^^ye 

Maa  ae  dirá:  t ¿Qoé  tieaé  ealo  de  extraíto?  ¿Va 
d  aUk)  a  la  eacuela  a  disputar  como  Jeaúa  coa  loa 
doctores,  a  inventar  el  atfabelo  y  d  pepd  pealado, 
el  Catedamo,  la%  cuatro  reglaa  y  haata  la  Geogra- 
fía, o  va  aeodllamente  a  aprender?» 

Ninguna  reapneaU  a^|or  qne  aquella  de  a  /rae* 
abas  €wam„.  Qradaa  a  la  teorfa  doninaala,  d 
alio,  y  aun  d  hombre,  ao  vea  a  la  claaa  a  dlacoUr, 
a  preguntar,  a  meterse  en  camisa  de  oaoe  varas,  a 
poaar  en  apuros  al  maestro,  a  a¥ari0ar  lo  qae  ao 
lea  haporu  y  a  aabvertlr  la  concertada  armonía  da 

a 
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los  orbes;  o,  dicho  de  otro  modo,  no  van  a  desper- 
tar los  gérmenes  de  su  personalidad  física,  intelec- 
tual, moral,  afectiva,  a  educarse,  en  suma,  en 
cuerpo  y  alma,  sino  a  instruirse,  «a  aprender  lo 
que  oyen»,  y^si  en  la  escuela  el  elemento  educativo 
tiene  corta  importancia,  el  carácter  instructivo  se 
acentúa  en  el  Instituto  y  la  Academia  preparatoria, 
en  la  Universidad,  en  las  «carreras  especiales»,  mi- 
litares o  civiles,  ¡hasta  en  el  Seminario!,  «apren- 
diendo» siempre,  adulto  o  niño,  en  todas  esas  par- 
tes, una  casi  infinidad  de  cosas  en  una  casi  eterni- 
dad de  tiempo,  y  saliéndose  al  cabo  con  la  suya, 
esto  es,  con  su  borla,  su  diploma,  sus  galones  u 
otras  marcas  de  fábrica  al  uso.  Entonces— ¡ventu- 
roso instante!  -concluyen  las  clases,  los  maestros, 
los  libros.  Ya  el  joven  se  halla  en  posesión,  prime- 
ramente, de  la  cultura  general  propia  de  todo  hom- 
bre; después,  de  la  particular  que  para  su  profesión 
necesita.  Sobre  tan  sólidas  bases,  ahora  comienza 
para  él  la  vida  libre,  feliz  e  independiente,  como  la 
de  aquella  España  del  padre  Isla  (que  por  cierto  no 
ha  vuelto  a  verse  en  otra  desde  que  «se  abrió  al 
cartaginés»). 

Ya  se  sobrentiende  que  esta  es  la  teoría,  por- 
que en  la  práctica  las  cosas  pasan  de  otro  modo. 
En  la  práctica,  lo  que  entonces  comienza  para  el 
mísero  alumno  de  las  musas,  de  Beatriz  o  de  Marte, 
es  lo  que  pudiéramos  llamar  el  proceso  metódico 
del  olvido;  proceso  que  suele  ser  harto  más  rápido 
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que  el  del  estadio,  y,  sobre  todo,  de  más  seguro 
A^itry  Qi^ria  carioso  conocer,  por  elempto,  el  tsoto 
to  de  mochschos  que,  tras  ocho  o  nuetm 
mortales  silos  perdidos —¿por  qué  no  dsrles  so 
nombre?  *en  Is  esatels  y  en  el  Instituto,  sport«i  a 
Is  Unit^ersidsd  !s  vtrisds  cultura  que  la  teoría  es- 
ptn  de  aquellos  centros  docentes.  ¿Cuántos,  des- 
pués de  las  indtlles  agonías  de  tanto  y  tanto  exanwa 
conserven  siqalers  la  mitad  de  lo  que  el  Tríbund 
declara  que  aprendieron?  ¿Cuántos,  en  psrticular 
los  que  sacan  de  su  vida  académica  media  docena 
de  ideas  propias,  claras,  firmes,  valederas  para  ela» 
borer  sos  convicciones,  so  porvenir  y  so  condocta? 
Nadie  negará  que  hoy  dia  la  primera  cualidad 
por  qoe  se  estims  st  hombre  es  el  talento.  Se  le 
sduls  por  sos  riquezas  o  por  su  posición  exterior; 
pero  sólo  le  gran|ea  personalidad  y  reoooibre  aque- 
lla facultad,  que,  por  otra  parte  y  a  causa  de  esto 
niisrao,  es  Is  qoe  prooonda  el  s/ciiar  y  aabe,  coan- 
do quiere,  abrirse  de  psr  en  par  todaa  las  poertaa. 
Hizo  de  la  inteligencis  Descsrtes  Is  nots  fundsmen- 
;>{Htu .  como  Is  extensión,  de  Is  naturaleza, 
>n  comdn...  ¿qué  digo  coaain?  la  más  eai* 
osoffa,  el  positivismo,  la  dltfana  moda  del 
sabffr  contemporáneo  (1),  slgoe  odn  la  doctrina  dd 
metaUsIco  frsocés,  qoe  tan  antfomdo.  Inocentón, 
coral  y  pretilitóHco  parece  en  lo  demáa,  al  cabo  de 


(I)  Baissr 
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dos  siglos,  a  nuestros  pensadores  Impúberes.  Ahora 
bien;  las  inteligencias  que  reciben  hoy  pleito  home- 
naje y  constituyen  nuestra  aristrocacia  intelectual 
—algo  semejante  a  la  de  los  letrados  en  China— se 
distinguen  en  dos  grupos.  Hay,  por  una  parte,  los 
hombres  sabios;  por  otra,  los  hombres  ¡isios.  Entre 
las  personas  de  talento,  cada  cual,  según  su  idiosin- 
crasia, sus  inclinaciones  y  sus  gustos,  entra  en  una 
u  otra  cofradía.  Este  apura  fechas,  diccionarios, 
archivos,  o  registra  en  la  Farmacopea  los  3.000 
procedimientos  para  obtener  el  agua  de  Melisa,  o 
cataloga  las  estrellas,  o  describe  el  cosmos  de  una 
gota  de  agua  — lo  infinitamente  grande  o  lo  infinita- 
mente pequeño,  que  ellos  dicen,  y  queda  allí,  sin 
buscarle  mayor  trascendencia—.  El  otro,  condiscí- 
pulo ideal  de  los  Rinconetes  y  los  Cortadillos,  estu- 
dia el  arte  de  triunfar  de  los  hombres  y  aun  de  las 
mujeres,  da  grasa  a  los  ejes  de  la  consabida  rueda 
de  la  fortuna  y  se  familiariza  con  todos  los  resor- 
tes de  la  esfera  a  que  se  reduce  su  vida:  sea  el  pa- 
lacio o  el  templo,  el  Congreso  o  la  Bolsa,  el  Ateneo 
o  las  productivas  y  bravias  soledades  de  Sierra  Mo- 
rena. Los  unos  llegan  al  zenit  por  la  memoria  y  la 
paciencia;  los  otfos,  por  el  ingenio  y  la  audacia;  de 
aquéllos  se  hacen  los  académicos,  los  eruditos,  los 
anticuarios;  de  éstos,  los  generales,  los  banqueros 
y  los  ministros.  Bien  mirado,  tan  doctor  es  Monipo- 
dio como  Sganarelo  o  don  Hermógenes. 

Pueril  sería  contestar  que,  como  siempre,  hay 
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CKcepdoiies;  pero  la  conieote  te  aparU  de  ellas  y 
«archa  por  eaaa  dot  series  directoras  f  gobernan- 
tes de  nuestra  cultura  patria;  series  ambas  que,  por 
(goal,  coiaddaa  en  oq  desdén  soproo»  Inda  todo 
cuanto  se  refiere  a  los  principios  fnndamentaiea  de 
la  vida,  a  los  problemas  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas,  a  loa  grandes  intereses  laiaMnoa.  Fuera  de  loa 
cálcttloa  egoístas  de  loa  moa  f  de  laa  ímprobas  ca- 
filedonea  de  los  otros,  eo  liay  coaa  de  Importancia: 
la  paz  y  la  guerra,  la  libertad  y  la  tiranía,  la  prostl* 
tndóo  y  la  vlrtod,  la  miaeria  aodal.  la  civilizaddn, 
la  relglóo,  d  deredio,  la  mord,  el  arte...  ¿qaé  ve- 
len Junto  al  genio  que  revela  ana  fngada  de  Bolsa, 
o  comparados  con  la  dencia  sólida,  podtiva  y  ma- 
cité  dd  qoe  cuenta  las  palabrea  que  tiene  la  Biblia 
del  padre  Sdo?  Esto  es  lo  verdedereneate  serio; 
todo  lo  demieea  ffUoeofía,  poesia,  idedogfa,  pala- 
brería. 

Grandes  coaea  aon— ¿qué  duda  cabe?  -la  saga* 
ddad  y  el  ingenio.  Pero  no  bay  qoe  confundir  el 
el  arte  de  la  vida,  que  sebe  aprovechar  con  aenae* 
tez,  con  oportunidad  y  tacto,  pero  honrada  y  noble- 
mente, laa  fnenes  de  la  trama  social  para  lograr  aua 
generosos  fines,  y  la  ratería  del  pickfHKket,  cuando 
acierta  con  d  boidlio  de  ana  perroqdanoe  y  ríe  de 
an  dmpllddad  e  inocende.  De  ignel  ao«ie,  nede 
bay  mes  digno  de  respeto  que  la  generosa  labor  dd 
aabio  cooaagrado  d  prolijo  estudio  de  loa  pormeno* 
res,  no  cono  eliaento  de  ana  infantil  corioalded  del 
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pormenor  como  tal,  abstractamente  y  sin  otro  ser- 
vicio, mas  sólo  a  condición  de  que  busque  en  ellos 
la  viva  unidad  que  los  enlaza,  no  un  cúmulo  de  frag- 
mentos destrozados  e  inertes.  El  científico  que  pug- 
na por  desenredar  el  caos  de  los  fenómenos  y  entre- 
sacar de  él  algún  rayo  de  luz  para  el  pensamiento  y 
la  vida,  nada  tiene  que  ver  con  el  curioso,  el  colec- 
cionista, el  bibliómano,  para  el  cual  lo  único  grande 
es  lo  pequeño,  y  a  cuyos  ojos  miopes,  a  fuerza  de 
no  contemplar  sino  cosas  menudas,  tienen  mayor 
importancia  que  las  convulsiones  de  la  humanidad 
las  crisis  de  la  filatelia,  o— para  que  nos  entenda- 
mos—del comercio  de  sellos  de  correo. 

El  vicio  fundamental  de  nuestras  clases...- lla- 
mémoslas ilustradas— puede  definirse  en  fórmula 
precisa.  Entre  nosotros,  las  personas  de  talento  son 
periodistas,  catedráticos,  clérigos,  comerciantes, 
ministros,  naturalistas,  fabricantes,  médicos,  mili- 
tares, abogados,  músicos,  escritores,  químicos,  ar- 
quitectos y  qué  sé  yo  qué  más...  pero  difícilmente 
son  hombres.  De  aquí  su  estrecho  especialismo,  su 
Indiferencia  mortal  hacia  iodo  p/us  ultra  de  su  redu- 
cido horizonte,  y  ese  profundo  divorcio  entre  la  ins- 
trucción y  la  educación,  no  sólo  en  cuanto  a  la  vida 
moral,  sino  en  la  misma  esfera  de  la  inteligencia, 
donde  a  cada  paso  tropezamos  con  un  sabio  archi- 
glorioso,  un  artista  celebérrimo  o  un  político  ruti- 
lante, que  si  entienden  más  o  menos  sus  respecti- 
vos oficios,  no  se  les  importa  un  bledo  de  los  demás, 


T  waocAaón  fg 

y  — Htrin  una  oisi  total  ausencia  de  aquellas 
príncipiot,  aentiiieiHoa,  gotlot  y  hasta  mi- 
(,  por  loa  Cüiiet  es  el  iMNnbre  kombre,  no  por 
saberse  la  tabla  de  logaritmos,  por  trinar  en  el  re 
sobreagudo  o  ganar  a  la  roleta  una  cartera. 

De  esta  mlserls  de  nuestra  vida  intelectual  es, 
•o  sé  si  diga  causa  pardal  o  efecto,  la  de  nuestra 
cnseAanza.  Porque,  de  un  lado,  la  refleja  con  leal- 
tad intachable,  y  de  otro,  la  auxilia  y  fortifica, 
menttando,  si  Dios  no  lo  remedia,  con  maiitener 
aun  tanta  vergüenza  y  tanta  postración  por  larga 
dinastía  de  aAoa  y  hasta  siglos. 

Sigue  nueatra  enseftania  el  impolao  de  laa  ideaa 
reinantes.  Segte  éstas,  se  halla  concebida,  organi* 
zada  y  desempeñada  como  una  mera  función  inte- 
lectual, o  sea  que  atiende  a  la  Inteligencia  del  alum- 
no tan  sólo,  no  a  la  integridad  de  ao  naturaleza,  ni 
•  deapertar  las  energías  radicales  de  su  ser,  ni  a 
dhigir  la  formación  de  sos  senthnientos,  de  su  vo- 
htntad,  de  so  ideal,  de  sita  aspiraciones,  de  su  Mo- 
ralidad y  80  carácter.  Ya  lo  hemoa  dicho.  Apenaa 
ai  en  la  escuela  primaria  recibe  el  pobre  nifto,  entre 
loa  gritos  y  pescoaooea  del  naeatro,  el  probleniático 
beneficio  de  un  tratamiento,  dirigido,  al  Un  y  al 
cabo,  con  su  tanto  de  intendóo  pedagógica;  pero  al 
salir  de  alli.  acaba  para  él  toda  educación  en  laa 
tolas  (y  por  lo  general,  foera  de  ellas),  donde  sólo 
so  instrucción  material  se  procora.  Darfa  todoa  loa 
de  Rothschild,  y  aun  de  Mackay,  por  ver 
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qué  cara  pondría,  v.  gr.,  un  catedrático  de  Química 
o  de  Derecho  mercantil,  si  oyera  que  él  tiene  que 
cuidar  de  que  sus  discípulos  no  frecuenten  las 
casas  de  juego,  los  burdeles  y  demás  esferas  aná- 
logas de  la  administración;  de  que  sean  varoniles, 
sinceros,  honrados,  laboriosos,  cultos,  limpios  y 
hasta  elegantes;  trabajen  por  Inclinación  y  no  por 
«ganar  año»  (que  debiera  llamarse  «perderlo»); 
guarden  costumbres  puras,  adquieran  gustos  nobles 
y  aborrezcan  la  vulgaridad,  la  Informalidad,  la  su- 
ciedad, la  pereza,  la  envidia  y  la  mentira;  es  decir, 
los  vicios  más  carasterístlcos,  no  de  nuestra  raza 
— ¿quién  se  atrevería  a  cerrar  la  puerta  a  toda  es- 
peranza de  mejora?—,  pero  sí  de  nuestra  nada 
próspera  situación  social.  Allí  sería  el  recordar 
entre  el  jolgorio  la  Constitución  del  año  12,  que 
dicen  que  mandaba  a  todos  los  españoles  ser  de 
Real  orden  justos  y  benéficos. 

Ante  esa  concepción  Intelectualista  que  hoy 
priva  sobre  las  funciones  del  profesorado,  nada  im- 
porta que  la  juventud  se  despeñe,  y  perpetúe  en  la 
nación  la  barbarie,  con  tal  que  aprenda— siquiera 
para  salir  del  paso— su  Anatomía,  su  Literatura  o 
sus  pretéritos  y  supinos.  Apresurémonos  a  declarar 
que  la  culpa  es  del  sistema  y  de  las  personas,  pero 
muy  principalmente  del  sistema.  Pónganme  a  un 
Sócrates  o  a  un  Froebel  al  frente  de  una  clase  de 
500  alumnos,  a  los  cuales  no  ha  de  ver  ni  hablar 
sino— a  lo  sumo  -  una  hora  cada  día;oblíguenle  a  na 


iMcer  en  eM  hora  mái  que  exponer  la  parte  alíaio- 
ÍM  cofrcipondiciitB  do  no  pro^MM  csicnlsdo  por  li 
tMditrte  aawtoUtfiUfi,  cono  Um  Itctoras  dd  Aña 
Orfsiiano,  ■  lección  por  lomada,  y  pídanle  lue^ 
^oe  forme  en  aquellas  deadichodat  criaturas  un 
sentido  científico,  y  un  sentido  moral,  y  no  sé 
cuántos  otros  más  sentidos:  gracias  si,  entre  esoo 
cinco  cientos,  hsy  media  docena  que  al  catK)  de  la 
temporada  saqoao  los  sayos  algo  omiios  obtusos. 

Abof  s  Mea?  como  el  hombre,  por  cualquier  lado 
que  ustedes  lo  miren,  es,  segün  dicen  los  filósofos, 
un  verdadero  orgsnismo,  todas  cuyss  funciones  se 
impHcsn,  protegen  y  perturban  mutuameatOt  cuan- 
do la  enseflanza  no  es  más  que  Intelectual,  se  haoo 
incapaz  ipso  facto  para  satisfacer  ese  mismo  fin. 
iPues,  iqué!-olgo  ya  exclamar—,  porque  separa* 
mos  ambas  fundones,  Is  del  maestro  y  la  del  padro> 
o  pedagogo,  la  Instrucción  y  la  educación,  siguien- 
do, después  de  todo,  la  fecundísima  ley  de  la  di  vi* 
alón  del  trábalo,  ¿ha  de  ser  de  peor  calidad  el  fruto 
de  la  primera?  Porque  él  profesor  se  dAa  s  expll* 
car,  a  preguntar,  a  tomar  la  lección  a  sus  discípu- 
los-las tres  operaciones  boy  fundamentales  de  su 
oficio—,  sin  entrometerse  en  más  perfiles,  ¿vsn 
aquéllos  s  sprender  peor  el  corte  de  piedras,  la  ley 
hipotecaria  o  el  binomio  de  Newton?- 

DMagamos.  Sin  duds,  un  cierto  grado  de  ins- 
trucción materlsl,  esto  es,  de  estampación  y  com» 
Incrustación  en  el  entendimiento  de  cosas  pasiva- 
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mente  aprendidas  y  almacenadas  por  más  o  menos 
años,  es  perfectamente  compatible  con  la  más  gro- 
sera incultura  del  espíritu;  ¿crece  éste  por  yuxta- 
posición acaso?  No  hay,  en  verdad,  motivo  alguno 
—  Balzac  lo  ha  mostrado  y  todos  lo  vemos  cada 
día  — para  que  un  hombre,  por  el  hecho  de  saberse 
^e  memoria  a  Horacio,  el  Calepino  y  hasta  el  Ar- 
chivo de  Simancas,  sin  errar  una  tilde,  sea  ya  dis- 
creto, reflexivo,  afectuoso,  honrado,  guarde  los 
Mandamientos,  cultive  el  ideal,  posea  un  concepto 
profundo  de  las  cosas  y  viva  y  obre,  en  suma,  como 
una  persona  decente.  También  el  bruto  recibe  in- 
tuiciones, y  las  combina,  y  aun— según  algunos— 
saca  de  ellas  lo  que  le  tiene  cuenta.  Ahora,  para 
ascender  a  otras  regiones  superiores;  para  pensar  y 
discurrir  por  sí  mismo;  para  discernir  la  verdad  y  el 
error;  para  formar  juicios  propios,  firmes  y  exac- 
tos; para  tener  personalidad;  para  poner  algo  de  su 
cosecha  en  el  mundo;  para  no  ser  un  poste,  donde 
viene  cada  maestro  o  cada  libro  a  estampar  por 
turno  su  bando  de  buen  gobierno...,  para  todo  esto 
se  necesita  sentido  común;  sentido  que  en  todas 
partes  podrá  ser,  como  ha  dicho  no  sé  qué  novelis- 
ta, el  menos  común  de  todos,  pero  que  en  España 
¡Dios  sabe  si  anda  por  las  nubes!  Y  es  que  para  te- 
ner entendimiento,  basta  nacer  con  él;  para  tener 
memoria  o  paciencia,  ejercitarlas;  mas  para  educar 
en  su  plenitud  la  inteligencia,  es  absolutamente  in- 
•dispensable  educar  por  entero  todo  el  hombre. 


■mdUjfXA  T  woocáaám  91 


RecOBOic— wt  de  buen  grado  qae  el  sistema 
•dual  de  eateñimit  sistema  burocrático  en  que  el 
profesor  detpüCha  la  lección  en  su  hora  y  media, 
cono  quien  despacha  un  expediente,  y  tiene  con  el 
«limiio  sólo  un  contacto  superficial,  qne  loa  deja 
enteramefite  extraños  uno  a  otro;  sistema  Menoris- 
ta, mecánico,  dirii^tdo  a  nuestras  facultades  infd* 
riores,  para  las  cuales  se  digna  promulgar  en  solem- 
ne revelación  académica  la  verdad,  oficialmente 
averiguada  y  definida,  librándonoa  de  aquel  traba- 
|9  de  buscarla  por  nosotros  miamoa,  que  Lesaing 
reputaba  el  más  característico  de  aerea  radonalea; 
qne  ese  sistema,  digo,  ea  de  admirable  éxito,  si, 
cono  parece,  ha  sido  organlaado  para  dar  a  la  pa- 
tria generaciones  de  sujetos  raquíticos  de  alma  y  de 
cnerpo;  indlfarcstea  hada  prindpioa  qne  ignoran  ai 
lo  son,  porque  no  loa  lun  hallado  ni  ooaprobndo  por 
al  propios;  deipreciativos  de  todo  ideal;  escéptlcoa 
y  Ihnltadoa,  cuando  no  aburridos  de  la  letra  de  mol* 
de.  Mas  si,  por  acaso,  lo  que  se  pretendiese  fuera 
aaegurar  el  porvenir  intelectual  de  nuestro  pueblo, 
el  sistema  instructivo  está  condenado  a  la  vex  por 
an  rals  y  por  su  fruto;  porque  la  edncadán  y  den» 
arrodode  la  inteligencia  sigue  a  loa  del  hoobra  ooom» 
la  parte  al  todo,  y  su  horizonte  se  dilata  o  se  cierra 
con  el  boriionte  general  del  espirita.  Del  presnad* 
do  y  vano;  del  qne  aboga  el  cUnnoreo  de  su  con- 
ciencia, todavía  no  bien  empedernida;  del  envldio- 
ao;  del  disipado  y  frivolo;  del  egoísta,  aordo  a  loa 
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dolores  de  la  humanidad,  puede  quizás  esperar- 
se—¡y  no  lo  sé!— toda  la  paciencia  necesaria  para 
las  delicadezas  del  microscopio  o  para  descifrar 
una  inscripción  cuneiforme;  toda  la  penetración 
que  requieren  las  sutiles  combinaciones  del  cálculo; 
todo  el  tino  del  mundo  para  llevar  a  feliz  término 
un  experimento  en  el  laboratorio...;  pero  difícilmen- 
te ese  supremo  amor  a  la  verdad,  desinteresado, 
impersonal,  objetivo,  única  fuente  de  todas  las  lu- 
ces y  revelaciones  superiores. 

Hay  que  desengañarse:  las  mismas  condiciones- 
fundamentales  pide  la  enseñanza  destinada  a  lograr 
científicos  que  la  que  se  propone  formar  hombres; 
a  menos  de  seguir  hasta  la  eternidad  bifurcando 
nuestra  especie  en  dos  tipos:  el  hombre  y  el  sabio. 
Pero  nadie  será  osado  a  negar— siquiera  por  el  bien 
parecer— que  el  sabio,  antes  que  sabio,  convendría 
un  tanto  que  fuese  hombre  en  cuerpo,  alma  y  ves- 
tido—la triada  antropológica—;  que  se  revele  en  él 
una  persona,  no  «una  inteligencia  servida  por  órga- 
nos», según  la  mística  aspiración  de  Bonald;  un  ser 
dotado  de  sentimientos,  de  carácter  moral,  de  expe- 
riencia del  mundo,  que  ande,  y  coma,  y  duerma,  y 
hable  como  cualquier  cristiano,  o  racionalista,  que 
no  hubiese  perdido  los  rasgos  distintivos  de  nuestra 
linaje.  Además,  la  génesis  del  espíritu  científico  en 
cualquiera  de  nuestros  semejantes  sólo  es  posible 
merced  a  una  verdadera  educación,  sin  la  cual  ya 
hemos  visto  cómo  el  pensamiento  se  decolora,  mu- 
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tila  "J  embastece,  y  se  entierra  entre  el  polvo  de  loa 
pomenorea.  Cierto  que  la  expoaldóa  de  todoa  loa 
«lenestoa  que  ae  requieren  para  promover  muí  pwa 
focadón  dentffica  parecería  hoy  cosa  de  boriaa, 
■pag^lin  como  nos  hallamos  aun  a  ese  fácil  iulck) 
para  d  qaa  ea  ciencia  caalqnier  coaa:  la  invaadóa 
de  un  eapecffko  para  loa  aabaflofies  o  la  co^ebh 
che,  fundado  en  la  experiencia  clínica;  una  diserta- 
ción retórica  sobre  cuatro  lugares  conwniaa  cfiloaó- 
ficoa»;  una  liata  sin  critica  de  doouMatoa  laédHoa; 
m  niaerabte  Manual,  consagrado  al  alto  fia  da 
facilitar  al  alumno  la  raapoeata  al  programa  de 


Maa«  aln  entrar  en  eaa  enonefadón/  <|tte  habría 
de  reaiofer  loa  «humorea  aerea,  proclives  y  comim* 
pentes»  de  más  de  un  doctor  Bartolo,  sea  lícito  al 
•epoa  iaaistir  ea  la  neceaidad  de  qne  eaa  etfera  de 
la  enaeiania  entre,  cono  todaa,  en  ffaa  de  reden- 
ción, merced  al  espíritu  educativo.  Tres  y  cuatro 
tecea  bienaventurada  la  generación  <|ue  vea  relie- 
nar  con  loa  eacomlMroa  da  tanta  pedantería  el  abis- 
mo que  hof  media  entre  el  pobre  alnmno,  victima 
de  nno  de  loa  más  insufribles  tormentos -el  de  ea- 
fbdiar  ain  gana,  como  acontece  a  qaiea  no  ba  aido 
«dncado  en  el  amor  y  el  goce  del  traba|o-y  el 
profesor,  revestido  de  ana  omamentoa,  sublimado 
en  el  tripode  (la  mitad  de  an  denda).  y  ofldando 
de  pontifical:  porque  si  la  operación  da 
a  aea  otra  especie  de  redutas,  no  máa 
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afortunados  que  los  de  la  milicia,  es  por  naturaleza 
una  acción  superficial  e  intermitente  que  puede 
bien  ejercerse  a  distancia,  la  educación  es  por  ne- 
cesidad una  acción  íntima,  sólo  asequible  a  favor 
de  una  comunicación  profunda,  familiar  y  constan- 
te. La  confianza  en  el  maestro,  la  medida  libre  del 
tiempo  y  de  la  manera  de  llenarlo  reemplazarán  en- 
tonces a  la  ignorante,  suspicaz  y  depresiva  regla- 
mentación burocrática;  la  conversación  animada  y 
discreta,  a  los  interrogatorios  solemnes  y  a  esos 
discursos  que  deben  reservarse  para  las  conferen- 
cias dirigidas  a  un  público  heterogéneo,  numeroso 
y  anónimo;  la  investigación  personal  en  común,  a 
las  exposiciones  dogmáticas;  la  espontaneidad,  tan 
fecunda,  a  la  aridez  académica;  la  palabra  viva,  a) 
libro  de  texto;  la  dirección  individual  de  cada  alum- 
no, al  régimen  abstracto  de  la  masa,  cuyo  atomismo 
es  tan  desafortunado  en  esta  esfera  como  en  la 
Medicina,  la  política  o  las  cárceles. 

Es  más  complicado  —pero  mucho  más— de  lo  que 
parece  organizar  un  sistema  de  enseñanza  que  aspi- 
re a  dirigir  la  educación  nacional.  Si  no,  con  copiar 
a  Alemania— ahora  que  está  de  moda— como  antes 
hemos  copiado  de  Francia,  allá  por  los  años  de  45, 
habríamos  salido  del  paso.  Estudiar  y  procurar  sa- 
tisfacer las  condiciones  generales  de  toda  educa- 
ción digna  de  tal  nombre,  ya  es  mucho,  y,  sin  em- 
bargo, no  basta.  Hay  que  darse  clara  cuenta  de) 
carácter  nacional,  de  los  precedentes  que  han  con- 
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IHMdo  a  foratrlo,  de  wt  Mtorilet  eoersíat,  de 
tu  etUdo,  sos  cualldedet.  nu  defectoe,  para,  de 
eeta  merte  aleccioiíadoe,  excogitar  loe  nedéoe  mát 
capecer  de  corregir  onestrat  fldos  y  encaaiinar» 
aoe  por  oMforea  teoderoa.  A  las  peraooaa  eapedah 
■Mnte  dedkadat  por  «ocadón  o  por  ofido  -cosas 
que,  por  desgrada,  no  siempre  caen  fontas— ,  a  este 
linaje  de  problemas  es  a  quienes  toca  plantearlos  en 
primer  término,  enaayar  sn  soludón,  sdoptarla  ^n  el 
límite  de  ana  faenas  y  recoamndarlas  a  loa  Poderes 
y  a  sos  cowdadadanos.  De  anca,  de  loa  eacHtorea, 
del  dero,  del  profesorado,  de  las  fsmilias,  es  de  loa 
que  poede  y  debe  esperarse  slgün  remedio,  más 
Meo  que  de  los  Gobiernos,  que  harto  hacen  con 
fkn&r  la  Gaceta  de  leyes,  decretos  y  demás  ffor^ 
mas  del  arte  de  recetar;  sscsr  la  quinta,  cobrar 
laa  cüotribiidoaes,  aiaaentar  la  Desda  y  garantir 
la  Ubartad  iodostrlal  de  loa  aacaeatradorea  y  ladro- 
nes en  cuadrilla.  (Y  todaWa  han  de  cuidar  de  que 
no  se  pague  a  loa  maestros  stt  espléndido  salario  ( I )! 
De  mocho  servirían  al  intento  la  «cportadóo  al 
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por  mayor  de  españoles  a  Europa,  a  fin  de  que 
aprendan,  vean,  oigan  y  callen,  y  la  importación  de 
extranjeros— al  modo  como  lo  ha  hecho  Italia  — para 
que  enseñen,  y  hablen,  y— si  puede  ser— nos  civili- 
cen. Lo  malo  es  que,  cuanto  a  lo  primero,  el  espa- 
ñol, por  su  misma  fiereza  e  incultura,  no  saca  siem- 
pre tanto  provecho  de  sus  viajes  como  sería  de  de- 
sear y  él  se  imagina.  Nuestra  falta  de  preparación 
para  resistir  lo  que  podríamos  llamar  la  crisis  del 
trasplante  y  para  asimilarnos  los  progresos  de  otros 
pueblos;  nuestra  presunción  ultralusitana,  más  bien 
nuestra  soberbia,  que  a  cada  hombre  de  medianos 
estudios  le  hace  conceptuarse  digno  de  dar  glorioso 
alimento  a  marmolistas  y  poetas;  el  malaventurado 
apoyo  que  a  esta  vanidad  infantil  presta  lo  de  en 
tierra  de  ciegos.  .^  cosas  son  que  conspiran  a  dis- 
minuir el  fruto  de  esas  verdaderas  «excursiones 
instructivas».  ¡Cuántos  españoles  inteligentes,  hon 
rados  y  nada  ignorantes,  pero  que  heredaron  nues- 
tra ligereza  e  impresionabilidad  y  llevan  ideas  dis- 
paratadas al  Extranjero,  sufren  decepciones  seme- 
jantes a  aquella  del  paleto  cuando  vio  que  la  reina 
no  era  de  oro,  y  acaban  por  volver  poniendo  sobre 
el  lago  de  Ginebra  la  charca  de  la  Casa  de  Campo, 
y  sublimando  hasta  la  Osa  mayor  los  toros  y  el  pu- 
<:hero— las  dos  instituciones  primordiales  de  nuestra 
Pedagogía  nacional—!  Y  por  el  contrario,  ¡cuántos 
regresan  abominando,  no  los  vicios  y  atraso  de  su 
patria,  en  cuya  enmienda  no  quieren  perder  ellos  su 
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tkapo,  sino  la  patria  misma,  maldiciendo  las  beo- 
dltai  raicea  que  a  todo  hombre  de  honor  cooiolidMl 
oom  eUa«  y  «Mlaado  arrancarlM  de  cnalol  Para  loa 
«KM,  aólo  en  BtpaAa  aa  aabe,  te  coom,  aa  bebe  f 
ae  vive  como  Dioa  manda;  loa  otroa  aoo  de  la  raza 
4a  aaoa  qoa,  tras  doa  naaaa  da  Paría  y  BianiU 
aa  paran  sorprendidos  en  la  Puerta  del  Sol,  para 
preguntar  en  castellano  chapurrado  si  no  era  alK 
doode  estaba  la  catedral  de  Toledo. 

Doa  palabraa,  para  coocluír,  acerca  de  loa  pa* 
dres  y  las  fámulas:  a  nadie  que  se  haya  Intereaado 
sinceramente  por  el  progreso  de  nuestra  educaclóo 
se  oscurece  que  soo  boy  la  más  grave  dificultad 
quizá  que  necesita  veacer  toda  tentativa  de  refor* 
ma.  Por  ana  larga  aerle  de  raxooes,  cuya  dlacuai^ 
noa  llevaría  muy  le|os,  esa  reforma,  entre  noaotroa, 
comeniará,  no  por  al  padre,  stao  por  el  maestro, 
cuyo  estado  actual  aa,  ala  embargo,  tan  poco  satis- 
factodo.  De  aqnf  que  no  aea  licito  esperar  el  pron- 
to término  de  esa  frecuente  lucha  entre  la  familia  y 
la  eacaela.  entre  doa  idaalaa  da  lo  ^aa  debea  aar  al 

^^^^w^a  ^•a  a^Faaaa^a  ^^%  a^a   ^P^aai^^^iM^MWWe  ^^B  ^W^^^^^WBaw*e  ^^*  w^aw^a^ 

locha  de  todoa  loa  Instantes,  ya  sorda  y  cortés,  ya 
áspera,  vahamcata  y  aobvaraiva,  a  propéaito  da  la 
wnraHdad,  del  eatudio,  da  loa  )nagoa  y  laa  diveralo- 
aaa,  de  loa  caaUgoa,  da  loa  praadoa,  de  la  aUoMota- 
dóa,  del  veatldo,  del  régimen.  hasU  de  la  higiene. 
El  padre  qaa  da  bneaa  fa  crea  adorar  a  an  hijo 
porqaa  aa  divierta  coo  am  ^«daa— casi  «I  modo 
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como  lo  haría  con  un  perro  o  un  loro—,  le  prodiga 
caricias  y  reduce  sus  obligaciones  a  mantenerlo  y 
procurarle  estado,  ese  padre  ve  en  la  celosa  edu- 
cación del  niño  fastidiosa  carga,  en  el  maestro  un 
censor,  y  vacila  entre  arrojar  sobre  éste  el  peso  In- 
soportable o  resignarse  a  conllevarlo,  al  menos  en 
la  forma,  emancipándose  de  la  tutoría  que  la  escue- 
la inevitablemente  le  Impone.  Y,  sin  embargo,  ¡qué 
inmenso  y  bienhechor  poder  el  de  la  familia,  cuando 
acierta  a  constituir  en  derredor  del  niño  esa  atmós- 
fera sana,  íntima,  caliente,  pura,  viril,  animadora? 
Bien  puede  asegurarse  que  no  habrá  una  real  y  ver- 
dadera España,  esto  es,  un  pueblo  digno  de  ser  In- 
cluido en  la  venidera  Humanidad  civilizada;  un  pue- 
blo culto,  enamorado  del  ideal,  sincero,  sereno,  me- 
surado, suave  y  enérgico  a  la  par,  honrado,  pacien- 
te, sensato,  bien  alimentado  y  hasta  limpio,  en  vez 
de  esta  horda  de  epilépticos,  que  somos  la  mayoría, 
mientras  esa  discordancia  no  cese  y  con  ella  el  des- 
nivel moral  e  Intelectual  que  acusa;  discordancia 
que  aturde  y  desorienta  tantas  veces  al  niño,  y  aun 
no  sé  si  le  causa  quizá  más  grave  daño  que  un  mal 
sistema  de  educación  seguido  con  insistencia.  Al 
ver  a  tantos  pobres  padres  desidiosos  gozar  del  pre- 
sente, disponiendo  para  el  niño  el  más  obscuro  por- 
venir, que  luego  les  arrancará  lamentaciones  esté- 
riles; al  calcular  lo  que  de  una  conducta  semejante 
puede  esperarse  para  la  redención  de  un  pueblo^  al 
asistir  al  libre  desarrollo  de  todos  los  malos  gérme- 
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M8  depotHadM  en  el  nlAo  por  la  herencia  y  por  el 
nedio  ambiente  doméstico  y  social,  y  la  opresión 
de  todos  los  prindpioa  de  salud  que  Dios  puso  en 
su  alma  y  que  van  secándose  uno  a  uno,  la  ingenui* 
dad,  la  beoevofeacla,  la  dulzura,  la  naturalidad,  la 
fe,  d  desinterés,  el  eoCaslaanio  varonil,  la  sana  ale* 
grfa,  la  purexa...  no  puede  menoa  el  hombre  obaer 
vador  de  exclamar  con  profmda  amargura;  «Si  fue* 
aen  así  todos  loa  padres,  Menaveatmdoa  los  huér- 
fanos.» 


1881 
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«iVaito  la  p«M  &é  Un  paqodto  f 
tf1«i«  fio  Un  grMd«  f  grato  principéoF 
¿RenefaH 
crUul.  la  li 
para  bajar  4a  aagadóa 
teau  ai  t«M«ro  4a  aa  agolMO  Ml- 
fláaaffjSaca  Dtoa  al  liew>n  a  la  a>« 
•aado»  f  lo  tlaaa  4a  «a  aiaao 
f  iMra.  f  la  4a  por  oooipaM' 
roa  ol  BtpIrUa  f  la  Naiavalasa.  por 
la  HaaMal4a4«  por  atlaato  al 
f  01  •apiclo.  por  tacto  al  do- 
lo, para  fao  oalo  hoaibrí  4a|o  attro* 
Uarta  aa  él.  eo«o  ao  caarpo  4aro 
alravaaado  ao  la  eorrlaalo » loa  pío- 
•aa  4a  la  Pvofl4aoelo?».-  Sara  oat 
Rio.  (Oiacarao  laaaiaral  4»  io«  mu* 
aal867 


I 

Ea  pocos  períodos  de  miestrs  vida  contetnporá- 
Mt  iMbrá  hecho  slimentsr  ts  juventud  tsn  consola- 
doras asparsnsss  como  dursate  los  dltíaios  dieg 
aAoa  qoa  precedieron  a  la  revolodóa  de  septiem- 
bre. Meaoaprecisndo  sbocboroada  a  aquellos  de 
aoa  adeaibros  que,  apenas  salidos  de  las  aulas,  f 
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tras  de  cursar  el  breve  aprendizaje  de  la  política 
militante,  ya  en  la  imprenta  diaria,  ya  en  las  ofici- 
nas del  Estado,  ya  en  la  clientela  de  los  personajes 
influyentes,  hasta  asimilarse  con  servil  docilidad  las 
costumbres  de  ios  partidos  gobernantes,  lograban 
un  puesto  entre  los  hombres  descreídos  y  audaces 
que  luchaban  por  la  posesión  del  Poder;  apartada 
de  estos  hombres,  rehuyendo  toda  complicidad  con 
ellos,  encerrada  en  un  silencio  grave,  semejaba 
disponerse  en  la  austera  educación  de  todas  sus 
fuerzas  vivas  para  el  momento,  fácil  de  prever,  en 
que  la  nación,  indignada  al  parecer  contra  las  vie- 
jas cosas,  hastiada  en  realidad— como  luego  hemos 
visto- sólo  de  los  viejos  nombres,  buscase  en  la 
nueva  generación  los  campeones  de  su  honor  y  su 
libertad:  en  aquella  generación  hacia  la  cual  por 
entonces  convergían  todas  las  miradas  de  nuestros 
pensadores.  Y  así,  al  contemplar  ese  creciente  ale- 
jamiento de  nuestra  juventud,  podía  exclamar  el 
Sr.  Ríos  Rosas  en  1863,  increpando  a  los  partidos 
medios:  «No  tenéis  la  juventud,  os  abandona,  y  hace 
bien,  porque  no  la  enseñáis,  porque  no  la  guiáis, 
porque  no  comprendéis,  porque  os  morís,  ya  que 
comprender  o  morir  es  la  suerte  de  nuestro  siglo.» 
Pero  se  consumó  la  revolución  de  septiembre. 
Cayó  el  antiguo  régimen;  desaparecieron  con  él 
casi  todos  los  hombres  que,  con  lealtad  algunos, 
con  infidelidad  otros,  con  ceguedad  los  más,  todos 
con  el  egoísmo  de  su  partido  o  su  persona,  no  ha- 
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Nan  servido  sino  para  prolongar  tu  miserable 
nía;  proclainironse  sobre  aquellas  ruinas  aparentes 
los  pHncipiot  que— con  moa  o  sin  ella  -constitu- 
yen el  deracbo  cowtew^oráaeo;  la  libertad  religio- 
sa, de  enseñanza,  de  imprenta;  la  iavidabiHdad  del 
donidyo.  la  aegvkUd  peraooal*  la  abolidóa  da  hi 
pesa  de  moarte,  de  la  cackKttikt  de  laa  quIírtM, 
de  los  monopolios  ofidalea;  el  sufragio  universal, 
rado.  la  ioanovílldad  Judicial,  la  elecdón  po-' 
Kw.^r  para  ambaa  Cámaras...  Proyectáronse  las  ba- 
sca de  twa  retwwidóo  total;  en  fin,  comenzó  a  latir 
la  vida  ea  las  aecas  venas  de  este  atormentado 
cuerpo;  abriéwaa  todoa  loa  capirttna,  aja  dÉatindóa 

res;  y  loa  kombres  nuevos,  surfleiido  al  cabo  de  la 
hoorada  peirambra  da  sa  oatradao»  y  vioéaado  a  la 
ciara  luz  del  dia  en  medio  de  este  radiairta  oorte|o» 
borraron  por  el  pronto  hasta  la  doloroaa  aworla 
de  los  que  parecían  haberse  llevado  consigo  y  para 
séaapra  al  tenaca  da  todaa  laa  oormpdOQea  qoa 
antea  sasaaaaaban  la  aodedad  y  d  Eatado. 

f'asó  el  primer  momento  del  noMa  y  puro  entu- 
siasmo, y  llagó  la  hora  de  condensar  reflexivamen- 
te el  clamor  uaáalaia  de  aacióo.  ¿Qué  Mderoo  eaoa 
hombres  aaavoa?  ¿Qué  ba  becbo  aaa  Jttfaoliid?  iQué 
hs  hecbol  Raapoadaa  por  ooaoCroa  d 
dd  a^rta  publico,  d  Müarairta 
todaa  laa  claaaat  la  aorda  daaaspcraclóa  da  todoa 
ios  oprfaddoa,  la  boatUldad  cradente  de  todoa  loa 
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Instintos  generosos.  Ha  afirmado  principios  en  la 
legislación  y  violado  esos  principios  en  la  práctica; 
ha  proclamado  la  libertad  y  ejercido  la  tiranía;  ha 
consignado  la  Igualdad  y  erigido  en  ley  universal  et 
privilegio;  ha  pedido  lealtad  y  vive  en  el  perjurio; 
ha  abominado  de  todas  las  vetustas  iniquidades  y 
sólo  de  ellas  se  alimenta.  Y  como  no  podía  menos 
de  acontecer  con  tal  conducta,  ha  lanzado  a  la  In- 
surrección a  todos  los  partidos  ajenos  a  la  distribu- 
ción del  botín;  ha  desdeñado  a  los  proletarios  y  ate- 
morizado a  los  ricos;  ha  humillado  a  los  racionalis- 
tas y  ultrajado  a  la  Iglesia;  ha  dado  la  razón  a  los 
esclavistas  y  a  los  negros,  y  se  ha  captado  la  anti- 
patía de  liberales  y  conservadores,  de  los  hombres 
Ilustrados  y  del  vulgo. 

Evitemos,  no  obstante,  hacernos  eco  de  las 
inhumanas  acusaciones  con  que  pretende  infamar 
a  esos  hombres  el  amargo  rencor  de  tanta  Ilusión 
cruelmente  defraudada.  En  general,  su  conducta 
ha  sido  la  que  debía  esperarse  de  todos  los  prece- 
dentes y  de  todas  las  circunstancias  individuales  y 
sociales  de  su  obra.  La  Incultura  del  espíritu  patrio, 
si  no  era  obstáculo  a  la  edificación  sistemática  de 
una  nueva  vida,  tampoco  la  estimulaba  a  lo  menos 
con  su  enérgica  vigilancia;  antes,  por  el  contrario, 
había  de  favorecer  con  su  Inercia  el  regreso  al  an- 
tiguo camino:  porque  una  experiencia  dolorosa  com- 
prueba cada  día  más  el  principio  incontestable  de 
que  sólo  la  lenta  y  varonil  educación  interior  de  los 
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pmMon  puede  dar  tegaro  auxilio  a  la  iniciativa  de 
aai  liidiaiiMlldadea  aaperftorea  y  firme  bate  a  la 
regeneradófi  poiltifa  f  real  de  tus  iiuUtuciociea 
aodalea.  En  cuanto  a  loa  que  el  oMaterio  de  laa 
drc— atandaa,  al  par  qae  na  proploa  merecimien- 
toa,  HaaMben  a  tooMr  aobre  ti  la  grave 
ildad  de  dirigir  la  aolodóa  de  ona  críala  tan 
feíddaniente  procurada,  ¿qué  habían  de  hacera 
¿Podian  servir  de  intéipr etea  a  las  confuaaa  aspira* 
dones,  ao  de  un  partido,  sino  del  espirita  nacional 
entero,  qae  nada  aienoa  reclamaba  la  común  nece- 
aidad?  Aialadoa  del  sordo  movimiento  interior  de  laa 
cisses;  faltoa  de  prindpéoa  daroa  y  deflnidoa,  de 
convicdonea  lentamente  forinadsi  en  ae#eroa  estu  * 
dios;  tan  notoriamente  infferiorea  en  este  respecto  a 
las  eminencias  de  los  antiguos  partidoa,  cuanto  les 
eacedian  en  la  riquesa  y  amplitud  dd  presentimien- 
to; incapaces  de  fundar  sobre  este  snelo  mofedi» 
dd  entendimiento  y  la  fantasía  cosa  slguna  sólids  y 
doradora,  ana  fnerxa  invendble  lea  arraatraba  cada 
▼es  con  nMyor  moiencia  n  componer  y  remosar  mi 
sn  provecho  loa  miamoa  prlndploa  gobemamentales 
qoe  un  tiempo  execraran.  le|os  de  poner  los  dnrien* 
toe  de  la  conatmcdón.  cnyo  plmi  y  coyaa  priowraa 
bases  apenaa  se  revelaban  a  su  Intdfgenda  en  d 
crepdaculo  de  una  lus  dodosa 

De  eata  meada  inoonadante  da  lo  aatigno  y  lo 
nuevo,  firmemente  consolidado  aqoello  por  una 
práctica  arraigada,  y  privado  eato  de  la  ddca  auto 
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ridad  que  puede  luchar  con  la  rutinaria  experiencia 
y  vencerla,  la  autoridad  de  la  razón  reflexiva;  de 
esta  como  reacción  química,  donde,  las  más  veces 
sin  saberlo,  se  fundían  principios  extremadamente 
heterogéneos  y  discordes,  nació  la  Constitución  vi- 
gente (1),  a  trechos  inspirada  por  instituciones  lu- 
minosas, a  trechos,  por  ejemplo,  de  otras  Constitu- 
ciones análogas,  pero  en  lo  capital,  hija  fiel  de  la  de 
1845,  una  de  las  que  más  al  vivo  representan  el  con- 
tradictorio sentido  del  régimen  doctrinario.  Cuán- 
tas ruinas  se  hayan  utilizado  en  esta  verdadera  re- 
construcción, dígalo  todo  el  que  considere  atento 
la  obra  informe  donde,  después  de  poner  a  contri- 
bución la  experiencia  y  las  instituciones  de  los  pue- 
blos más  cultos,  resulta  casi  siempre  eclipsado  el 
oscuro  espíritu  de  los  demócratas  por  las  hábiles 
afirmaciones  de  los  conservadores:  matrimonio  de 
conveniencia  entre  ideas  antagónicas,  intenta  sus- 
tituir con  una  transacción  empírica  la  fecunda  neu- 
tralidad del  derecho,  bajo  cuyo  patrocinio  todos  los 
partidos  y  los  hombres  de  honor  se  tenderían  fra- 
ternalmente la  mano.  Y  el  pueblo  entero,  educado 
como  sus  gobernantes  en  principios  hartos  diversos 
de  los  que  proclama,  sin  atinar  a  entenderlos  y  asi- 
milárselos, coopera  por  su  parte  con  eficacia  pode- 
rosa a  esa  mixtificación,  inocente  en  su  origen,  y 
cuyo  empuje  ayuda  a  acelerar  luego  por  una  rápida 


(I)    Recuérdese  que  se  habla  de  la  de  1869. 
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pendiente  el  vértigo  d«  Uw  pirtowci  f  lo«  Interna 
•nbtltemot. 

Ante  el  etpectAcuio  de  imu  irusuidi  teniau* 
va,  en  qae  te  contóme  l«  faventud  de  wftr^  tn  me- 
dio de  tu  decaimiento,  y  del  decaimiento  general  de 
los  ánimos,  sintiendo  la  radical  impotencia  de  toda 
^.»o  r*.»^icina  empírica  para  sanar  la  sociedad  y  el 
gravemente  heridos  en  todoe  tos  centrot 
vitales,  hostigada  por  las  angustlaa  de  la  patria, 
llama  con  imperio,  etonnenlnda,  impaciente,  la  Jo* 
ventad  de  hoy  a  las  pnertM  del  Poder,  que  pide 
para  si  con  apremiante  altanería.  No  hay  tregua  en* 
tre  ella  y  los  partidos  gobernantes.  Para  éstos,  la  so- 
ciedad presente,  en  general,  como  en  espednl,  sas 
instituciones  poHtlcns,  descansen  sobre  prlndploe 
saludables,  cuya  grandeza  no  bastan  a  afear  y  me* 
nos  a  desmentir  pertarbadoaea  aisladas  y  vidos  de 
poca  monta,  en  vano  enafvados  por  nn  pesimismo 
misantrópico,  y  para  concluir  con  los  cnales  sólo  se 
requiere  desenvolver  en  toda  su  smpitnd  esoe  mia- 
mos principios,  hasta  borrar  los  loaaraa  qoe  hayan 
podido  desatarse  en  el  pormenor  secundario  de  la 
obra.  Los  conceptos  reinantes  de  la  vida  y  el  destl- 
no  hmnanos,  de  la  sociedad,  el  Estado  y  el  derecho; 
las  regtes  habituales  de  conducta  de  loa  hidlvidooa 
y  de  los  pueblos  entre  sí,  de  las  clases,  las  escue- 
las, los  gobiernos;  el  ideal,  en  sums,  que  persigue 
el  mundo  contemporáneo,  todo  se  halla  en  lo  eaen* 
cial  enteramente  sano  a  aus  ojos.  Ouantoa  pmUdoa 


108  LA  JUVENTUD 

alternan  en  el  Poder  convienen  en  esta  afirmación; 
los  que  desean  que  el  desarrollo  del  régimen  actual 
se  acelere,  como  los   que  pretenden    refrenarlo, 
creyendo  Imprudente  y  peligrosa  tal  premura. 

Semejante  concierto  entusiasta  en  honor  del 
siglo  mal  puede  satisfacer  a  una  juventud  que,  libre 
de  la  inocente  ceguera  del  hábito,  siente  vivo  aún 
en  su  fantasía  el  divino  estímulo  de  las  ideas,  a 
cuya  luz  contempla  asombrada  esa  apoteosis  del 
statu  quo.  Si  en  todos  tiempos  el  espíritu  joven, 
mientras  con  más  generoso  optimismo  se  da  a  tra- 
zar planes  para  lo  porvenir,  muestra  mayor  severi- 
dad hacia  el  presente;  si  en  este  respecto  el  lema 
ambicioso  de  toda  juventud  enérgica  será  siempre 
destruam  et  osdificabOy  ¿quién  podrá  extrañar  que 
la  irrefragable  necesidad  de  una  trasformación  ín- 
tima y  profunda  en  todos  los  órdenes  sociales  y  la 
nulidad  patente  de  los  tópicos  al  uso  remueva  en 
sus  entrañas  a  la  joven  generación,  empuje  fuera 
del  camino  trillado  a  todas  sus  inteligencias  pensa- 
doras y  a  todos  sus  corazones  fervientes,  y  no  deje 
para  renovar  y  sostener  la  vulgar  falange  de  los  glo- 
rificadores  de  nuestro  tiempo  más  que  a  los  tibios, 
los  ignorantes,  los  apocados,  a  todo  el  lastre,  en  fin», 
de  las  nulidades  y  las  medianías? 
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II 

to:  la  sociedad  padece  hoy  gravísima  doten- 
(  »on  IssaprenakMieaUviaMadettiMMCtuMitoa 

es}  intus  exaltados,  atoo  ana  proploa  f  »ord«dtroa 
dolores,  lo  qoe  causa  su  angustioso  malestar.  Press 
de  ts  voluntad  arbitraría  que  pone  su  mandato  sobre 
el  de  la  razón,  la  consiguiente  lucha  de  todos  los 
elementos  de  Is  vids,  creeiiciss,  principios,  cisscs, 
Instituciones,  intereses,  mantiene  una  hostilidad  ra* 
dlcal  entre  los  hombres,  psgedos  ceda  cnei  de  ss 
persons  y  consemldos  por  le  peelón  egoísta  f  dea* 
enfrenada  de  su  propio  triunfo,  o,  cusndo  más,  del 
triunfo  de  sa  idea,  que  ama,  no  s  título  de  verdade* 
ra,  sino  de  propia.  Asi  se  comprende  que  toda  le 
aspiración  del  liberalismo  reinante  se  haya  reducido 
a  estsNecer  los  medios  más  eficaces  para  ssego* 
rarse  en  Is  vida  del  Estado,  no  el  imperio  de  la  ra- 
tón, sino  el  de  Is  mera  vohmtad  sodal,  o  mea  Mea 
el  de  Is  voluntad  de  la  mayoría,  cuyo  despotismo 
ofende  con  tan  doloroao  meaoapredo  el  derecho  da 
laa  mfcioHas  y  la  dignidad  moral  huomna.  Y  en  eata 
dlvIMn  e  Irreconciliable  enemiga  de  los  opuestos 
bandos,  todos  igualmente  aferrados  a  un  intolerante 
dogmatismo,  que  siente  el  peliflro  awrtal  de  verse 
emplaiado  ante  la  conciencia  y  pide  s  la  fe  ciega  la 
Mea  adhesión  qoe  poede  haceríe  prolongar  aas 
días,  la  unidad  ética,  la  virtud  interior,  la  sOSSgada 
armonía  que  falta  a  la  vida  aodal,  es  rcsmplaiada 
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por  la  fuerza  material  y  externa,  que  para  todas  la» 
escuelas  reinantes  toma  el  lugar  del  derecho,  y  a  la 
cual  se  encomienda  impedir  o  retardar  al  menos  una 
disolución  inminente. 

La  sed  de  nombradía,  de  poder,  de  fortuna,  de 
cuanto  contribuye  a  aumentar  los  goces  del  sen- 
tido y  a  engrandecer  por  fuera  y  ante  los  demás  a 
la  persona;  la  santificación  de  los  medios  más  Ini- 
cuos para  este  inicuo  fin:  tales  son  los  resortes  que 
lanzan  hoy  la  actividad  humana  a  sus  ruidosas  em- 
presas. Y  este  espíritu  se  muestra  en  la  esfera  cien- 
tífica, ahogada  por  la. rivalidad  de  las  escuelas  y  de 
los  mal  llamados  sabios;  como  en  la  industrial  y  eco- 
nómica, víctima  de  esa  recíproca  explotación  que 
decora  el  sarcástico  nombre  de  libre  competencia, 
y  en  la  íntima  división  de  la  conciencia  individual, 
donde  riñen  angustiosa  lucha  todas  las  contradiccio- 
nes; y  en  el  trato  y  usos  de  la  sociedad,  cuya  ley  es 
el  homo  honiini  lupus;  y  en  las  relaciones  interna- 
cionales, gobernadas  por  las  más  indignas  máximas; 
y  en  la  moralidad,  corrompida  entre  el  aplauso  y  la 
befa  de  todas  las  clases  y  estados;  y  en  la  vida  reli- 
giosa, descendida  a  profundidades  de   impiedad  y 
de  degradación  que  no  osa  medir  el  ojo  amedren- 
tado del  hombre  de  bien;  y  en  el  bello  arte,  la 
poesía,  la  novela,  el  teatro,  la  música,  la  arquitec- 
tura, la  pintura,  la  estatuaria,  todas,  todas  arras- 
trándose serviles  y  sin  idea  para  enervar  la  vida  con 
el  postizo  recreo  de  una  ornamentación  sensual, 
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•  peto  de  oro;  j  en  el  derecho  y  la  politice, 
en  fin.  espejo  ustorlo,  donde  esas  vibraciones  de  lui 
éter  impalpeMe,  que  penetra  y  corroe  todos  los  éni  • 
bltos  de  la  aocJodad,  se  condensan  fatalownle  parv 

al  mando  en  un  incendio  de  catástrofes  y 


Esta  Incba  mortal,  esta  anarquía,  anublan  en  loa 
más  de  los  espíritus  la  divina  luz  de  la  razón  y  ex* 
tienden  sobre  ellos  la  noche  sin  estrellas  de  un  des- 
creimiento pasivo,  helado»  inerte,  contra  el  cnal  eo 
vano  ae  apela  a  transacdonea  empfrlcaa  entre  el 
bien  y  el  mal,  para  enlucir  con  algunas  apariencias 
eate  universal  cementerio  donde  aedianelven  átono 
por  átomo  todas  las  ideaa  y  loa  sentimientoa 


Es  la  historia  de  todas  las  decadencias,  nie|or 
de  todna  lea  agonfas.  Cada  dvilisación*  ni 
fi§uk  de  cada  hombre  y  aun  de  cada  aér  hidlvidaal 
en  el  mundo,  deade  d  sol  a  la  más  humilde  hierl>a 
del  campo,  nace,  crece«  haata  florecer  en  la  pieni- 
tttd  de  sus  cualidadea,  decrece  Ineflo  máa  o 
rápidamente,  y  ae  eathifue»  codlondo  ni  nnevo  I 
qoe  ha  de  deaarrollar  a  su  vez,  hasta  agotarae  e» 
faaaaanálefai,laeapiéndlda  misión  pare  qne  viene 
•perdbidn  de  lo  alto.  Aaf  cnmpien  la  ley  de  sn  des- 
tino laa  ganeracionea,  corriendo  de  unas  a  otras  un 
regnere  de  hn  cada  vez  máa  encendida;  qMési  car- 
sores  fitae  lampade  trodani.  Aaf,  el  calor  de  loe 
hombres  por  nna  idea  00  se  apega  haata  qae  en  he» 
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redera  comienza  a  alborear;  y  la  vida  renace  sin  fin 
<3el  seno  mismo  de  la  muerte.  Y  sobre  este  drama 
infinito,  cuyos  episodios,  aquí  o  ahora  gloriosos, 
allá  o  luego  terribles  o  vulgares,  coexisten  en  la  in- 
mensidad del  Universo.  Dios  vela  por  cada  hombre 
y  le  advierte  y  corrige;  y  el  Espíritu,  la  Naturaleza 
y  la  Humanidad  le  asisten  con  las  inaccesibles  fuer- 
zas de  su  juventud  perenne. 

La  sociedad  inaugurada  en  el  Renacimiento,  so- 
ciedad esencialmente  sincrética  (que  no  sintética), 
como  la  Edad  Media  había  sido  por  demás  analítica, 
después  de  haber  llegado  a  su  apogeo  y  consumido 
su  ideal,  se  acerca  hoy  a  su  término,  mediante  una 
transición  apenas  perceptible  para  nosotros,  que 
—como  ha  dicho  un  pensador  (1)— «somos  de  ella 
actores,  víctimas  y  testigos».  Y  esta  decadencia  y 
ruina,  cuyos  primeros  pasos  marcan  las  revolucio- 
nes que  se  inician  en  el  pasado  siglo,  y  bajo  cuyo 
peso  van  flaqueando  y  desplomándose  una  a  una  to- 
das las  endebles  construcciones  a  que  los  empíricos 
y  charlatanes  apelan  para  remediarla,  no  se  verifi- 
ca hoy  suavemente,  como  vienen  la  vejez  y  la  muer- 
te del  justo,  bajo  la  firme  convicción  de  una  mejor 
vida,  cuya  aurora  puede  ya  presentir  desde  el  oca- 
so de  la  que  entonces  abandona,  sino  que  la  sacu- 
den y  afligen,  como  al  hombre  mundano  en  sus  pos- 
trimerías, la  turbación  del  remordimiento  y  el  terror 


(I )    R{o8  Rosas:  Discurso  inauyural  de  1869  en  la  Academia  de 
Jurisprudencia. 
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a  lo  desconocido,  la  deaeaperadón  por  los  bienes 
qoe  pierde,  y  la  ira  y  loa  lamentos,  que  sólo  cooai- 
^neii  hacer  más  doloroso  la  agonia  y  la  tranafoma- 
clon  más  difícil.  iOh,  y  cómo  muestra  este  orden 
social  su  inseguridad  y  sa  deacreimteiilo,  y  lo  mues- 
tra la  clase  media,  su  mea  fiel  representante,  en  la 
tenaz  adhesión  con  que  se  sierra  a  todas  sus  insti- 
tudooes,  cuyss  bases  temporales  ve  minar  aterra* 
ÓM,  y  en  el  estigma  de  una  execración  implacable 
con  que  sella  a  coantoa  no  consienten  en  prodaoMr 
sacrosantas.  Inviolables  y  etemaa  esta  virtud  hipó- 
crita y  poatlza«  y  esta  ciencia  Indigesta^  anontooa- 
áñ  para  lograr  mejor  precio  en  el  mercado,  y  estas 
fortunas  pletóricas,  y  este  fausto  Insolente,  y  esta 
orgia  constante,  y  esta  calentura  del  vivir  aprisa, 
coyas  tremeadaa  polaadonea  no  arrancan  alno  gri- 
tos de  |dbllo  a  nmtraa  modemaa  BabOoolaal 


m 

Tal  es  el  espectáculo  que  hslls  snte  sus  o|os  hoy 
la  Juventud.  ¡Y  aun  hay  quien  se  atreve  a  exigirle 
en  nombre  del  orden  aodal.  es  decir,  de  esie  orden 
aodal,  que,  por  lo  meooa,  de|e  en  paz  a  la  inluatl* 
cia  y  al  crimen,  cuando  no  que  alga  aa  deabordada 
corriente!  iPmdeataa  ooaae)oa  da  la  eiperiMcUi/ 
Con  elloa  la  enfaaaoan  iNmibrea  que  dicen  intara* 
aarse  por  su  Maa,  aiaado  asi  que  no  buscan  las  máa 
veces  sino  cómplices  y  encubridores  para  sos  ea- 
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travíos/De  la  familia,  que  Dios  hizo  el  primer  san- 
tuario de  la  virtud,  han  hecho  esos  hombres  la  pri- 
mera escuela  de  la  prostitución,  construida  por  la 
conveniencia,  atada  exteriormente  por  el  bien  pa- 
recer, disuelta  en  realidad  por  la  corrupción  y  el 
hastío.  La  leche  de  la  madre  es  ya  dañosa;  las  lec- 
ciones con  que  comienza  a  formarse  el  corazón  del 
niño  son  de  hipocresía,  de  afeminación,  de  envidia, 
de  vulgaridad,  de  codicia;  y  al  salir,  ya  joven,  a  la 
escena  más  ancha  del  mundo,  erizada  de  peligros  y 
de  tentaciones,  escuchará  sonrojado  de  los  labios 
paternos  que  debe  ser  antes  apóstata  que  mártir,  y 
una  mano  idolatrada  escribirá  en  su  escudo: /Va 
qaibuscumque  viis!  No  es  éste,  en  verdad,  el  siglo 
de  la  madre  de  los  Macabeos. 

La  juventud  vacila;  no  siempre  cae.  La  fuerza 
secreta  del  porvenir  late  en  su  seno.  Los  más  se 
estrujan  el  corazón,  hasta  dejarlo  seco;  pero  los 
mejores  presienten  bien,  sin  comprenderlo,  que  no 
es  su  destino  consolidar  y  explotar  la  injusticia,  sino 
arrancarla  de  cuajo.  Huyen  avergonzados  del  mise- 
rable sosiego  a  que  se  les  incita,  y  lánzanse  a  la 
lucha,  ley  inexorable  para  el  bueno  en  estos  tiem- 
pos crueles,  sobre  cuya  mole  ruinosa  quisieran 
amontonarJa  indignación  de  Isaías,  de  Juvenal,  de 
Dante,  para  dar  de  una  vez  con  ella  en  tierra.  To- 
dos los  lamentos,  aun  los  más  pueriles;  todas  las 
maldiciones,  aun  las  más  inhumanas;  todas  las  uto- 
pías, aun  las  más  absurdas,  hallan  en  sus  almas  un 
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•co  de  tlmpitfa,  mtyor  a  medida  que  es  más  pro- 
funda  la  hostilidad  que  las  foces  de  ese  Idgnbrs 

concierto  respiran  contra  lo  que  les  rodea.  Así,  en 
li  política,  desdeflan  a  cuantos  les  ofrecen  coronar 
con  prudentes  reformas  el  sistema  del  llberaliamo, 
ora— como  los  republicanos  templados  -favorecien- 
do  el  desarrollo  de  sus  bases*  ora  conteniéndolas  f 
aun  reprimiéndola!!,  como  los  partidos  conservado- 
res, y  no  otorgan  su  benevolencia  sino  a  aquelloe 
que  luran  destruir  en  sus  cimientos  el  Estado  dÉi* 
temporáneo.  Asf,  en  la  religión  tampoco  hallan  con- 
suelo  sino  declarando  la  guerra  a  Dios  o  al  mondo, 
y  repugnando  virilmente  esas  frágiles  transaccio- 
nes con  que  se  squietan  las  conciencias  acomodati- 
cias para  no  perder  la  bienaventuranza  en  la  otra 
Vida  y  en  ésta.  Y  sobre  los  escombros  de  lo  pre 
aente,  ellos  prometen  a  las  generaciones  aterradas 
levantar  la  Jerusalén  del  porvenir,  el  mea  bello  y  a6* 
lldo  edificio  que  pudo  soAar  la  fantasía. 

Toda  esa  indignación  que  amedrenta  a  los  eré* 
dolos,  todas  esas  bellas  promesas  que  despiertan  ea 
el  ánimo  el  presentimiento  de  obras  más  bellas  ada, 
¿qué  valen  ante  la  %trtr\ñ  contemplación  fmpardai 
delesplritii 

Ct  hecho  de  la  vkU,  en  la  delicadeza  de  so  oo«- 
tinaa  transición,  pide  siempre  dos  condiciones  Irre- 
misibles: saber,  ante  todo,  a  qué  objeto  y  fin  bemoo 
de  dirigir  nuestra  actividad,  y  saber  luego  reallxar 
este  fin,  aplicando  nuestras  varias  facultadas  Lo 
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primero  es  asunto  de  teoría,  de  conocimiento;  lo 
segundo,  de  habilidad  práctica,  de  arte.  Ahora  bien: 
¿qué  hace  la  juventud  actual  para  resolver  cada 
uno  de  estos  dos  fundamentales  problemas,  de  cuya 
acertada  solución  y  recíproca  armonía  pende  la  sa- 
lud del  individuo  como  de  las  sociedades,  y  cuyo 
desconcierto  es  y  será  siempre  en  la  historia  la 
primera  causa  de  todas  las  dolencias  espirituales  de 
entrambos?  ¿Ha  procurado,  antes  de  romper  los  di- 
ques del  hogar  y  la  escuela,  y  lanzarse  a  velas  des- 
plegadas en  el  torbellino  de  la  vida  común,  ha  pro- 
curado, digo,  limpiar  su  ánimo  de  las  contrarias 
preocupaciones  que  lo  enturbian,  acallar  con  él  con 
firmeza  el  eco  de  las  pasiones  del  siglo,  levantarse 
sobre  la  pequenez  de  los  intereses  sulbalternos, 
sobremirar  serena  su  horizonte,  y,  entonces,  reco- 
giéndose en  una  meditación  solemne,    preguntar 
lealmente  a  su  conciencia  el  divino  ministerio  de  los 
mundos  y  el  destino  de  la  Humanidad?  ¿Ha  intenta- 
do, en  un  severo  examen  de  su  propia  naturaleza, 
hallar  los  primeros  elementos  y  las  bases  inmedia- 
tas de  las  instituciones,  formar  claro  concepto  de 
cada  una  de  ellas  y  de  la  trama  en  que  todas  se  en 
tretejen,  y  templar  en  su  vista  el  diapasón  eterno  a 
que  ha  de  consonar  su  actividad  y  fuerza?  Y  vi- 
niendo luego  a  la  obra  que  realiza  nuestro  tiempo, 
¿se  ha  movido  a  descifrar,  en  medio  de  la  infinita 
complicación  con  qué  envuelve  sus  líneas  el  acci- 
dente, sus  caracteres  distintivos,  sus  antecedentes 
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mncteles,  tos  progreiot  y  tos  retropulsiones,  el 
bien  que  cumple  y  el  que  dejt  por  cumplir,  y  a  hsllar 
entre  las  slnoosidades  de  su  corriente  el  punto  crf* 
tico  donde  coorienza  t  desviarse  de  su  natural  di* 
rección.  hasta  detener  poco  a  poco  tus  perezosas 
a^oas,  qoe  acaban  por  estancsrse  y  corromperse? 
¿Ha  estodlado  con  atención  religiosa  los  medios  qoe 
la  Hbertad  moral  del  hombre  tiene  hoy,  como  siem- 
pre, en  su  mano  para  hacer  que  esta  edad  moríbun- 
da,  conviniendo  ai  ideal  sos  apagados  o|os,  vuelva 
en  so  acoerdo,  se  porlfíque  de  sos  extravíos,  sea 
fiel  a  la  misión  que  toda  la  historia  anterior  le  pre« 
para,  y,  penetrada  del  presentimiento  siquiera  de 
una  nueva  y  mejor  vida,  se  disponga  sio  desespera* 
cion  y  sin  remordiinientos  a  una  muerte  serena  qoe 
iluminan  promesas  celestiales?  Y.  por  último,  así 
orientada  en  el  plan  racional  a  que  ha  de  ajustar 
inflexiblemente  su  conducta  todo  hombre  de  honor, 
¿\o  pone  por  obra  con  abnegación  y  sacrificio,  con 
respeto  a  cosas  y*  personas,  con  amor  universal 
humano,  con  pureza  de  corazón  y  voluntad  moral 
inquebrantables? 

Nadie  negará  seguramente  qoe  de  estas  prendas 
se  hallan  raros  ejemplos  en  nuestra  juventud,  cuya 
situación  tan  somln'íos  presentimientos  comienza  a 
despertar  en  sus  progenitores,  arrebatándoles  su 
mayor  consoelo  y  esperanza.  Ninguno  la  ama  y  res- 
ptU  mds  que  quien  a  ella  ha  consagrado  resuelta* 
mente  su  vida;  pero  no  es  respeto  la  lisonja,  ol  odio 
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la  censura  leal.  Una  voz  augusta  lo  ha  dicho:  sólo  la 
verdad  nos  hará  libres.  En  general,  las  nobles  exi- 
gencias en  cuyo  nombre  condena  ya  la  nueva  gene- 
ración a  la  sociedad  presente  no  alcanzan  -  triste  es 
decirlo— a  modelar  su  conducta.  Debiera  enseñara 
esta  sociedad  decaída  cómo  se  forman  convicciones 
inflexibles,  no  teorizando  los  lugares  comunes  de 
los  salones  o  de  la  plaza  pública  -  que  todo  es  uno  — , 
sino  educando  laboriosamente  el  pensamiento  en  el 
rigor  de  la  conciencia  científica;  pero  la  ciencia  de 
que  se  paga  es  sólo  un  cúmulo  indisciplinado  de 
ideas  sin  consistencia,  inspiradas  por  lecturas  y 
conversaciones  superficiales.  Le  urge  tanto  lanzar- 
se a  la  corriente,  que  no  puede  detenerse  a  refle- 
xionar cómo  ha  de  hacerlo.  Debiera  levantarse  so- 
bre la  división  de  las  parcialidades  históricas,  a  la 
unidad  fundamental  de  que  blasfeman  sin  conseguir 
borrarla,  porque  es  fiel  testimonio  de  la  identidad 
de  nuestra  naturaleza,  que  no  disolverán  jamás  to- 
das las  malquerent:ias  juntas  de  las  comuniones  reli- 
giosas, científicas,  políticas,  sociales;  pero  toman- 
do, sin  discreción,  por  nulidad  la  modestia,  por  des- 
creimiento la  caridad  y  por  impotencia  la  manse- 
dumbre, sólo  acierta  a  ahondar  la  discordia,  alis- 
tándose alegre  en  ella  con  precocidad  abortiva.  Y 
consumiéndose  estérilmente  en  contiendas  innobles, 
al  dócil  servicio  de  opuestos  bandos,  deja  que  ex- 
plote y  pervierta  su  natural  vehemencia  una  turba 
aduladora,  ofreciéndole  partir  con  ella  el  premio  de 
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tlctofias  que  no  pueden  meaos  da  entristecerla  y 


Ha  aqnf  por  qué.  mientras  naeatrs  juventud  no 
se  decida  a  rendir  en  el  altar  de  la  patrís  la  aspa- 
ranza  da  sus  nwdroa  parsoaalas,  todos  loa  plaaaa 
de  reforma  sodal,  imposibles  sin  su  cooperados, 
sarán  üsaorios  f  frustráneos.  En  tanto,  por  más 
alto  qat  pretenda  alzar  el  vuelo,  una  Inercia  Invaa* 
cible  la  encadenará  perpetuamente  s  la  rutina.  Es 
faao  daswrá  contra  las  frivolas  opulencias  qsa 
aaarvan  la  vida  contemporánea,  para  correr  sedien 
ta  después  tras  Is  riqueza,  el  poder,  los  bosoras,  la 
gloria,  loa  goces,  en  fin,  que  incitan  la  envidia  á» 
loa  Bwsastemaoa.  cansa  de  las  severas  diatribas  da 
Blas  de  un  cáustico  censor,  dispuesto  a  transigir  coa 
aa  coadaada  al  primar  favor  da  la  fortaaa.  La  da- 
rasa  da  au  fallo  contra  SBS  pradacaaoraa  BO  logrará 
dWmular  la  indulgente  misericordia  con  que  a  sí 
propia  se  trata  cuando,  hastiada  de  velar  bajo  el 
snnto  de  Catón  las  ansias  da  Sardanápslo,  rompa 
f  todo  freno  y  se  laasa  desesperada  a  la  carrera. 
Las  románticas  visiones  de  una  fantasis  vulgar,  qaa 
Mará  laa  caardaa  dal  aeatido  y  de)a  nadas  las  dal 
coraióa,  soa  aatoscaa  sa  Mea  dallda;  lodoa  loa 
taaoroa  de  poesfs  que  encierra  la  vida  real  le  para- 
caá  aaMÜoa  y  sin  encentó;  fris  la  reflexión,  árido  d 
pensamiento,  necio  el  sacrificio»  enfadoso  el  coa- 
se}o,  InsoporUbla  la  censurs,  y  sólo  grata  la  llsoa> 
|a  servil,  qaa  toaui  al  diafrsz  de  la  aaristsd  para 
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prestar  al  vicio  su  indigna  complacencia.  Educad» 
en  la  apostasía,  no  se  contenta  con  la  negación  de 
Pedro,  si  no  la  acompaña  con  la  traición  de  Judas; 
y  al  sentir  el  acicate  del  remordimiento,  ahogará  su 
vergüenza  en  un  vértigo  despeñado,  emulando  la 
vida  del  bruto,  más  libre  a  sus  ojos  en  las  selvas 
que  el  hombre  bajo  el  yugo  de  la  razón.  Nobleza  en 
los  fines,  honradez  en  los  medios,  desinterés  en  los 
móviles,  honor,  dignidad,  virtud,  son  a  sus  ojos  fan- 
tasmas y  quimeras  que  engendra  la  liebre  de  otros 
nuevos  Quijotes.  La  mano  que  antes  se  alzaba 
solemne  para  jurar  el  exterminio  de  los  dioses  del 
día  solicita  ahora  vergonzante  a  los  poderosos  que 
pasan:  porque,  como  el  mendigo  del  poeta,  todo  lo 
desprecia,  pero  todo  lo  recibe,  y  el  odio  que  profe- 
sa a  los  hombres  respeta  y  perdona  a  sus  presentes. 
Y  ahora  considere  esa  porción  animosa  de  nues- 
tra juventud,  de  cuyo  ardor  puede  y  debe  esperarse 
algún  remedio,  si  es  ésta  su  vocación;  si  el  presen- 
timiento de  semejante  vida  era  lo  que  la  llevaba  en 
un  principio  a  execrar  el  espectáculo  de  nuestra 
sociedad  desdichada  y  a  no  confundir  su  causa  con 
la  suya;  y  si  las  fastuosas  miserias  a  cuyo  oropel 
sacrifica  su  destino,  valen  acaso  más  para  la  Huma- 
nidad y  para  nuestro  tiempo  que  la  oscura  servi- 
dumbre donde  vegeta  sin  zozobras  la  medianía.  Re- 
verencie hoy  la  opinión  a  la  fortuna  y  olvide  el  me- 
recimiento; la  conciencia  eternamente  y  la  historia 
en  su  día  confundirán  en  un  solo  anatema  la  sober- 


•oaAL  Í7f 

béa  de  los  reMdes  y  la  btieti  de  loe  que,  eJ  dedr 
del  Plorentliio,  no  ffoeroii  rebeldes  ni  fieles  «la  per 
sé  foro;  el  e^smo  de  Is  pereza  y  el  de  la  ambl* 
clon;  el  de  la  cobardía  y  el  de  la  audacia;  el  del  si- 
lencio y  el  del  escándalo. 

IV 

A  esa  Juventud  inteligente,  activa,  enérgica,  que 
quiere  vivir,  no  vegetar,  y  a  quien  no  arredra  la  lu« 
cha,  se  le  ofrecen  dos  caminos  harto  diferentes. 
Comienza  el  uno  en  la  abdicación  de  todas  las  ideas 
generosas  que  siente  hervir  en  su  espíritu,  y  condu* 
ce  a  la  gloría  y  al  éxito.  El  otro,  fiel  a  esas  mismas 
ideas,  lleva  las  más  veces  a  la  oacuridad  y  casi 
siempre  al  Infortunio.  |Y  ha  de  elegir  entre  ambos! 

c Nuestra  sociedad— ha  dicho  un  pensador -no 
estima  ni  alaba  sino  a  los  que  medran;  y  si  algo  res- 
peta aun  laa  virtudes,  es  porque  ve  en  ellas  otros 
tantos  medios  de  prosperar...  Quisiera  saber  si  para 
el  que  carece  de  fortuna  hay  manera  honrada  de 
abrirse  camino  en  un  país  en  que  todo  se  vende;  ne- 
cesita  Intrigar,  lisonjear  s  un  partido,  ganarse  pro* 
tectores  y  encomiastas;  y  para  esto,  tener  mala  fe, 
corromper,  adular,  compartir  laa  pasiones  ajenas... 
desviarse,  en  fin,  del  camino  derecho.  He  visto, 
cierto,  a  hombres  de  todaa  lasclaaes  y  estados  de- 
varee  a  encumbradaa  posiciones;  pero  me  atrevo  a 
decir  pdbUcamente  qae,  cnaJesqniera  qne  ímfm 
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sido  los  elogios  prodigados  a  sus  prendas,  y  por 
más  que  en  determinados  casos  los  mereciesen,  no 
he  visto  subir  a  los  más  honrados  sino  a  expensas 
de  algunas  de  sus  virtudes.» 

Dura  ley  es  para  la  juventud  haber  de  optar  en- 
tre el  mérito  y  la  recompensa,  frecuentemente  di- 
vorciados todavía  por  la  injusticia  de  la  sociedad. 
Mas  culpe  del  rigor  de  su  suerte,  no  a  la  naturaleza 
humana,  cómoda  excusa  contra  toda  tentativa  de  re- 
forma, sino  precisamente  a  la  pusilanimidad  de  sus 
predecesores.  Si  éstos  no  se  hubieran  apresurado  a 
reverenciar  la  misma  tiranía  de  que  murmuraban,  la 
vida  sería  hoy  harto  más  grata,  la  virtud  más  fácil  y 
menor  el  sacrificio,  a  cuya  divina  fecundidad  no  hay 
poder  que  sobrepuje  en  la  tierra.  Pero  arrojando 
toda  la  responsabilidad  de  sus  males  sobre  un  orden 
de  cosas  impersonal  y  anónimo,  sin  parar  mientes 
en  que  ellos  eran  sus  más  firmes  cimientos;  discul- 
pando así  su  corrupción  con  la  del  siglo,  y  prefi- 
riendo antes  aprovecharse  del  mal  que  remediarlo, 
lo  arraigaron  más  y  más  con  su  cooperación,  e  im- 
pidieron que  volviese  la  vida  a  su  natural  y  saluda- 
ble corriente. 

Se  comprende  sin  dificultad  que  el  camino  del 
sacrificio  sólo  a  costa  de  inmensos  esfuerzos  logre 
la  preferencia  de  nuestra  juventud.  No  ha  sido  edu- 
cada para  el  Calvario,  sino  para  el  Capitolio.  Des- 
de la  infancia  ha  zumbado  ya  en  sus  oídos  el  rumor 
^e  la  emulación  gloriosa,  que  nos  enseña,  como  se 
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lii  dicho.  €•  subir  y  ser  en  todo  lot  prHnerot, 
tns  que  la  reUgión,  y  la  «irtud,  f  el  reapeto  ■ 
nuestroa  aemejantea  noa  mandan  aer  loa  ülü- 
awa»  (I).  La  eacuela  alwgó  en  la  cuna  la  libre  ea* 
ponlaneldad  de  iii  espíritu,  la  ingenua  alegría  deas 
corazón  y  la  originalidad  de  su  carácter,  eatampan* 
do  dogmáticamente  en  su  entendimiento  nociones  y 
palabras  sin  sentido  para  él.  ni  relación  con  sos  há- 
bitos y  estado,  y  oKKleiando  a  viva  foeria  m  con* 
ducta  en  el  troquel  de  una  rallan  arbitrarla.  Al 
proaeguir  su  educación  ha  vlato  ealrecharse  más  y 
más  ao  horizonte,  y  apagarse  en  la  indiferencia  de 
los  que  la  rodean,  cuando  no  baio  el  peso  de  su  có- 
lera, cada  relámpago  de  luz  con  que  la  razón  ha 
Intentado  protestar  en  todaa  laa  criáis  de  su  vida 
contra  onn  pedngogfn  ignorante.  De  eaU  aoerte 
diapoeato,  eaflnqneddo  el  eapfrltii,  nublada  la  coa* 
ciencia  moral,  inculta  la  razón  y  aln  norte  ni  freno 
la  fantasía,  sale  al  mundo  el  Jofea  a  kacer  presa, 
y  halla  en  todas  partea  la  nriaam  coajuradóa  unlver^ 
aal  contra  el  deber.  ¡Qué  mncbo  al,  volviendo  aco- 
bardado la  eapalda  a  la  naturaleza  y  el  roatro  a  la 
praaperidad,  ahoga  el  Impulao  de  au  corazón  y  de)a 
caer  como  fruto  abortivo,  falto  de  madurez  y  da 
aavia,  loa  puroa  presentimientoa  que  en  más  felicea 
4fas  encantaron  su  ánimo  y  que  ngoata  la  eacdplka 
aonrisa  del  primer  afortunado  que  paaal 
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El  estado  actual  de  la  enseñanza  privada,  como 
las  restantes  relaciones  sociales,  de  casi  toda  inti- 
midad real,  y  convertida  al  par  de  éstas  en  un  oficia 
exterior  y  mecánico,  que  atiende  sólo  a  poblar  la 
memoria,  o  cuando  más  a  aguzar  el  entendimiento, 
pero  no  a  formar  espíritus  rectos  y  bien  sentidos, 
ayuda  eficazmente  a  tan  triste  resultado,  y  alimenta 
un  divorcio  entre  la  instrucción  y  la  educación  de 
que  no  pueden  nacer  sino  los  pedantes  de  nuestras 
escuelas  o  los  retóricos  de  nuestra  plaza  pública. 
¡De  cuan  otro  modo  serviría  a  la  humanidad  una  en- 
señanza severa,  que,  lejos  de  prevenir  complaciente 
con  la  trivialidad  de  sus  conceptos  la  pereza  del 
espíritu  inculto  y  darle  con  postizos  adornos  una 
apariencia  mentirosa,  lo  removiese  en  sus  entrañas, 
^0  reconciliase  consigo  y  excitase  en  él  la  fuente  de 
la  libertad  moral,  mostrándole  con  la  palabra  y  el 
ejemplo  cada  vez  más  anchos  y  bellos  horizontes! 
¡Qué  influjo  no  tendría  para  dar  al  mundo  hombres 
sinceros,  naturales,  sobrios,  magnánimos,  origina- 
les, varoniles,  modestos,  sanos  de  cuerpo  y  de  al- 
ma, amigos  invencibles  del  bien,  enemigos  implaca- 
bles del  mal,  e  indiferentes  para  soportarlo;  en  vez 
de  estos  caracteres  falsos  y  artificiales,  crueles  y 
afeminados,  consumidos  por  la  fiebre  del  deseo  o 
por  el  marasmo  de  la  posesión,  soberbios  y  altaneros 
en  el  triunfo,  débiles  y  apocados  en  la  adversidad,. 
y  que  en  sus  ideas,  sentimientos,  propósitos,  aspi- 
raciones, conducta,  y  hasta  en  su  rostro  y  sus  ma- 
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llevan  estereotipada  la  ii 
de  la  VttlgaHdad  con  que  sella  y  deprime  todas  las 
relaciones  el  imperio  de  las  modernas  mesocraciasl 
En  semeiante  conflicto,  propio  para  inclinar  d 
áaimo  a  presagios  funestos,  hay  quien  piensa  que 
la  enfermedad  moral  de  nuestra  Juventud  ea  incora* 
Me,  y  que  todos  los  sarsam  corda  de  loa  hombrea 
de  tHen  se  estrellarán  Inútilmente  contra  la  dura 
epidermis  de  los  Alcit>lades  del  día  {Blasfemo  de 
Dios,  quien  tal  dice,  y  de  las  inmortales  tendencias 
de  la  naturaleza  humanal  Una  edad  que  cree  ya, 
por  fortuna,  en  la  redención  del  esclavo  y  en  la  re« 
iMbilitadón  del  aaesino  no  tiene  derecbo  para  dea- 
esperar  de  la  juventud.  Sn  hora  ha  llegado  apenas, 
¿y  hemos  de  sentendaria  a  irrevocable  ignominia? 
La  Providencia  la  trae  a  la  Mstoria  en  instante  so- 
lemne: sea  la  conciencia  de  su  grave  destino  el  me- 
|or  escudo  de  su  fortaleza.  Un  presentimiento  snbll- 
me  ha  despertado  ya  esta  conciencia  en  sus  mejores 
bi|os;  ellos  saben  qoe  aaisten  al  ocaso  de  toda  «na 
civilización;  entre  sus  dodas  y  vacilaciones,  lamia 
esta  idea  les  abandona.  Junto  con  el  Instinto  de  lo 
porvenir,  al  cual  vuelven  para  regenerarse  cada 
vet  qoe,  rendidoa  por  la  fatiga  y  cediendo  al  mal 
ejemplo,  decaen  del  bien  entre  el  aptaoao  de  soa 


Sin  duda  que  es  heroica  empresa  la  de  vivir  en 
la  transición  quizá  más  radical  y  profvnda  qoe  hasta 
hoy  contemplara  Europa:  asistir  a  la  aparición  del 
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nuevo  ideal  y  a  los  últimos  instantes  del  antiguo» 
velar  con  filial  respeto  por  que  éste,  hallando  entre 
sus  consuelos  una  muerte  digna  y  noble,  responda 
a  su  misión  sin  las  corrupciones  con  que  la  manchan 
y  deshonran,  no  la  necesidad  de  los  tiempos,  ni  los 
planes  de  la  Providencia,  sino  la  malicia  y  perversi- 
dad de  los  hombres.  Inmensa  responsabilidod  pesa 
sobre  nuestra  juventud;  demás  que  el  camino  del 
bien  no  suele  estar  alfombrado  de  rosas.  Deseche, 
con  todo,  el  miedo,  si  en  la  lucha  a  que  el  deber  la 
solicita  se  ayuda  con  todas  sus  fuerzas,  como  la 
ayudarán,  a  no  dudar,  cuantos  por  ella  se  interesan 
viribüs  et  armis^  no  los  que  la  adulan  para  que  sir- 
va a  sus  antojos. 

En  medio  de  la  amargura  y  ruina  de  tantas  bellas 
esperanzas,  confiemos— ¡siquiera  para  poder  vivir! - 
en  que  ésta  no  habrá  también  de  frustrarse.  Sólo 
una  condición  necesita  cumplir  la  juventud,  y  la 
victoria  es  de  la  humanidad.  Al  lema  del  egoísmo 
i^r^s^nie^,  prius  foedari  quam  mori,  sustituya  el  de 
los  hombres  de  honor:  prius  mori  quam  faedari. 

1870 
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Frecueote  e«  dlsliiigiiir  tot  ideas,  los  primerot 
prUidpiot  de  Ut  gomí«  en  teóricas  y  prácticas, 
segda  que  se  topoiie  dicen  o  no  relación  (o  cuando 
menot  relación  in medía ta)  al  orden  de  la  vida.  Pero 
esta  diviMiu  en  la  caai  se  pretende  fowUr  luego 
otra  correspondiente  en  la  enciclopedia  dentffica, 
carece  de  razón:  porque  los  principios  más  cardina- 
les y  prefinidos,  si  aparecen  ante  la  contenpladón 
i^gar  como  aáa  aMnisos,  fsntásiicos  y  lejanoe 
de  la  realidad  f  de  la  vida,  son  predsanente  loa 
más  fecundos:  como  que  contienen  a  todos  loa  de* 

poeiMes.  ¿Qué  nnifor  efemplo  de  ello  que  la  intima 
conexión  con  que  el  modo  de  concebir  a  Dios  tras- 
ciende a  la  vida  entera  del  Indifidno  y  de  la  socie- 
dad? ¿Y  (en  otro  aentido)  In  eatricta  dependencia 
que  con  los  primordialea  teoremas  del  cálculo  y  la 
mecánica  guardan  las  últimas  fundonea  del  Inganin 
ro  y  el  arquitecto?  Asi  como  la  idea  que  del  dere- 
cho te  va  formando  un  poeMo  en  an  Malorla  pene- 
tra por  todo  el  organismo  de  sns  instMndones,  las 
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determina  una  por  una  y  se  revela  hasta  en  el  últi- 
mo pormenor,  así  esta  ¡dea  procede  en  filiación  in- 
mediata de  otras  superiores  y  anteriores  en  el  orden 
jerárquico  de  la  realidad  y  el  pensamiento,  y  lo  mis- 
mo que  el  rábula  menosprecia  aquel  concepto  de! 
derecho,  de  donde,  sin  embargo,  proviene  todo  el 
material  de  usos  y  leyes  que  él  más  o  menos  torpe- 
mente maneja,  lo  mismo  sueñan  el  matemático,  el 
estético,  el  naturalista  con  emanciparse  del  yugo 
(que  tal  es  para  ellos)  de  los  primeros  principios  de 
las  cosas  rompiendo  la  trama  divina  del  mundo,  y 
creyendo  abrazar  más  viva  y  concreta  realidad, 
mientras  más  angostan  su  horizonte. 

Culpa,  y  no  leve,  de  tan  irracional  divorcio  al- 
canza a  la  metafísica  y  a  la  teología  de  las  escue- 
las, no  menos  que  a  la  lógica  tradicional.  A  aquéllas, 
por  su  distinción  entre  las  propiedades  ontológicas, 
metafísicas,  quie  se  entes  y  las  biológicas  o  mora- 
les de  Dios;  a  la  última,  por  su  abstracto  dualismo 
entre  la  extensión  y  la  comprensión  de  los  concep- 
tos, cuya  más  alta  fórmula  ha  venido  a  resumir  de 
insigne  manera  Hegel,  proclamando  al  concepto  ser 
como  el  absolutamente  pobre  en  realidad  («la  iden- 
tidad del  ser  y  la  nada»):  precisamente  porque  es  el 
primero  en  cantidad  y  extensión,  y,  por  tanto,  el 
más  rico  y  fecundo.  Este  sentido,  que  esconde  la 
realidad  y  niega,  implícita  o  explícitamente,  la  uni- 
dad {r\o  mera  «conformidad»)  del  pensamiento  y  la 
vida,  halló  también  poderoso  auxilio  en  Kant,  sin 
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de  aquel  ooble  esfuerzo  con  que  te  suble- 
fa  cootra  •ti  lugar  coaün  de  que  tma  cosa  pueda 
•er  verdadera  en  teoría  y  oo  en  la  práctica»  (1): 
logar  común  que,  sin  embargo,  es  sólo  una  aplica- 
don  inadvertida  y  al  uso  vulgar  de  la  insoluble  dua- 
lidad que  caracteriza  a  todo  el  criticismo,  desde 
Kant  a  Spencer  (2). 

Pero  si,  reconociendo  el  valor  práctico  de  toda 
Idea^  se  pretende  que  las  hay  «más  imnediatimente» 
prácticas  que  otras,  esta  califlcadóa  no  podría 
aplicarse,  en  todo  caso,  sino  precisamente  a  las 
primeras  y  superiores.  En  efecto:  contra  lo  que  sue* 
le  pensarse  cuando,  según  el  dicho  de  Bacon,  «ve- 
mos sólo  los  árboles  y  no  el  bosque»,  a  medida  que 
•scendemos  en  la  jerarquía  de  los  principios,  baila- 
mos mayor  riqueza  de  aplicación  y  valor  usoal, 
como  hay  más  agua  en  alta  mar  que  en  la  orilla. 
Así»  tan  práctica  como  todas,  pero  menos  fecunda 
en  consecuencias,  es  cualquier  Idea  subordinada 
por  respecto  a  las  superiores  en  que  se  contiene. 

Verdad  es  que,  en  el  lenguaje  común,  uno  de  los 
conceptos  más  equívocos  es  el  de  lo  práctico  y  la 
práclioi.  Pero  estudiando  atentaoMote  su  sentido, 


la  at  VMa««c»-Dip«i4t  Si  ta 

ü 
pmto4« flM« 4«.  la  UmtUkmdóm  Mío  ttalk  tm  1 

il  ■«•Se  MmI  f  MlfarMl  a^MM^wt*- 
ClflS». 
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y  descartadas  las  acepciones  bastardas  o  singula- 
res, se  advierte  que  este  nombre  se  refiere  sólo  a 
la  acción  en  el  mundo  exterior.  «Vida  práctica», 
«esfera  práctica»,  por  oposición  a  otras  vidas  y  es- 
feras, vale  tanto  como  obra  que  no  queda  (por  com- 
pleta que  esté)  dentro  de  nosotros,  en  nuestro  Inte- 
rior, sino  que  trasciende  y  se  realiza  en  el  mundo  y 
en  la  sociedad.  Sin  este  elemento  de  lo  exterior 
que  para  nada  hace  falta  en  el  concepto  realista  de 
la  práctica  (el  cual  abraza  así  lo  exterior  como  lo 
más  íntimo),  ese  concepto  se  desvanece,  sin  embar- 
go, en  el  uso  común.  Y  tan  profunda  raíz  tiene  esta 
parcialidad  (perfectamente  explicable  sin  duda), 
cuanto  que  todavía  Fichte  (1),  en  suma,  no  procede 
de  otra  suerte,  al  limitar  el  objeto  de  la  Ética  a  «la 
acción  exterior  en  la  Naturaleza»;  como  si  sólo  de 
ésta  es  de  donde  viniese  el  valor  ético  al  contenido 
de  la  obra  humana. 

Espíritus  movidos  del  anhelo  por  acabar  con 
este  Irracional  divorcio  entre  teoría  y  práctica,  Ima- 
ginan cumplirlo  representándose  la  relación  entre 
ambos  términos  como  una  aplicación  de  reglas  abs- 
tractamente uniformes  a  la  individualidad  y  rique- 
za inagotables  de  la  vida.  El  pintor  que  pide  a  la 
estética  recetas  para  hacer  buenos  cuadros,  es  uno 
de  los  infinitos  ejemplos  que  pudieran  citarse.  Pero 
la  estética  de  la  pintura  establece  cánones,  cierta* 


(1)    Derecho  natural. 
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mente,  absotutos,  en  todo  el  ligor  de  la  palabra, 
contra  loa  cualea  no  hay  belleza  posible  ea  eate 
arte;  maa  éjifáém.  aino  el  artiaU  miaño,  podrá  deri- 
var las  regina  imnediataa  de  conducta  que,  scs^n 
diekos  cánones,  procede  observar  en  cada  ¿ 
ninado  «omento?  Para  esto  son  eJ  tacto,  la  viva  to« 
tuición,  d  talento,  la  Inspiración,  en  suma,  l<^'^  M 
versoa  grados  de  aptitud  artística,  hasta  de  ^ 
Todas  laa  poéticas  del  mundo  no  harán  un  Quijote. 
ni  todoa  los  libros  de  Derecho  juntos,  un  Cavoun 
por  »ás  que.  sin  ellos,  ni  politico  ni  poeta  sean  po« 
aibles,  verdaderamente  dignos  de  estos  nombres. 

Sin  duda,  conocer  el  fín  y  ley  fundamental  de  la 
vida  ea  la  primera  condición  para  debidamente  rea* 
Haría;  pero  condición  y  no  más;  no  causo.  Aquí 
radica  el  valor  iamenao  del  conocimiento  y  aun  la 
aera  inatrucdón  para  la  educación  y  cultura  del 
Mlvldoo  y  de  la  sociedad,  y  juntamente  el  limite 
de  lo  que  puede  y  debe  esperarse  de  ella,  en  gene- 
ral dd  conocimiento,  y.  por  tanto,  de  la  ciencia 
nriama.  Lo%  : —  >s  no  vienen  por  sí  solos  a  la 
Vida;  an  este  ,  nada  más  Justo  que  hi  nota 

<li  Iwpotanrla  práctica  que  a  las  ideas  asi  entendí* 
ém  >'■■  '  oa  aiMBO  tino  ua  filósofo  cooteoiporá- 
MO  {,,;.  ...  igMal  manera  qae,  sin  las  fuerzaa  y  pro- 
ceaoa  específicos  naturales,  fuera  inütU  tmptño  el 
de  buaoar  uaa  como  realización  mística  del  llama- 


(t)  L«laa,«iweélcar««oMaraflatoar«toMwéttelM». 
«■  «I  iMMlHMr«»  a*  Wa^M. 
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do  ftipo  normal»  y  director  en  el  Individuo  físico, 
ni  hablar  de  «ideas  naturales»  (1),  así,  la  Infinita 
riqueza  y  fecundo  valor  de  los  primeros  principios 
de  la  vida  moral  son  letra  muerta  si  no  pasan  de  pu- 
ros pensamientos  en  abstracta  generalidad.  Mien- 
tras el  hombre,  a  semejanza  del  legislador  en  la 
esfera  jurídica,  no  quiere  o  no  sabe  derivar  de  la 
contemplación  de  esos  principios  absolutos  la  fór- 
mula particular  que  en  cada  caso  constituye  su  ex- 
presión viva  y  concreta;  mientras  no  se  deja  inte- 
resar y  mover  por  esa  fórmula;  mientras  el  poder 
ejecutivo  de  la  voluntad  no  se  resuelve  a  ponerla 
por  obra,  puede,  en  verdad,  pensar  y  discurrir  gran- 
des cosas:  jamás  espere  hacerlas.  El  divorcio  entre 
la  convicción  teórica,  por  sincera  que  la  suponga- 
mos, y  la  conducta  que  debiera  concertar  con  ella, 
estallará  al  primer  conflicto  grave  entre  su  honor 
y  su  interés,  o  sus  afecciones,  o  la  opinión,  o  su 
propio  Irracional  deseo.  La  inteligencia,  por  sí  mis- 
ma, da  luz,  no  calor.  Aquello  sólo  que  es  recibido 
en  la  unidad  y  plenitud  de  la  conciencia,  y  conver- 
tido ya  como  en  sangre,  penetra  y  circula  y  se  di- 
funde por  todo  nuestro  ser  como  alma  de  la  vida, 
aquello  sólo  es  capaz  de  gobernarla  rectamente, 
con  espontaneidad,  mediante  reflexión  en  su  caso, 
y  siempre  sin  violencia. 

¡Cuántos  científicos,  y  aun  filósofos,  cuyo  pen- 


(1)   Schelling,  Pichte  (hijo).  Henle,  Claudio  Bernard,  etc. 
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MnueotQ  Inen  adoctrioMlo  ae  derM  sobre 
boriioattt.  ^hw  en  nedlo  de  ttnÍoWet_  iis  MMOie 
cImt  la  claridad  radiante  con  <|iie  a  tantos  otroa 
gelee  por  neiorea  aenderoal  Héroea  ea  el  pense- 
■lento,  Vttigo,  f  msn  menos,  qnizá.  que  vnlgo,  en 
loe  demáa,  comprometen  ante  lai  mucbedumlirea 
d  valor  de  principios  que  ellas,  con  su  inocente  16- 
gkn,  peden  ver  boifadoa  ante  todo  por  sos  propios 
apdetoles.  A  no  ser  por  U  rlqneía  y  oonplelidndde 
■nestrs  vida  psíquica,  baataría  conocer  la  verdad 
para  segnlrta  en  absoluto;  el  mAa  sabio  sería  tam- 
bééa  el  más  noble,  y  el  más  virtnoso.y  hasta  el  más 
afmdable  entre  los  hombres.  Holgaría  el  video  me- 
Uora  deteriore  %equor. 

La  aptitud,  aia  embergo,  para  esta  asimilación 
de  loa  conceptos  en  forma  de  on  sentido  inmediato 
y  nalversal  de  la  vida  no  ea  idéntica  en  todos.  Bs- 
firÜM  hsf ,  qne  podríamos  lismar  intelectaalistas^ 
firmes  y  sanos  en  concebir,  pero  en  los  cuales  las 
ideas  evparlmeatsn  angustiosa  diflcoltad  para  tras- 
formarse  en  principios  e  inspirm'  la  conducta;  hom* 
brea  deeconoertadoea  míe  parecen  hochoi  para  la 
definición  de  Bonald:  tnna  inteligencia  aervida  (más 
IHen  diría  «acompasada»)  por  órganos»,  y  en  quie- 
nes sólo  una  esfera  ha  logrado  educarse— a  me- 
dias*, hsilando  repugnancia  en  abrirse  por  entero 
y  con  todo  su  ser  a  la  verdad*  Uno  de  éstos  puede 
Mea  ser  quisa  filósofo,  como  Bacoa;  naturalista, 
como  Caviar.  Asi  es  la  vida. 
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Pero  otros,  dotados  de  un  carácter  construido 
y  consolidado,  que  diríamos  en  unidad,  no  se  satis- 
facen con  el  puro  pensar,  sino  con  el  armonioso 
juego  de  todas  sus  potencias.  La  verdad  de  sus  dis- 
cursos; la  rectitud  de  sus  móviles;  la  pureza  de  su 
sentimiento;  su  ánimo  sereno  en  la  adversa  fortuna; 
la  firmeza  de  sus  propósitos;  el  arte  en  el  obrar;  la 
medida  y  la  moderación  y  el  respeto  a  cosas  y  per- 
sonas, dan  una  belleza,  un  atractivo,  una  poesía  a 
esos  espíritus,  cualquiera  que  sea  el  alcance  de  sus 
fuerzas,  que  jamás  iguala  el  aturdido  sabio,  a  veces 
superior  a  ellos  en  inteligencia  y  en  la  obra  que  con 
ella  produce,  pero  inferior  siempre,  como  hombre, 
a  cualquiera  de  esos  que,  aun  en  el  límite  de  la  me- 
dianía, están  seguros  de  no  perder  pie  en  el  cieno 
de  la  vulgaridad. 

¿Qué  es  la  vulgaridad?  La  dictadura  del  egoís- 
mo, la  servidumbre  de  la  rutina  y  la  indiferencia 
por  las  grandes  cosas.  No  es  la  ignorancia,  ni  la  es- 
casez de  inteligencia,  no  es  la  cortedad  de  vista  in- 
telectual, sino  la  de  horizonte.  El  hombre  vulgar 
puede  ser  discreto,  culto,  dotado  de  talentos,  genial 
y  hasta  retumbante  en  la  sociedad;  pero  el  nivel  en 
que  se  complace  su  espíritu  no  se  levanta  sobre  las 
cosas  pequeñas,  o,  por  mejor  decir  (pues  lo  Infinito 
lo  penetra  todo  y  lo  engrandece),  sobre  una  con- 
templación pequeña  de  las  cosas.  Llama  a  la  abne- 
gación candidez,  locura  al  sacrificio,  a  la  lealtad 
torpeza,  o  vive  al  menos  cual  si  se  lo  llamara,  y  per- 
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anbobecklo  en  d  coito  de  ios  más  tri- 
filias  tilerssas,  d  m  propio  espirita  se  salva  de 
aquel  desdéo  imiversal  luicis¡  todo  lo  superior,  de 
^ne  apenas  se  sabe  y  que  se  ampare  y  excusa  coa 
d  titmpio  de  otros  tantos.  Colabora  a  la  historia, 
cooo  d  pólipo  a  la  edificación  de  los  contlaentca, 
ala  darse  cuenta  de  ello.  Sólo  conoce  lo  que  le 
aprovecha,  y,  ea  loa  confUctoa  ea  qne  las  dinas  se 
deatfoian,  se  aparta  confeaando  que  él  «no  es  de 
Is  raza  de  loa  héroes». 

Pero  de  «héroes»  no  hay  raza:  todos  podemos  f 
debemos  serio.  Todos  lo  somos,  con  sólo  romper  d 
yogo  de  la  vulgaridad. 

1877 


SPENCER  Y  LAS  BUENAS  MANERAS 


I 


En  la  Revista  de  Wesfm/nsfer  publicó  hace  al- 
gún tiempo  el  Rló«ofo  Inglés  Mr.  Heribcrto  Spenccr 
cierto  Interesantísimo  artículo  sobre  Las  maneras 
f  ta  moda,  en  el  cual  se  pronuncia  decididamente 
contra  la  tiranía  que,  a  su  entender,  eferce  la  to* 
dedad  en  la  esfera  a  que  alude  el  epígrafe  del  mlf 
mo,  abogando  con  la  ma^r  energía  en  pro  del  que 
fliRii  espíritu  no  conformista,  que -nllce— repre- 
senta en  este  orden  de  cosas  la  Independencia  del 
Individuo  contra  la  restrictiva  opreslóa  de  los  tttot 
sociales. 

Conviene  advertir,  ante  todo,  que,  tegtffi  ette 
pensador,  la  Hbertad  y  la  autoridad,  la  libertad  y  la 
ley  constituyen  una  antítesis  HiaohiMe.  La  autori- 
dad, el  QoMemo,  la  .  ^y.  no  son  los  cttstodlot  de 
1  actividad,  franca  y  dueña  de  sí  propia,  sino 
otros  tantos  límites  más  o  menos  necesarloa,  segte 
los  tiempos,  que  coartan  el  movimiento  de  mietlrs 
voluntad,  redodeodo  so  esfera  e  Imponiéndole  pro* 
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Wbidones  que,  en  rigor,  son  incompatibles  con  sus 
naturales  derechos,  aunque  legítimas  para  mantener 
por  medio  de  la  fuerza  la  paz  publica,  mientras  los 
hombres  no  aprendan  a  mantenerla  por  sí  mismos, 
obedeciendo  a  la  razón.  Así,  el  bello  ideal  del  go- 
bierno de  las  sociedades  cultas  sería  inevitablemente 
el  no  gobierno,  la  an-arquía,iomaáa  esta  palabra  en 
el  sentido  técnico  que,  por  ejemplo,  le  daba  Prou- 
dhon.  El  hombre  digno  ya  de  ser  libre  no  ha  menes- 
ter que  la  autoridad  del  magistrado,  o  la  del  sacer- 
dote, o  la  de  la  opinión,  refrene  sus  pasiones  salva- 
jes y  lo  contenga  en  el  respeto  de  la  justicia,  de  la 
moral,  ni  de  las  buenas  maneras. 

Antes  de  seguir,  permítasenos  una  breve  obser- 
vación sobre  la  teoría  que  precede.  Se  comprende 
que,  allá  en  los  tiempos  de  Rousseau,  bajo  la  pre- 
sión de  los  conceptos  romano-naturalistas,  restaura- 
dos y  prodigiosamente  desenvueltos  por  Grocio  y 
los  pensadores  de  su  escuela,  y  sublimados  por 
Kant,  manifestación  más  profunda  y  científica  del 
mismo  germen  que  el  Contrato,  se  estimase  que  la 
sociedad  (o  más  bien,  el  Estado)  y  el  individuo  (o 
más  bien,  cada  uno  de  los  miembros  de  aquélla:  in- 
dividuo, corporación,  etc.)  se  desenvuelven  en  ra- 
zón inversa,  por  donde  tanto  gana  cada  uno  de  los 
términos  de  la  antítesis  cuanto  pierde  el  otro.  O 
que,  cediendo  a  la  defectuosa  concepción,  romana 
y  escolástica  a  un  tiempo,  de  la  libertad  como  pura 
facultad  indiferente  de  hacer  lo  que  se  quiera,  esto 
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tt,  como  mero  albedrio,  te  eiUblecieM  idénUai 
ititdóo  tntre  etU  poéenda  wUrqíác»  y  4etQrsnl« 


t-*ail  «nlondida—y  la  ley.  en  que  tümUbñ 
iru  la  oorma  interna,  esencial,  inmaneote  ea 
la  Hberta4  roiama,  el  tipo  de  la  actividad  en  ejerd* 
do.  Pero  caando  una  doloroaa  y  ya  larga  expedaa* 
da  ha  paaalode  relieve,  aun  para  loa  mea  apealo- 
nadoa,  loa  vidoa  de  eata  coocepclón,  asi  eo  au  roa* 
Ug  aatoritario.  como  en  el  revolucionario,  como  aa 
d  doctrinario  (que  pretendía  combinar  y  limitar 
Mrtoameate  loa  dos  opueatoa  principioa);  cuando, 
paaado  ya  el  tiempo  en  que  fué  dertaaieeta  útil 
para  deatnifr  laa  trabaa  qua  eoiorpeclaa  d  inovi* 
ndeato  da  la  vida  social,  loa  artlfldoa  da  la  aatigita 
organiíadón,  ha  manifestado  su  incapacidad  para 
daalrufr  aa  ordea  podtivo  máa  radond  y  completo, 
admira  qoe  aquella  antfltaia  baya  podido  eacontrar 
eco  todavía  en  un  penaador  taa  insigne,  a  impiilao 
qvázá.  más  que  de  praocupacioaaa  filoaóficas,  dd 
paao  da  la  tradidóa,  barto  eficas  aiempra  atm  ea 
aapfritaa  faaworadna  da  la  balapaadaocla,  da  la 
originalidad  y  basta  de  la  extravagaada* 

Nacta  de  a^  conascuaaclas  inportantaa,  que 
diaadauyen  la  eficacia  dd  aaladlo  de  Mr.  Spencer. 
Aaf ,  por  ejemplo  (y  ealraaioa  ya  ea  materia),  seria 
difícil  bailar  en  eae  aatadio  un  criterio  para  distin- 
gdr  loa  asoa  que  rápala  «aaaadabaaata  nHdoa  y  qua 
debea,  por  tanto,  aleayra  praacrlMraa,  da  aquelloa 
otros  cuya  probibición  nace  sólo  de  faiaas  coaven- 
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dones  sociales;  contentándose  con  afirmar  que  el 
laissez  faire  distinguiría  ambas  especies  natural- 
mente y  por  sí  mismo.  Y  si  a  renglón  seguido  añade 
que  las  acciones  reprensibles,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  las  maneras,  son  aquellas  que  envuelven  algo 
repugnante  para  los  demás,  este  carácter  no  es  su- 
ficiente, ni  con  mucho,  para  aquella  distinción:  ya 
que  esa  repugnancia  varía  constantemente  en  razón 
de  la  idea  que  cada  época  y  cada  civilización  se 
forman  de  las  cosas.  El  aseo,  ¿no  ha  sido  condena- 
do por  ciertos  místicos  y  aun  santos,  y  hasta  por 
huraños  filósofos,  como  una  especie  de  sensualidad 
y  pecaminosa  atención,  ora  a  nuestro  cuerpo,  ora 
al  aplauso  y  gusto  de  nuestros  semejantes?  ¿Y  no 
tienen  el  escupir  como  un  signo  de  amistad  y  de 
honor  algunas  tribus?  Y,  sin  embargo,  aparece  tan 
claro  (hoy  para  nosotros)  el  contrasentido  de  este 
modo  de  ver,  cuanto  que  Mr.  Spencer  mismo  alega 
la  suciedad  y  el  vicio  de  expectorar  ante  las  gentes 
como  casos  particulares  de  aquílla  descortesía 
tesencial»  que  debe  siempre  evitarse.— ¡Dios  lo 
oiga,  por  cierto,  en  España! 

Y  es  que  el  autor,  fiel  al  apriorismo  idealista 
que  caracteriza  su  genial,  pero  nada  menos  que  se- 
vero sistema,  propende  manifiestamente  a  dividir  la 
realidad  en  dos  reinos:  el  de  lo  absoluto  y  el  de  lo 
relativo,  y  a  divorciar,  por  tanto,  lo  eterno  y  lo  his- 
tórico (cual  antes  la  necesidad  y  la  libertad)  en  este 
punto  de  los  usos  sociales.  Como  si  lo  primero  se 
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feooaociese  per  se  fédlnMte  en  todos  tieoipot  y 
por  todos  k»  hombres,  sin  más  que  de}ar  en  libertsd 
•  les  gentes  pnrn  que  sigen  en  sus  liábitos  el  dicte* 
nMn  de  sn  opinión  personnl;  enálogeroente  e  como 
los  eoUgttos  econondstss  crefsn  en  \%  |ustids  nece- 
serie  de  les  trensecciones,  ten  loego  cono  se  suprí" 
mtesen  Iss  trebes  legsles  del  mercedo.  No  repere, 
por  cierto,  que  eqnelle  menere  de  fer  lleve  impHd- 
te  one  confisnzs  en  el  testimonio  objetivo,  univer* 
enl,  nbeohito  de  le  conciencie,  que  ni  enn  indirecte- 
■ente  perece  fédl  de  avenir  con  les  teoriee  de  le 
evolución  y  de  lo  relativo,  tales,  cuando  nienoe  (y 
esto  besta),  cueles  el  autor  mismo  Iss  entiende. 

Ni  se  compagine  m^,  de  otro  lado,  con  estas 
teorias  seme|ente  dlsgregedón  entre  lo  perrosoente 
y  lo  mudable.  Pues  si  la  líese  de  este  último  de- 
^  de  los  beclnsf  de  lo  variable,  no  ha  de  po- 
en  d  fondo  eeendal.  sino  en  el  mero  ecnso. 
^cebe  hablar  de  evdudón  social,  y  legitimar  cada 
forma  de  civilización  como  un  momento  necesario 
de  Is  Humanidad  en  su  historia?  Seme|ante  legitl-^ 
medón  es,  sin  embargo,  uno  de  los  príodpios  que 
«íster  Spencer,  con  Lillenfeld  y  otros  pensadores 
(nnnqne  preedndnmoe  da  loe  más  entremados.  ver- 
Mgreda,  de  KlrchmsnnyHelKveld)  oponen  pred- 
enmonte  contra  la  eídstende  de  un  Ided  y  criterio 
absoluto  en  morel,  en  rdlglón,  en  derecho;  en  suma, 
en  todas  les  esteres  de  le  condénete  y  de  la  vida. 

Lo  derto  es  que  los  usos  y  mnneres  sodalee  de 
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cada  época,  y  los  nuestros»  por  tanto,  son,  como  su 
arte  y  su  economía,  su  política  y  su  Código  penal, 
la  expresión  adecuada  de  su  sentido,  de  su  modo  de 
representarse  las  varias  relaciones  en  que  se  desen- 
vuelve. Ahora  bien;  este  modo  resulta,  a  su  vez,  de 
la  acción  de  dos  factores:  uno,  interno,  a  saber:  la 
¡dea  e  intuición  de  la  vida  que  halla  en  sí  mismo 
cada  hombre,  como  cada  pueblo;  otro,  el  concurso 
de  circunstancias,  ya  antecedentes,  ya  concomitan- 
tes, que  junto  con  el  carácter  peculiar  del  sujeto 
determinan,  por  decirlo  así,  el  ángulo,  bajo  que  le 
aparece  aquella  idea,  la  forma,  limitada  en  que  se 
encarna:  el  ideal,  en  suma,  que  inspira  sus  diversas 
manifestaciones.  Pues  ninguna  sociedad,  como  nin- 
gún individuo,  viven  en  puro  error,  sin  razón  y  a  ca- 
pricho; de  tal  suerte,  que  aun  en  el  fondo  de  las 
mayores  y  más  atroces  muestras  de  barbarie  (verbi- 
gracia, la  antropofagia,  la  esclavitud,  la  pena  de 
muerte),  se  halla  siempre  un  elemento  Ideal,  una 
como  vislumbre  de  razón,  desfigurada  y  mal  inter- 
pretada, sin  duda;  mas  por  la  cual  pueden  al  fin  y 
al  cabo  mantenerse  usos,  instituciones,  preceptos 
que,  tomados  a  la  letra,  son  verdaderas  abomina- 
clones. 

No  es,  pues,  el  mero  albedrío  la  potencia  que 
gobierna  las  maneras  sociales.  Precisamente,  el 
autor  mismo,  en  sus  interesantes  estudios  socioló- 
gicos, viene  a  reconocerlo  implícitamente,  v.  gr.,  en 
la  historia  del  saludo;  si  bien  no  deja  de  ofrecer 
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materíi  de  dlicittióa  el  carácter  de  inferioHdid  f 
•on  servllitmo  (que,  sin  ratón  iMttante  y  llevado  til 
vez  de  cierUs  preocupedones  teorices,  etríbuye  e 
ese  menifesteción,  ye  de  cordlelidad.ye  de  respeto). 
Pero,  tes  de  este  ejemplo  lo  que  quiere,  el  festo 
enpeAo  de  Mr.  Spencer  viene  a  mostrar,  como 
eeeeAense  verdederemeele  predoee  drepreadlds  de 
ee  «illsls,  que  ectoe,  el  perecer  los^eHieentee, 
tienen  su  historis  interne,  nede  eccldental,  merced 
e  la  que  elcenxeron  en  sn  díe  une  representeción, 
boy  ya  borreda  y  de  que  epenas  quede  elgdn  eeeli* 
gio.  ¿Cómo,  pues,  reputar  engendro  de  ceprlcboses 
convenciones  tsles  o  cueles  prácticee  sodeles? 

En  buen  bore  que.  cnendo  lee  coeee  péerden  en 
slgniflcedón,  Itegendo  e  hecerse  MHIee,  ee  modlll* 
qoen:  y  le  cruzada  del  discreto  morelists  en  pocos 
pneMos  será  ten  Indlspenseble  como  eñ  el  suyo« 
donde  no  es  el  seco  de  lene  del  Lord  Cendlier  y  lee 
pehices  de  los  roeghtredoe  lo  qne  bey  que  tresfor* 
mar  y  adecuar  e  las  necesfcledes  modemes.  Pero 
ests  refonM  enlge  el  reeoaocMento,  no  eólo  de  le 
inpropieded  de  loe  enUgnoe  neee.  eino  taMMén  de 
sa  ratón  de  ser,  de  los  prieclpioe,  más  o  menos  ecer« 
tedoe,  que  lee  dieron  origen,  eef  como  de  lee  een* 
sas  por  qne  todavf e  ee  mentlenen  De  otre  eoerte» 
tanas  se  pnede  estadler  eea  segurtded  el  mal,  ni 
hideger  el  remedlOi  ni  nplicerlo  con  eerdedere  efl- 
cecle. 

Ahora  bien:  Mte  úítfmo  punto,  el  eumoi  de  loe 
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motivos  que  conservan  en  vigor  una  costumbre  ya 
sin  sentido,  se  halla  descuidado,  por  lo  general,  en 
el  trabajo  del  pensador  inglés. 

Así,  no  puede  menos  de  extrañar  cómo  al  cen- 
surar que  haya  un  traje  negro  uniforme  para  los  ac- 
tos que  se  estiman  de  mayor  ceremonia  y  en  los 
cuales  se  vituperaría  que  un  hombre  se  presentase 
«con  la  misma  levita  que  pareció  muy  bien  por  la 
mañana»,  olvida  la  razón  de  haberse  introducido  el 
uso  de  aquel  traje  y  de  que  persista  todavía  en  las 
naciones  cultas. 

Cierto  que,  internamente,  nada  tienen  de  común 
la  forma  del  frac  o  el  color  del  pantalón  con  la  natu- 
raleza de  las  circunstancias  en  que  los  vestimos. 
Pero,  después  de  todo,  ¿sería  fácil  hallar  mayor 
homogeneidad  entre  una  serie  de  manchas  de  tinta 
y  un  trozo  de  música,  o  entre  una  moneda  y  el  ser- 
vicio, V.  gr.,  del  profesor  o  el  abogado?  ¿Qué  rela- 
ción necesaria  media,  acaso,  entre  la  nacionalidad 
española  y  los  dos  colores  de  su  actual  bandera? 
Aun  podría  decirse  que  esta  heterogeneidad  es  de 
rigor  en  todo  signo,  respecto  de  la  Idea  por  él  sig- 
nificada. Y  tal  o  cual  traje,  tal  o  cual  color,  gene- 
ralizados por  la  costumbre  para  denotar  la  índole  de 
determinados  sucesos,  ¿son  otra  cosa  que  signos? 

A  pesar  de  esta  primordial  extrañeza  entre  el 
signo  y  lo  significado,  ninguna  de  aquellas  relacio- 
nes es  meramente  convencional  y  arbitraria:  no  lo 
es  la  del  lenguaje,  por  ejemplo,  en  cuya  esfera,  el 
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de  tas  palabras,  ni  se  establece,  ni  varfa  sin 
alguno.  Pues  no  de  otra  suerte  acontece 
con  el  vestido,  ninguna  de  cuyas  modificadones 
étt$  de  tener  so  causa  Mstórica.  Asf  es  como  pre- 
cJanMiant»  el  frac  y  demás  prendas  del  erening 
éress  se  han  introducido  obedeciendo  a  un  espíritu 
democrático,  que  podrá  tener  ya  otras  exigencias, 
pero  que  no  cabe  desconocer.  Es,  en  primer  tér- 
mino, un  tra|e  comdn  e  idéntico  para  los  Ijombres 
de  todas  las  clrses  sociales,  antes  distinguidas  en- 
tre si,  en  tiempos  nada  remotos,  en  los  que.  segdn 
es  satrfdo,  aon  el  uso  de  ciertas  telas  era  privilegio 
de  los  noMea.  Hoy  Imsta  loa  criados  lo  visten, 
Ignalándoae  con  sus  amos  y  sustituyendo  gradual- 
mente la  depreaivj  e  histórica  librea  por  ese  Up6- 
crita  nivelador  de  nuestro  ^glo. 

Ele  traje  es,  además,  un  trafe  barato.  Compé* 
reae,  en  coalqalera  de  nuestras  soiréfs,  la  amna 
qoe  repreaenta  el  actual  vestido  de  los  hombres 
con  la  que  representaban  las  casacas  bordadaa  de 
hace  cien  aAoa;  o  ahora  mismo,  con  lo  que  cuestan 
loa  ttnif ormta  da  gala  de  nueatroa  altoa  fundonarloa 
cMea  y  aMwaa;  o  loa  de  la  sertMambre  ánilca;  o, 
en  fin.  con  loa  tra|es  de  las  damas  que  asisten  a  una 
recepción,  en  la  cual,  no  obstante  el  amor  de  arfa- 
ter  Spencer  a  la  variedad,  dudmnoa  mucho  le  com- 
plazca verla  conaeguida  a  precloa  ton  verdadera- 
mente irradooales. 

Por  último,  y  omii¡endo  otras  consideraciones, 

10 
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todas  las  sociedades  cultas  tendrán  un  traje  unifor* 
me  de  ceremonia,  hasta  tanto  que  el  hombre  de  las 
diversas  clases  cuide  ordinariameute  de  su  persona, 
vestido  y  maneras  con  tal  esmero  y  respeto  para 
consigo  mismo  y  para  con  los  demás,  cuales  suele 
emplear  en  los  momentos  más  solemnes  de  su  vida, 
o  que  revisten  a  sus  ojos  cierta  excepcional  impor- 
tancia. En  un  país,  de  poco  tiempo  acá  iniciado  en 
los  albores  de  la  civilización  europea  (1),  se  ha  visto 
el  rey  punto  menos  que  obligado  a  restablecer  el 
requisito  del  frac  para  todos  cuantos  van  a  visitarle, 
aun  a  las  horas  en  que  menos  costumbre  hay  de  ves- 
tirlo; porque,  tan  luego  como  abolió  esa  prescrip- 
ción, vio  invadida  su  casa  por  personas  que,  a  pesar 
de  su  alta  categoría,  se  presentaban,  no  ya  en  los 
trajes  más  impropios,  según  los  usos  generalmente 
recibidos— que  este  pecado  de  extravagancia,  no 
exento  de  cierto  menosprecio  a  los  demás,  hallaría 
fácil  gracia  ante  Mr.  Spencer— ,  sino  en  tales  con- 
diciones de  descuido,  que  harían  desear,  en  obse- 
quio a  la  estética  y  la  higiene,  el  establecimiento 
de  baños  y  lugares  públicos  de  aseo  (ga  va  sans 
diré,  obligatorios)  para  los  más  insignes  personajes 
de  aquella  sociedad  y  aquel  Estado. 

Se  comprende  este  hecho,  menos  frecuente  y 
llamativo,  sin  duda,  en  Inglaterra,  uno  de  los  pue- 
blos donde  la  gente  se  lava  más,  y  más  se  respeta  en 

(1)    El  nuestro:  el  hecho  lo  he  oído  referir  a  personas  que  fre- 
cuentaban los  círculos  palaciegos. 
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el  mundo  — ideas  ambas  perpetuamente  indlsohi- 
Mea  en  la  MstoHa;  pero  que  alK  y  en  todas  partes 
subsiste  con  la  bastante  generalidad  para  que  el 
aotor  no  lo  diera  ai  olvido.  Mientras  que,  por  falta 
da  cnttnra,  conatituyi  para  tantos  seres  racionales 
na  verdadero  acontecimiento  anormal,  grave  f  ao* 
lenme  tener  qne  presentarse  limpios  y  decentes,  y 
comedidos,  se  conservará  el  nao  de  nn  traje  espe- 
cial qne  imponga  a  loa  readoa  puntual  obediencia 
a  aquettoa  deberes  de  cortesía,  de  dignidad,  de  me- 
anra  y  hasta  de  proffléctkui,  qne,  a  lomenoadevet 
en  cuando,  conviene  recordarlea.  ¡Dloa  noa  Hbre  del 
día  en  qne,  abolido  el  <tra)e  de  etiqueta»,  sin  abo 
Mrae  la  groaeria  que,  ao  color  de  llaneza  y  confian- 
ta,  presiden  aun  por  deaventura  a  las  reladonaa 
nsnaleadela  vida,  se  crean  dlspensadoa  mnclioa lih 
dMdnoa  de  aaeane  nna  vez  por  semana,  o  por  mea. 
o  siquiera  por  aftol  iBendHa  «O  «acna  eaa  pmaalcn, 
wlgar  y  democrática  aamkJiaqnetn,  qne  lodavte 
sirve  de  saludable  freno  a  lo  que  dlacretamente  lla- 
ma un  noveliata  eapaAol  «la  plebe  de /m/as  noestraa 
claaea  sociales». 

II 

Palta  en  el  tral).»)-)  dr  Mr  Sp*»nr-r  iin.i  explica- 
don  muy  necesorui,  sin  embarco:  la  de  aqueiio  que 
entiende  por  «bnnnna  maneras».  Pnes  si  dice  de 
ellaa  qne  «ae  refieren  al  pormenor  de  nneatr 
dttcta  para  con  loa  demáa»,  eate  concepta  < 
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vago,  amplio  e  insuficiente,  que,  lo  mismo  que  a  las 
buenas  maneras,  podría  aplicarse  a  la  benevolencia, 
o  a  la  formalidad,  o  a  cualquier  otro  principio  de  los 
que  s^obiernan  las  relaciones  sociales.  Además,  es 
dudoso  que  las  maneras  se  exijan  sólo  en  estas  re- 
laciones, sobre  todo  si  en  ellas  se  han  de  compren- 
der condiciones  como  la  del  aseo,  tan  preceptuada 
por  respeto  a  la  higiene  y  a  nosotros  mismos,  cuan- 
to por  el  que  debeoios  a  los  otros.  La  teoría  de 
Mr.  Spencer  podría  autorizar,  mal  entendida,  la  de 
esas  gentes  que,  cuando  nadie  las  ve,  no  se  lavan, 
ni  mudan  de  camisa  y  comen  «con  toda  libertadt 
—que  suelen  decir  ellos—.  Teoría,  por  cierto,  muy 
en  boga  en  los  pueblos  atrasados  (v.  gr.,  en  Espa- 
ña^, donde  el  dinero  que  haría  falta  para  una  vida 
confortable  se  guarda  para  las  cosas  de  visualidad 
y  aparato;  desde  las  corporaciones  docentes,  que 
gastan  en  ostentosos  paraninfos,  frecuente  sonrojo 
.del  arte,  lo  que  economizan  en  libros  y  otros  me- 
dios de  enseñanza,  hasta  los  particulares,  que  en- 
cargan a  Prévot  el  mobiliario  de  sus  salones  y  a 
cualquier  bodegón  el  menú  de  su  mesa. 

Las  maneras,  pues,  no  se  refieren  exclusiva- 
mente a  nuestras  relaciones  sociales;  pero  tampo- 
co podrían  por  esta  sola  nota  distinguirse  de  otros 
diversos  órdenes  concernientes  a  dichas  relaciones, 
según  ya  se  ha  indicado;  la  característica  de  las 
maneras  debe,  por  tanto,  buscarse  en  otra  parte. 
Cuál  sea  ésta,  lo  indica  hasta  cierto  punto  el  nom- 
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bre.  En  ta  más  Miplio  sentido,  couners*  no  dice 
um  espede  peculiar  de  actos,  sino  la  forma  como 
daloa  se  realiían.  Asi,  hay  buenas  y  malas  maneras 
de  hacer  toda  daae  de  oosar  de  haMsr,  de. salo* 
dar,  de  tratar  a  las  gentes,  de  conducir  un  negocio 
(actos  éstos  de  relación  social);  como  de  comer, 
andar,  vestir,  bailar,  llevar  un  camiaie  o  montar  a 
caballo  (actos  individuales  exteriores);  o  de  pensar, 
sentir,  proponerse  tal  o  cual  cosa  (actos  individua 
lea  lirterBos);  en  smna.  de  vivir  y  obrar  en  todos 
loa  órdenes  sin  excepdón  algmia.  En  el  fondo,  tam 
poco  tiene  otra  slgnificadón  la  palabra  t modales» 
qoe.  con  las  neoesarlas  reservas,  podemos  aqol 
tomar  como  equivalente.  Sin  duda,  <|ue  este  resol 
tado  no  basta  para  definir  las  maneras;  mas  si  para 
afirmar  qne  su  concepto,  le)os  de  referirse  al  con 
iffitíéü  ftpufift  de  nseatros  artos,  rwiitisa.  por  el 

con  esto  sólo  no  sabemoa  aún  cuál  sea  ese  concep- 
to, sabemos  qtut  no  es  el  que  Mr.  Spencer  ofrece; 
y  ya  es  algo. 

Para  bailar  ahora  mis  positivs  y  dedsiva  con* 
chnlón,  se  necesitsrls  un  anáHsia  verdaderameole 
(attM|oe  a  mochoa  sorprenda  la  palabni); 
por  entramo  comple|o  y  mperior  al  propv* 
sito  del  presente  articnlo.  el  cual  no  pretende  staM> 
llamar  la  atendóa  sobre  este  concepto  y  sobre  tal 
cnal  aaerto  contiovirtible  qne  haya  podido 
en  d 
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inglés,  por  si  estimula  de  tal  modo  a  dilucidar  con 
mayor  detenimiento  un  problema  cuya  importancia 
excede  a  lo  que  pudiera  imaginarse.  En  efecto, 
merced  a  la  íntima  unidad  del  ser  humano  y  a  la 
continua  acción  y  reacción  que  en  él  ofrecen  lo  in- 
terior y  lo  externo,  reobra  siempre  esta  última  es- 
fera sobre  aquélla,  asimilándose  poco  a  poco  en  su 
evolución  el  espíritu  todos  los  progresos  realizados 
en  lo  que  a  primera  vista  parece  más  insignificante 
y  ajeno  a  nuestra  vida  íntima.  Recuérdese,  que  no 
ya  en  la  educación  del  niño,  sino  en  la  de  los  hom- 
bres de  todas  las  edades,  esta  acción,  que  podría 
decirse  de  fuera  adentro,  es  la  única  mediante  la 
cual  puede  estimular  un  individuo  la  reforma  Inte- 
rior de  otros;  y  considérese,  en  particular,  hasta 
qué  punto  el  aseo,  la  compostura  exterior  en  la  voz, 
el  ademán  y  el  gesto,  el  cuidado  en  todo  cuanto  se 
refiere  a  la  manifestación  de  nuestro  ser,  son  in- 
flujos de  los  más  poderosos  para  aquella  reforma, 
cuyo  ritmo  acaba  por  responder  al  que  a  dichas  ma- 
nifestaciones imponemos. 

Pero,  volviendo  a  nuestro  tema,  si  la  cuestión 
de  las  maneras  es  por  extremo  interesante,  su  in- 
terés crece  en  épocas  como  la  presente,  de  rápido 
incremento  para  el  espíritu  democrático.  A  causa 
de  la  funesta  división  que  viene  reinando  entre  las 
clases,  las  más  acomodadas  aparecen  ante  las  infe- 
riores sin  otras  excelencias  que  las  de  su  posición 
exterior,  no  pocas  veces  adquirida  sin   esfuerzo 
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táfano  por  tu  parte;  y  sos  mmems.  como  capHcbo- 
tat  ceremonias,  hijas  de  la  vanfdsd  y  del  afán  por 
mantener  a  distancia  a  cuantos  no  se  batían  inicia- 
dos en  tas  futilidades  con  que  defienden  su  falsa 
anpreniacfa  los  elegidos.  En  este  respecto,  puede 
tamMén  decirse  lo  que  Mr.  Spencer  con  razón  de* 
clara  a  otro  propósito,  a  saber  que  el  Código  cois- 
pilcado  de  laa  mañerea  convencionales  y  abaardas 
aleja  de  la  sociedad  precisamente  a  aquellos  que 
más  iiecesitaHan  de  su  trato,  empujándolos  hada 
otroa  placeres  daAosos,  pero  al  fin  y  al  cabo  más 
reales,  por  reprensibles  que  sean,  que  los  insípidos 
con  que  los  salones  les  brindan.  Asf,  ambas  partes 
con  igual  animadversióa  por  fortalecer  las 
barreraa  que  mutuamente  laa  dividen; 
Wcianae  loa  unos  por  falta  de  naturalidad,  los  otroa. 
por  rudeza  y  grosería;  crecen  entre  todos,  con  la 
distancia,  el  despego  y  el  desconocimiento  recfpro* 
co,  y  d  desdén  y  todos  los  malos  sentimientos  qne 
acderan  las  catástrofes  sociales.  Lss  clases  antl- 
gnaa  poaeen,  en  este  monopolio  de  las  boenaa  nM- 
nafna«  un  ama,  alempre  poderosa,  que  no  se  en^o* 
ta  dertamente  porque  otorguen  ii^al  considersdón 
a  nn  oao  racional  y  a  un  contrasentido;  y  el  ridiculo, 
sanción  penal  impuesta  a  los  profanos,  obra  con  la 
bnatante  enargfa  para  qne  aea  muy  contado  entre 
éstos  d  némero  de  los  qne  no  se  sonrojan  de  so 
4|aofnnda,  q|  temen  aparecer  como  advefie<Hao§> 
Por  otra  part»  toda  repentina  imipdón  dd  aln- 
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mentó  popular  en  las  esferas  superiores  sociales,  y 
señaladamente  en  el  Poder  político,  que  es  donde 
son  más  rápidas,  porque  es  tal  vez  la  única  cúspide 
social  adonde  todavía  se  llega  a  viva  fuerza— como 
se  llegaba  a  la  riqueza  en  otros  tiempos—,  va  acom- 
pañada de  una  explosión  de  odio  contra  las  buenas 
maneras,  de  una  apoteosis  de  la  grosería  y  de  un 
gusto  plebeyo  e  innoble,  eterno  compañero  de  las 
demagogias  triunfantes.  Verdad  es  que,  a  poco,  las 
necesidades  de  la  vida,  el  hábito  del  mando,  el  roce 
con  las  otras  clases,  la  torpe  vanidad  de  los  que  se 
afanan  por  imitar  sus  despilfarros,  sin  su  distinción 
y  cortesía  — sobre  todo,  después  que,  refrenada  la 
primera  embriaguez  de  la  victoria,  satisfechos  el 
espíritu  de  rivalidad  y  la  codicia,  va  cediendo  el 
primitivo  encono  y  entrando  el  espíritu  en  más  hu- 
manos y  razonables  sentimientos— dulcifican  el  con- 
traste entre  las  nuevas  clases  gobernantes  y  las 
antiguas,  con  las  cuales  acaban  a  la  larga  por  fun- 
dirse. Pero  esta  gradual  y  lenta  aproximación  no 
logra  reparar  tantas  faltas  como  comprometen  la 
suerte  de  las  revoluciones  (ya  harto  comprometidas 
por  su  propia  naturaleza),  ridiculizan  y  despresti- 
gian su  triunfo,  y  alejan  violentamente  de  las  nue- 
vas ideas  a  individuos  y  masas  enteras,  que  no  son 
siempre  responsables  de  su  corta  educación  intelec- 
tual y  política,  merced  a  la  cual  se  representan 
como  inseparables  la  grosería  y  aquellas  ideas  a 
que  en  mal  hora  acompaña. 
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Coaftene  advertir,  qoe  tea  cttalqulara  U  com- 
piawiaa  át  elementoa  <|iie  hayaa  determinado  en  una 
aodadad  la  decadencia  polftica  de  la  aristocracia, 
aieaipre  pueden  todos  reducirse  a  una  causa  prime* 
fK  la  pérdida  de  aa  superioridad.  Ningona  claae 
llega  al  Poder  sin  merecerlo,  sino  por  descollar  en 
■qnello  que  el  criterio  de  cada  época  prefiere,  ni 
lo  pierde  sino  por  su  colpa.  Y  como  en  las  dasea 
acontece  (al  Igual  de  laa  naciones)  que  el  momento 
de  su  cttlminnclón  en  nn  determinado  orden  da  ne- 
cesariamente la  seAai  de  su  apogeo  en  todos  (aun* 
qoe  sobresaliendo  en  el  de  an  pecnliar  tocación), 
no  cabe  que  una  aristocracia  decaiga  en  sus  tlrtn* 
dea,  o  en  su  cultura  intelectual,  sin  decaer  en  la 
integridad  de  mi  vida.  Mes  lentamente  en  tal  o  cual 
con  mayor  rapidez  en  tal  otra,  al  cabo  y 
mte  en  todas  cae:  desde  la  moralidad 
la  fuerza  ffsica,  desde  la  fortuna  a  las  mañe- 
rea; concluyendo  por  tomarse  no  sólo  Ignorante, 
viciosa,  pobre,  inútil,  aino  ordinaHa  y  chabacana: 
f  acabando  en  panU*~qae  decía  Orvantes. 

Desde  luego,  se  comprende  qoe  la  gradación, 
angón  la  cual  van  extingoióndose  estas  energfaa,  ea 
la  de  so  importancia.  Aaf .  cnando  ya  la  intellgendn 
ae  embastece  y  la  moralidad  declina,  todavía  se 
reflela  on  ultimo  rayo  de  la  grandesa  pasada  en  laé 
coaaa  aecondarias,  en  el  spari,  q  en  laa  manema; 
hasta  qoe  deatreza  corporal,  modalea,  boen  ^ttlo, 
todo  signe  la  común  ruina  y  se  precipita  en  la  vol* 
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garidad,  que  es  la  nada  de  las  clases  sociales,  tan 
luego  como  pierden  su  personalidad  e  importancia. 
A  estas  aristocracias  ya  espirantes  en  sus  últimas 
manifestaciones,  se  refiere  Mr.  Spencer  en  la  ad- 
mirable pintura  que  (con  sentido  harto  diverso)  hace 
en  su  estudio,  de  aquellos  que  se  atribuyen  la  dic- 
tadura de  la  moda,  como  último  vestigio  de  una 
supremacía  que  ya  no  merecen  «por  la  firmeza  de 
su  carácter,  ni  por  su  inteligencia,  ni  por  su  mérito 
superior,  ni  por  su  gusto  delicado,  y  que  no  son  los 
más  influyentes,  ni  los  más  cultos,  ni  los  más  refina- 
dos, ni  los  de  más  talento,  ni  siquiera  los  de  mejor 
presencia;  diezmados  por  la  anemia  tísica  y  moral, 
que  rápidamente  los  hace  retroceder  a  la  penumbra 
de  la  impotencia,  la  trivialidad  y  la  muerte». 

Por  esto,  cuando  los  primeros  pensadores,  ar- 
tistas, políticos,  poetas' de  Inglaterra  van  saliendo 
de  familias  oscuras,  insignificantes,  anónimas,  con 
tanta  frecuencia,  por  lo  menos,  como  de  las  que 
llevan  refulgentes  apellidos  históricos,  y  los  caba- 
llos de  los  banqueros  de  la  City  ganan  también  los 
premios  del  Derby,  y  la  juventud,  rica  de  vida  y  de 
energía,  y  emancipada  ya  de  la  miseria,  puede  es- 
tudiar en  Londres  como  en  Oxford,  y  no  necesita 
ir  a  aprender  en  Eton  los  ejercicios  corporales, 
bien  puede  asegurarse  que  el  imperio  de  la  antigua 
nobleza  se  halla  seriamente  amenazado.  jAy  de 
ella  el  día  en  que  por  completo  deje  de  preceder  a 
las  demás  clases  en  magnificencia  y  esplendor, 
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el  comfort,  reiloasnieAto  f 

^..^ — ^  —  ,.iv'ada  y  la  cortesinto  en  ras 

relaciones  personsles,  como  bs  dejsdo  de  preceder- 
las en  saber,  morslidad  y  patriotismo:  en  suma, 
Cttando  el  ideal  del  gentieman,  modificado  y  eagnw 
decido,  sin  duda,  ¿1  tenor  de  nnevas  exigencias, 
haya  de  buscarse  en  otros  centros  que  en  Bei{travia, 
Hyde  Parle  o  Piccadilly! 


111 


Pero  a  todo  esto,  ¿qué  ba  sido  del  concepto  de 
las  buenss  maneras?  Cuando  menos,  las  considera- 
ciones precedentes  pueden  haber  mostrado  que,  por 
qoe  sea  la  atención  que  boy  consagren  loa 
res,  como  Mr.  Spencer,  al  estudio  de  este 
Hoale  de  cuestiones,  {amAs  será  excesi^.  Aunqse 
la  fundación  de  la  nueva  ciencia  social  no  bubiese 
teoido  mayor  resaltado  basta  abora  que  el  de  hace 
entrar  en  so  esfera,  reiHstIéiidolos  de  carácter  cien 
tífico,  problemas  hasta  boy  desatendidos  por  faltar 
lea  esta  condición  y  relegados  a  la  de  asuntos  pinto 
rescos  de  Is  curiosidsd,  dei  ingenio  o  de  la  fantasía 
debiera  saludarse  con  jubilo  un  sócese  que  sbre  noe 
vas  esferas  al  espíritu  indagador  de  nuestro  tiempo 
d  coal  pugna  por  eocontrar  el  signo  de  la  rasóo  eo 
la  cooiplela  trsma  de  los  fenómenos  aodalea. 

SI  la  palabra   « maner  general ,  indica 

modo,  forma  de  hacer  las  cosas,  y  se  aplica  a  todos 


156  SPENCKR 

nuestros  actos,  Interiores  o  externos,  s!n  excepción 
alguna,  recibe,  sin  embargo,  esta  palabra  un  senti- 
do específico  cuando  se  la  emplea  sola  y  en  plural, 
sin  referencia  a  tal  o  cual  clase  de  hechos.  Cuál 
sea  este  sentido,  requeriría  un  análisis  más  prolijo 
de  lo  que  ahora  es  posible:  por  donde  nos  limitare- 
mos a  tal  o  cual  indicación  que,  sin  la  mira  de  ex- 
poner dicho  concepto  en  su  cabal  integridad,  pueda 
tal  vez  contribuir  a  que  otros  se  interesen  en  dilu- 
cidarlo. Por  lo  demás,  no  es  otra  la  historia  de 
todos  los  conceptos  en  el  proceso  intermedio  de 
su  formación:  cada  cual  va  hallando  una  nota,  ya 
pretenda  aducirla  como  expresión  del  concepto 
entero,  ya  se  limite  a  afirmar  que  pertenece  a  éste; 
dejando  para  tiempos  ulteriores,  cuando  se  haya 
logrado  acumular  mayor  suma  de  datos,  investiga- 
ciones y  análisis,  que  todas  esas  notas  se  concier- 
ten a  fin  de  dar  al  problema  solución  cumplida. 
Ahora  bien;  la  historia  de  esas  reflexiones  parcia- 
les sobre  la  Idea  a  que  nos  referimos  es  tan  recien- 
te y  los  materiales  tan  exiguos,  que  no  sería  fácil 
coordinar  todavía  esos  materiales  en  una  definición 
rigurosa. 

Algunas  de  estas  notas  parecen,  con  todo,  bas- 
tante seguras  para  poder  alegarlas  sin  ligereza. 
En  primer  lugar,  las  maneras,  en  el  sentido  especí- 
fico y  técnico  (que  se  podría  decir)  de  la  palabra, 
se  refieren  a  la  vida  exterior  de  la  persona,  a  aque- 
llos actos  por  donde  se  revela,  mediante  la  conjun- 
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don  de  lo  interno  y  lo  fitico,  de  k>  invisible  y  lo 
fWMe,  del  espíritu  y  el  cuerpo;  carácter  que  pro- 
bablemente es  el  que  ba  inducido  a  Mr.  Spencer  a 
referir  esta  idea  a  las  relaciones  sociales:  lo  cual 
fliDOt  ya  que  no  es  enteramente  exacto.  La  voz,  el 
gesto,  el  ademán,  la  actitud,  el  modo  de  andar  y  d 
de  estar  parado  (la  locomoción  y  la  estación,  que 
dken  los  fisiólogos)  caen  bajo  la  jurisdicción  de  las 
Maneras,  con  todos  los  restantes  órdenes  análogoa 
en  donde  se  manifiesta  la  personalidad  de  un  modo 
sentible:  así  en  los  actos  usuales  de  la  vida  diaria, 
cono  en  los  momentos  más  solemnes,  pues  en  todo 
nostramos  buenas  o  malas  maneras.  En  otros  tér- 
ninos,  tan  luego  como  ejercitamos  los  miembros 
ptra  servir  a  los  fines  de  la  vida,  sean  cuales  fue* 
ren,  nos  hallamos  sometidos  a  la  ley  de  las  buenas 
maneras;  debiendo  tener  en  cuenta  que,  entie  núes* 
tras  fuerzas  físicas,  sólo  caen  dentro  de  e»te  orden 
aquellas  cuyas  manifestaciones  reginos  por  medio 
de  la  voluntad,  y  todavía,  de  éstas,  únicamente 
las  que  se  hacen  sensibles  a  los  demás  como  a 
nosotros  mismos.  Tales  son,  en  espedal,  las  antes 
dtadas:  por  ejemplo,  la  voi,  en  su  altura,  fuerza  y 
tinbre  (haaU  donde  este  último  pende  de  nosotros), 
la  gesticuladóo,  d  ademán,  etcétera. 

Esto  no  dice  que  d  valor  de  nuestros  actos 
extemos  se  reduzca  d  que  puedan  tener  por  res- 
peto a  las  buenas  maneras,  pues  que  se  estínao 
y  cualifican  ante  todo  por  su  contenido,  por  sa 
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objeto  y  fin.  Y  aun  la  Importancia  de  éste  hace^ 
en  ocasiones,  que  nos  desentendamos  por  completo 
de  aquella  otra  relación,  cuyo  interés  entonces 
se  oscurece;  v.  gr.,  en  las  grandes  catástrofes 
o  en  los  hechos  heroicos.  Cuando  un  hombre  se 
ahoga,  o  se  expone  a  ahogarse  por  salvar  o  otro, 
no  es  ocasión,  en  verdad,  para  mirar  si  lo  ha 
hecho  con  gracia,  pese  al  gladiador  antiguo.  Pero 
esto  no  obsta  para  asegurar  que  el  concepto  que 
nos  ocupa  se  refiere  tan  sólo  a  actos  externos. 

Como  caracteres,  ahora,  de  las  buenas  maneras, 
si  no  únicos,  al  menos  principales,  pueden  señalar- 
se tres:  la  libertad,  la  dignidad  y  la  gracia.  Según 
que  cada  una  de  estas  cualidades  predomina,  son 
aquéllas,  ora  sueltas,  fáciles,  naturales;  ora  nobles, 
graves,  severas;  ora  amables,  elegantes,  atractivas; 
distinción  que  así  se  observa  entre  los  individuos 
como  entre  clases,  pueblos  y  hasta  razas.  Por  ejem- 
plo, las  buenas  ma  ñeras  en  Inglaterra  consisten,  so- 
bre todo,  en  mostrar  aquella  posesión  y  seguridad 
de  sí  mismo,  que  no  se  desconcierta,  ni  turba,  ni 
asombra  por  la  novedad  del  accidente,  por  la  for- 
tuna adversa  o  la  propicia,  procurando  templar  o 
contener  siempre  la  expresión  exterior  de  los  movl- 
vimientos  del  ánimo,  concentrado  en  sí  propio,  sin 
transparentar  sus  pasiones  y  aspirando  a  un  ideal 
que,  si  uniera  a  la  nobleza  la  gracia,  sería  digno  del 
Olimpo  griego.  De  aquí  la  fácil  perversión  de  ese 
ideal  en  afectada  rigidez  y  frialdad  estudiada»  y  en 
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na  abitto  del  nihii  miran\  que  da  frecaente  oca* 
tlóa  part  que  eierclten  su  ingenio  nuestros  i^cinos 
loa  franceses.  Entre  éstoa,  por  el  contrario,  la  gra- 
da prepondera,  degenerando  tambfén  en  ocaalones 
haata  caer  en  la  laMI  novllldad  y  eterna  nmeca  de 
la  co^aeterfa.  con  que  parodian  la  sonrisa  las  mo- 
dernas Aspaslas:  donde  a  sa  vez  toman  pie  para  sus 
barias  cuantos  luego  se  obstinan  opportnne  et  irth 
por  tune  en  imitarlos. 

A  estos  dos  elementos  se  une,  como  hemos  in- 
dicado, el  de  la  soltura,  aendllez  y  naturalidad  de 
las  numeras,  primera  baae  y  supuesto  eaendal  de 
toda  amistad  y  hasta  de  toda  espontánea  comunica- 
ción s  hombres.  Cuánto  hay  que  reformar 
en  e»ic  )/u..io  los  deplorablea  sistemas  de  educaddn 
reinantes,  se  advierte  al  considerar  que  de  elloa 
salen  dos  clases  de  hombres.  Unos,  encogidos,  cria- 
doa,  como  Seglanundo,  fuera  del  trato  de  genlea. 


o  menos  laborioso,  los  háMtoa  cuya  enseftanza  de- 
bieron redMr  en  me)or  tiempo,  y  en  quienes  la  ti 
mldez.  la  aobrestlma  de  an  personalidad,  agiganta- 
da en  nn  eterno  monólogo,  y  el  terror  al  ridiculo 
ant(  I  idón  de  su  ignorancia,  se  confunden 

•n  esa  misierloaa  cópala  donde  ae  engendra  el  te« 
rrIMe  carieter  del  ndaMropo.  OCroa,  por  la  tafUf^ 
ta.  dcavergoniados  y  atrevldoa,  cuya  osadía  no 
conoca  barreraa  y  de  loa  cuales,  tfl  Un  y  al  cabo,  es 
el  tflunio,  alqulera  por  el  nmnealiH-^ue  es  para 
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ellos  lo  importante—,  porque  luchan,  y  piden,  y 
arrebatan;  sin  aguardar,  en  el  aislamiento  sublime 
del  Estilita,  a  que  la  Humanidad,  movida  de  mara- 
villosa inspi/ación,  venga  a  arrebatarlos  de  súbito 
por  que  no  se  esterilicen  méritos  que,  muchas  ve- 
ces, distan  de  exceder  a  los  de  sus  aventureros, 
cuanto  afortunados  rivales. 

Si  quisiéramos  traducir  el  concepto  que  nos 
ocupa  en  una  exposición  donde  se  resumen  los  tres 
caracteres  que  acabamos  de  indicar,  diríamos  que 
«buenas  maneras»  equivale  a  «bellas  maneras»,  fra- 
se que  ya  los  franceses  usan  (belles  manieres)  con 
perfecto  derecho.  En  efecto:  la  libertad  y  la  digni- 
dad, en  sí  mismas,  no  son  meramente  categorías  es- 
téticas; pero  adquieren  ^s>i^  sentido,  aplicadas  a  las 
maneras  y  unidas  con  la  gracia,  cualidad  fundamen- 
tal de  la  llamada  «belleza  sencilla»,  para  distinguir- 
la de  la  sublime,  o  bien  (tratándose  de  la  vida  indi- 
Vidual  en  sus  luchas  con  los  accidentes  sociales  y 
de  la  naturaleza)  del  momento  trágico,  del  cómico, 
y  del  dramático  en  que  ambos  se  conciertan,  vi- 
niendo a  desarrollar  la  primera  unidad  indiferente 
en  la  plenitud  y  ilqueza  de  sus  oposiciones  interio- 
res. Las  maneras,  ya  en  su  concepto,  ya  en  su  evo 
lución  histórica,  mediante  la  moda,  pertenecen  al 
orden  estético  de  la  vida  humana.  Esto  es  lo  que 
nos  parece  haber  desatendido  Mr.  Spencer,  cuando 
pretende  buscar  por  otros  caminos  la  característica 
de  un  concepto  que  sólo  en  esta  esfera  puede  ha- 
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liarte.  Así,  las  buenas  maneras  se  refieren  al  modo 
de  manifestar  bellamente  mestra  personalidad  al 
exterior;  sin  que  altere  esta  idea  en  lo  más  mínimo 
la  circunstancia  de  que  contemplen  o  no  otros  hom- 
bres dicha  manifestación;  esto  es,  que  sparezca  en 
westras  relaciones  con  nosotros  mismos,  o  en  el 
consorcio  social  con  los  demás.  Por  eso,  en  todos 
los  tiempos  y  psises,  desde  los  pueblos  más  sálva- 
les hasU  los  más  dvflUados,  el  legislsdor  de  las 
maneras  ha  sido  siempre  el  «buen  gusto»,  o -para 
hablar  con  mayor  propiedad  y  libertar  a  este  con- 
cepto de  su  vsguedad  indefinida  ^  el  sentido  de  la 
bailesa,  el  aentldo  estético,  se^  las  condiciones 
qoe  en  cada  época  y  lugar  determinan  las  Ideaa  e 
Ideales,  los  sentimientos,  Iss  tendenciss  del  espfrl* 
tu  en  esa  esfera  de  la  vida  humana.  Por  esto  tam- 
bién, cuantas  regles  ha  dictado  o  puede  escribir  esa 
legislador  en  el  código  de  las  boenaa  mañerea,  son 
otros  tsntos  preceptos  estéticos,  más  o  menos  acer- 
tados, sin  duds,  pero  dirigidos  constantemente  a 
procurar  una  bella  apariencia  en  todoa  meatroa 
actos  externoa,  desde  los  más  importantes  a  los  más 
triviales  y  humildes. 

Bastarla  considerar,  como  ejemplo  de  esta  afir- 
mación, aquellos  preceptoa  relatlvoa  al  modo  de 
comer  que  no  nacen  de  la  higiene,  y  que  son  loa 
fcrdadaramente  comprandldoa  en  laa  buenas  mane- 
ras. En  todos  ellos  encontraremos  el  fin  de  Imponer 
clertss  formas  sgradables  s  las  diversas  fundones 

II 
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exteriores  de  esta  complicada  operación,  o  el  de 
evitar  alguna  de  las  infinitas  cosas  ingratas  de  ver 
que  en  ellas  se  cometen,  cuando  menospreciamos  o 
desconocemos  ese  código,  no  siempre  tan  despótico 
y  absurdo  como  Mr^  Spencer  imagina.  Debe  insis- 
tirse,  por  supuesto,  en  distinguir  entre  las  reglas  del 
buen  gusto  y  las  de  la  higiene,  relativas  siempre 
unas  a  otras,  en  cada  tiempo,  aquéllas  al  ideal  y 
carácter  de  la  fantasía;  éstas,  al  grado  de  adelanto 
de  la  fisiología,  bromología  y  demás  ciencias  de 
nombre  más  o  menos  bárbaro.  Por  ejemplo,  la  cos- 
tumbre de  comer  pescado  con  el  tenedor,  sin  ayuda 
•del  cuchillo,  no  se  ha  introducido  por  mero  capricho 
Irracional,  como  piensa  el  distinguido  escritor  in- 
glés, sino  por  una  idea,  cuya  exactitud  no  discuti- 
mos ahora  (doctores  tiene  la  Iglesia),  a  saber:  la  de 
que  el  acero,  merced  a  ciertas  reacciones  y  combi- 
naciones químicas,  da  mal  gusto  a  aquel  manjar.  Y 
si  esta  costumbre  ha  sido  derogada,  verbigracia, 
para  aquellos  pescados  que  por  su  poco  grueso  no 
se  prestan  a  una  fácil  disección  con  el  tenedor,  o 
cuya  dureza  de  espinas  reclama  el  uso  del  instru- 
mentos cortantes  (que  pueden  estar  además  forra- 
dos de  una  hoja  de  plata  u  otro  metal  químicamente 
inofensivo),  esto  en  nada  contradice  aquel  uso,  fun- 
dado en  una  idea,  con  la  cual  desaparecería  cierta- 
mente, tan  luego  como  ella  resultase  inexacta.  Por 
otra  idea  análoga  se  revisten  también  de  plata  u 
oro  ios  cuchillos  para  partir  las  frutas,  y  se  hacen 
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mil  y  mil  cotas  más,  que  a  Mr.  Spencer  patrcerán 
otras  tantas  diabluras  y  rarezas. 

Por  el  contrario,  el  uso  de  servirse  a  la  par  del 
tenedor  y  el  cuchillo  para  tas  carnes  tiene  un  carác- 
ter mixto:  pues  ol>edece,  ya  al  fin  de  conservar  más 
tiempo  en  la  masa  el  lugo  y  el  calor,  ya  al  de  evitar 
el  desagradable  espectáculo  de  un  cuchillo  graslen* 
to,  enrojecido  y  sucio,  apoyado  en  el  borde  del 
plato,  o  sobre  esos  execrables  aparatos  adñoc,  o 
k)  que  es  peor  todavía,  sobre  el  mantel:  porque  la 
suciedad  es  una  cosa  enteramente  relativa  en  so 
aplicación;  y  el  cuchillo,  que  no  puede  llamarse  su- 
do mientras  se  halla  sirviendo,  lo  está,  sin  duda, 
desde  el  momento  en  que  terminan  sos  funcio- 
nes (1). 

Dejemos  ya  esta  digresión,  motivada  por  un 
ejemplo  de  Mr.  Spencer  y  que  lo  es,  a  so  vez.  de 
una  verdad  iiUklgne,  la  cual  no  detrfera  con  tanta 
frecuencia  olvidar  el  Ilustre  escritor;  a  sat>er:  que 
el  mundo  no  está  gol>emado  por  el  accidente,  sino 
por  las  ideas. 

IV 
Aunque  de  la  exposición  precedente  resulta  cuál 

aaa  la  ret^'*^'''"   '^"    "M*»StrO$  actos  l»V»«*r;r>ri.c    rrwi  l^<i 

f  t)    Macbot  otro«  c«»r«  poérimn  dUirvc  oe  r%xe  carácter  4mi 
M  U  ■■ctodad;  m  pialo  eoa  Miilfti  m  «té  Mdo 
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maneras,  que  no  se  refieren,  pues,  al  contenido  de 
dichos  actos,  sino  a  su  forma,  considerada  en  sí 
misma,  pudiera  a  veces  parecer  que  aquel  concep- 
to se  extiende  también  a  ese  contenido.  Tal  acon- 
tece con  los  actos  en  que  se  atestiguan  y  consagran 
los  respetos  exteriores  de  unos  hombres  a  otros,  o 
a  las  instituciones  sociales  (v.  gr.,  religiosas  o  po- 
líticas), o  a  ciertos  símbolos,  como  la  cruz  entre  los 
cristianos.  Así,  por  ejemplo,  que  una  persona  salu- 
de o  no  en  determinadas  circunstancias;  que  ceda 
un  lugar  preferente  o  se  apodere  de  él  sin  miramien- 
to alguno,  que  guarde,  en  suma,  u  olvide  esta  clase 
de  consideraciones,  son  hechos  que  suelen  incluirse 
entre  las  maneras,  no  por  el  modo,  sino  por  lo  que 
en  ellos  se  hace  u  omite,  por  su  fondo.  Ahora  bien: 
si  es  así,  aquel  concepto  comprenderá  dos  órdenes 
sumamente  distintos:  uno,  el  de  las  formas  estéti- 
cas de  manifestar  nuestra  personalidad  al  exterior; 
otro,  el  de  esos  testimonios  de  respeto,  urbanidad  y 
cortesía;  y  en  este  caso,  para  exponerlo,  sería 
preciso  reducirlo  a  unidad,  inquiriendo  el  principio 
común  de  ambas  aplicaciones  especiales.  Pudiera 
acontecer  que,  a  la  inversa,  aquella  dualidad  no 
existiese;  y  entonces,  una  de  esas  dos  especies 
tendría  que  excluirse  del  concepto  o  subsumirse  en 
la  opuesta. 

La  verdad  es  que,  en  la  vida  común,  merced  a 
la  vaguedad  e  indiferencia  con  que  usamos  las  pala- 
bras en  relación  con  las  ideas  que  significan,  la  fra- 
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•e  «buenif  maneras»  rq>resenta  ana  pluralidad  de 
elementos  que  debe  desentrañar  quien  pretenda  es* 
tablecer  su  unidad  de  sentido:  unidad  que,  después 
de  todo,  no  poede  menos  de  llevar  en  el  fondo  la  pa- 
labra, sólo  que  oacoredda  y  comprometida  por  la 
equívoca  definición  con  que  se  extiende  de  unas  co- 
sas a  otras,  por  analogías  y  relaciones  más  o  menos 
internas.  Así  es  como  buenas  maneras,  urbanidad, 
modales,  etc  ,  etc  ,  se  confunden  en  el  uso  vulgar  y 
ptsm  por  equivalentes,  siendo  así  que  expresan 
ideas  perfectamente  distintas.  Por  eferoplo,  las  pri- 
meras, según  las  consideraciones  precedentes,  co- 
rresponden si  carácter  estético  de  nuestros  actos 
extemos:  la  segunda,  al  hábito  de  las  prácticas  de 
la  vida  civilizada  (civil,  urbana,  contra  rústica), 
esto  es,  de  ol>servar  los  límites  y  respetos  sobre  que 
descansa  toda  frecuente  comunicación  entre  los 
hombres,  en  cuanto  miembros  de  un  todo  social,  en 
el  que  necesita  la  persona  guardar  su  puesto  y  dar 
a  cada  uno  el  que  le  pertenece.  Esta  relación  de 
convivencia  se  despliega  en  las  de  independencia 
rnutua,  solidaridad  y  jerarquía  y  no  aparece  en  el  in- 
dividuo aislado,  aunque  ya  tiene  v  íé  raíz, 
cuyo  estudio  no  es  ahora  ocasión  de  emprender.  Un 
«entido  análogo  tienen  también  las  palabras  «corte* 
sCa»,  «política»  y  otru.  derivadas  de  raíces  seme- 
jantes (de  «corte»  y  wU-,  respectivamente).  Por  lo 
que  toca  a  los  «modales»,  se  refieren  s  las  mañerea 
como  la  parte  al  todo,  pues  denotan  un  orden  t$pe» 


166  SPENCER 

cial  de  ellas,  a  saber:  el  de  las  maneras  en  los  ade- 
manes. 

Despejar  esta  ambigüedad  en  que  necesaria- 
mente declina  todo  concepto  en  el  uso  diario,  y 
merced  a  la  cual  confundimos  aquellos  que  poseen 
algo  de  común;  trasformarlos,  de  vulgares,  relati- 
vos e  inseguros,  en  reflexivos,  racionales  y  firmes, 
es  la  primera  exigencia  de  toda  indagación,  median- 
te la  cual  se  aspira  a  definirlos.  Contra  esta  exi- 
gencia ha  pecado  Mr.  Spencer— sea  lícito  afirmar- 
lo—. En  efecto,  si  su  ensayo  despierta  un  mundo 
de  pensamientos  por  la  fecundidad  y  riqueza  de  sus 
puntos  de  vista,  y  si  a  esto  mismo  principalmente  se 
debe  la  posibilidad  de  reconocer,  y  aun  de  rectifi- 
car, cualquiera  falta  que  inadvertidamente  en  él  se 
haya  deslizado,  su  atenta  lectura  muestra  cómo  el 
concepto  de  que  tratamos  no  se  halla  distinguido 
con  suficiente  precisión  para  salvar  el  límite  que 
separa  el  conocimiento  vulgar  del  propiamente 
científico. 

Justamente,  esa  vaguedad  de  las  ideas  en  el  uso 
diario  es  causa  de  un  fenómeno  que  en  esto  de  las 
buenas  maneras  se  ofrece. 

Hasta  hoy,  dicha  idea  parece  como  que  ha  veni- 
do oscilando  entre  las  dos  acepciones  arriba  seña- 
ladas: ya  inclinándose  al  sentido  de  observancia  de 
los  respetos  sociales,  ya  al  de  la  forma,  estética 
de  nuestros  actos  externos.  Desde  que  en  la  vida 
social  comenzó  a  imperar  un  ideal  espiritualista, 


que  mefKMpredabA,  mis  o  roeoos  al>ierUniente,  lot 
elementos  sensibles,  las  personas  ^ves  han  pro- 
pendido en  ^neral  hacia  el  primer  extremo;  los 
hombres  frivolos,  al  segundo.  Conténtanae  los  anos 
€00  la  nobleza  y  cortesía  en  tu  conducta,  desdeñan- 
do cuidarse  de  cuanto  en  ésta  se  refiere  a  la  bella 
apariencia,  como  asunto  indiferente,  secundario  a  k) 
aomo,  cuando  no  un  tanto  afeminado  e  impropio  de 
ásfanos  varoniles,  a  quienes  sólo  importa  el  fondo 
real  de  las  cosas;  mientras  que,  pars  las  gentes  su- 
balternas que  suelen  dictar  el  código  de  los  salones 
mnmlaoos,  este  fondo,  con  sos  relaciones  íntimas, 
vale  ponto  menos  que  nada  (sabido  es  qoe  las  per* 
sonas  más  comm'il  /a al  no  son  siempre  modelos 
de  cortesls).  Su  ideal  consiste  en  vestirse,  saludar, 
andar,  pararse,  presentsrse  y  moverse  en  todas  las 
direcciones  de  la  geometría,  con  aquella  elegancia  f 
distinción  que  exige  el  gusto  de  cada  época,  y  que 
así  puede  ostentar  on  Rastlgnic  o  «n  doqne  de 
Mora,  como  el  más  complido  caballero.  Verdad  aa 
4ne,  aun  esta  palabra  y  el  concepto  que  expresa, 
viven  también  sometidos  a  análoga  evolución,  segdn 
el  criterio  de  la  moralidad,  y  en  general  de  la  vida, 
€0  los  dh^ersos  tiempos  y  países;  icuántas  coallda* 
des.  por  ejemplo,  de  Iss  que  enaltecían  al  poético 
paladín  de  la  Edad  Media  condocen  boy  dercdm* 
mente  a  la  terrible  prosa  del  presldlol  Coosldárett- 
se  esos  tipos  socisles  engendrados  respectivamente 
por  la  fantasía  popular,  como  «el 
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SO»  (el  Diego  Corrientes,  v.  gr.,  de  la  leyenda)  y 
por  el  arte  culto  neo-romático  en  el  período  álgida 
de  su  reacción,  como  el  Carlos  Moor,  de  Schiller: 
últimos  herederos  uno  y  otro  de  Cides  y  Bayardos. 
Hoy  mismo,  el  hombre  y  el  caballero  distan  harto 
de  coincidir;  y  aun  las  virtudes  de  aquél  son  fre- 
cuente estorbo  para  que,  gallardamente,  éste  se 
luzca. 

En  el  mundo  clásico,  el  concepto  de  las  buenas 
maneras  quizá  se  mantenía  en  más  justo  sentido.  El 
ideal  de  la  vida  helénica,  que  señala  el  radiante 
apogeo  de  aquella  civilización,  era,  ante  todo,  un 
ideal  estético.  La  belleza  constituía  el  primum 
movens  de  aquellas  instituciones,  no  sólo  en  Ate- 
nas—como suele  afirmarse  con  algún  error—,  sino 
en  Esparta,  en  Tebas,  en  Creta,  en  todas  partes, 
cada  una  a  su  modo;  desde  el  individuo  al  Estado, 
de  lo  máximo  a  lo  mínimo,  del  nacimiento  a  la  muer- 
te, a  la  cual  corrían  come  a  splendido  convitto, 
que  dice  el  poeta,  sin  que  desmayara  en  sus  labios 
la  serena  sonrisa  que  aprendían  de  sus  dioses,  dí- 
ganlo, si  no,  Sócrates  y  los  héroes  de  las  Termo- 
pilas. De  aquí  la  grandeza  y  poderoso  encanto  de 
aquel  ideal,  no  menos  que  sus  vicios,  y  aun  aquella 
misma  vergonzosa  decadencia  del  sentido  estético 
(tan  propenso  a  degenerar  en  ci*uel,  cuando  se  so- 
brepone a  los  demás  factores  y  usurpa  el  lugar  del 
ideal  íntegro  humano),  que  pedía  al  gladiador  en 
Roma  lo  propio  que,  xix  siglos  después,  pide  en  la 
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cristiana  Esptfla  al  torero:  que  prescinda  de  la 
realidad  de  ao  afreotota  sittiaclófi  y  w^h  luchar,  y 
beHr.  y  despedirte  de  la  vida  con  gracia . 

Y  es  que  el  gusto  de  lo  bello  oscila  al  compás  de 
la  civMiacióo;  aadeode  y  declina  coa  ésta.  Al  pro- 
pió  ttaipo,  y  como  una  de  sus  esferas  particulares, 
oacila  Igualmente  el  criterio  de  las  buenas  maneras, 
auleto  a  caer  basta  en  las  más  estopeodaa  aberra- 
dooes.  En  condenar  éstas,  tiene  Mr.  Spencer  raz6a 
que  le  sobra;  y  el  progreso  continuo  de  la  civiliza- 
ción, que  va  depurando  el  sentido  general  esté- 
tico, va  al  par  dismimiyémiolas  cada  día,  como 
va  poco  a  poco  acabando  con  ese  complicado  cere- 
monial, que  tanto  dificulta  el  trato  y  libre  comu- 
nién  entre  los  hombrea.  Pero  no  la  tiene,  repetimos» 
en  considerar  que  las  maneras  ridiculas,  por  ridicu- 
laa  que  sean,  carezcan  de  todo  fundamento.  ?m  este 
caso,  como  en  todo,  la  variación,  la  evolución,  la 
omda—si  se  toma  esta  palabra  en  mi  aoipilo  aenti- 
do— siguen  la  misma  ley  de  la  oatmideza  de  laa 
cosas;  cuya  mudanza  obedece  siempre  a  la  de  laa 
necesidades  de  la  vida  en  sus  diversos  órdenes,  se- 
gún, a  stt  vex,  las  circunstancias  influyen  para  que 
las  sociedades  vayan  cambiando  su  idea  de  la  vida, 
y  el  ideal,  por  tanto, conforme  al  cual  entiende  cada 
tiempo  que  las  cosas  deben  hacerse.  Asi.  pues,  nada 
meaos  arNtrario.  Cada  sodadad  y  dclo  de  nació* 
nes,cada  puetMo,  cada  daae.cada  individuo,  y  aun  al 
par  cada  uao  de  estos  varioa  sajetoa  en  laa  dii 
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épocas  de  su  vida,  tiene  una  concepción  diferente 
de  las  buenas  maneras,  como  la  tiene  de  todas  las 
cosas,  sin  excepción  alguna. 

El  ideal  de  las  maneras  está,  además,  en  cada 
momento,  íntimamente  enlazado  con  el  de  la  belle- 
za y  el  arte:  lo  cual,  desde  luego,  se  comprende,  si 
aquél  no  es  más  que  una  aplicación  de  éste,  a  saber: 
el  ideal  estético  en  cuanto  se  refiere  a  la  manifes- 
tación inmediata  de  la  personalidad.  Así,  desde  el 
modo  de  pronunciar,  comer,  saludar,  vestirse  y 
demás  actos  análogos,  hasta  las  más  elevadas  e  in- 
dependientes creaciones  artísticas,  la  estética  de 
cada  civilización  es  toda  de  una  pieza,  por  más  que 
las  causas  del  desarrollo  especial  de  cada  elemento 
retrasen  el  de  unos,  hagan  adelantar  el  de  otros,  e 
impidan  de  esta  suerte  la  rigorosa  coincidencia  de 
sus  puntos  de  culminación.  El  estilo  pseudo-clásico, 
lo  mismo  se  apodera  del  tocado  de  las  damas,  que 
de  las  porcelanas  de  Wedgewood,  de  los  muebles 
de  Jacob,  los  cuadros  de  David,  las  odas  de  Chénier 
los  discursos  de  Saint  Just,  las  recetas  políticas  de 
Mably,  el  cincel  de  Canova,  el  ceremonial  de  las 
Cortes,  y  la  jerga  de  tapiceros  y  modistas. 

El  sentido  estético  desempeña  en  el  mundo  una 
función  harto  más  importante  de  lo  que  suele  creer- 
se; y  el  gusto,  indefinida  denominación  de  ese  sen- 
tido, debe  considerarse  por  todos  los  hombres  re- 
flexivos como  una  de  las  primeras  potencias  diná- 
micas de  la  vida  social.  Ojalá  que  así  se  compren- 
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y,  en  consonancia  con  esta  concepdóa,  se 

procurase  cultivar  con  una  atención  reflexiva,  al 
Igual  de  los  más  graves  factores  de  la  educación  y 
la  cultura. 


Buen  ejemplo  de  la  importancia  del  elemento  es- 
tético en  Is  vida  es  lo  que  acontece  con  las  diver* 
slones. 

Mostraba  en  derla  ocasión  uno  de  nuestros  es* 
cHtores  festivos  (t)  cómo  la  música,  verdadero  ofi« 
do  y  trabafo  para  el  artista  de  profesión,  podfs  ser 
recreo  del  empleado,  del  médico  o  del  cooierdaote« 
que  con  ella  entretenían  sus  ratos  de  descenso.  Ea 
esta  observación  se  compendis  por  entero  la  qoe 
podríamos  llenMr  teoría  de  las  diversiones. 

En  el  sentido  de  inección,  de  cesedón,  de  acti- 
vidad, no  hay  descsnso  posible:  el  reposo  absoluto 
es  tan  inconcebible  en  el  hombre  como  en  el  orden 
de  la  naturaleza.  Descsnsar  no  es  otra  cosa  qoe  re- 
parar nuestras  fuerzas,  fatigadas  por  om  tenslóa 


(I)   D.A^tofte Marta 
telMtiwHáaáátlUariaattSSSHrt 
4m  \m  aalOTí  takliilM  por  «I 
Iro.-l^  taiportMKta.  mI  coa»  Ü 
Sn  ■«So  «aairttbieiMatc  tmpm^tm  pv  D.' 
M  MMtMOffiatotrc»!  i  mtfif  éH  étmhq^  tm  tag  ( 
SM  ptmmmHmrUt  (3^.  AátAtti*.  ¿#rv.  t.  Vm,  p,  ISS  f  SlOk 
Miorta  •  <t  tw  ■ntnorüMüa  malii  fca  iünMiio  1 ' 
arfoPtrtlMClMluStRo— (ISSSX 
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excesiva,  ora  disminuyendo  más  o  menos  nuestra 
comunicación  con  el  mundo  exterior,  ora  aplicán- 
dolas a  un  objeto  diferente  del  que  nos  ocupa. 

La  vaga  contemplación  del  hombre  fantaseador, 
como  la  del  lazzarone  u  otros  tipos  análogos  de 
holgazanería  que  tenemos  más  cerca,  son  ejemplo 
de  aquella  concentración  en  nosotros  mismos,  cuyo 
grado  máximo  es  el  sueño.  Al  segundo  modo  de  des- 
cansar llamamos  «divertirnos»,  con  toda  propiedad, 
por  cierto,  pues  nos  volvemos  (del  latín  verto)  de  un 
objeto  a  otro.  Nacen  de  aquí  consecuencias  impor- 
tantes para  el  régimen  de  la  vida,  las  cuales  no  cabe 
ahora  desarrollar.  Permítasenos  indicar  tan  sólo  la 
de  que,  absolutamente  hablando,  nada  hay  que 
pueda  llamarse  en  sí  mismo  diversión  o  recreo,  sino 
únicamente  en  relación  con  el  estado  de  nuestro 
ánimo  y  de  nuestra  actividad.  Lo  contrario  suele 
imaginar  el  vulgo,  para  quien  trabajar  es  hacer  algo 
por  obligación  y  sin  gusto;  divertirse,  hacer  algo 
por  gusto  y  sin  obligación:  como  si  forzosamente 
hubiesen  de  andar,  obligación  y  gusto,  cada  cual 
por  su  lado.  Error  es  éste  nacido  del  punto  de  vista 
que  por  desventura  preside  todavía  a  la  elección  y 
práctica  de  las  profesiones  sociales.  Los  más  se 
abrazan  comúnmente  a  ellas,  no  para  consagrarse  a 
realizar  aquel  fin  determinado  a  que  su  vocación  y 
sus  aptitudes  los  llevan  (sin  que  esto  sea  parte  a 
impedir,  por  lo  demás,  la  justa  remuneración  de  sus 
servicios,  a  cambio  de  los  cuales  reciben  los  aje- 
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«os),  sino  como  mi  simple  medio  psrs  satisfscer  Iss 
Mcesidsdes  msteriales  de  la  vida,  verdadero  y  prin- 
dpol  estimólo  que  a  sa  peculiar  oficio  los  arrastra. 
Mfieros  siervos  de  él,  gemimos  bajo  so  insoporta* 
Me  pesadomhrc;  y  hasts  tanto  que  llega  la  hora  so* 
lemoe  en  que  noestras  economías  nos  consientan 
emmidpanioe,  coaqoistaiido  la  lit>ertad  de  «vivir  sin 
traba|ar»,  suprema  victoria  del  hombre  que  asf  en- 
tiende el  trabajo,  es  éste  luia  carga,  un  deber,  más 
o  menos  duro  de  cumplir,  penoso  y  desagradable. 

Puede  {ttzgarse  cómo  andarán  las  profesiones 
sociales,  cuando  el  ideal  de  la  Imneosa  mayoría  de 
sos  cultivadores  es  hacer  en  ellas  todo  lo  menos  que 
quepa,  lograr  que  esto  se  les  pague  todo  lo  más  po- 
sible, y  romper  cuanto  antes  la  dura  cadena  que  les 
mantiene  amarrados  como  Viles  galeotes:  tres  ver* 
daderas  herejías,  con  perdón  de  los  economistas 
sea  dicho.  Y  si  todavía  qoeremos  prescindir  de  de- 
terminados oficios,  V.  gr.,  el  del  comerciante,  el 
fsbricante.  el  agricultor,  considérese  qué  pasará 
cuando  este  criterio  golrieme  la  conducta  del  sacer- 
dote o  del  científico.  Y  por  cierto  que  a  este  ponto 
conviene  traer  un  ejemplo  memorable.  Un  eminente 
profesor  (1),  como  oyese  los  frecuentes  lamentoa 
de  sos  colegas  contra  lo  exlgoo  de  las  dotadonet 
qne  el  Estado,  entre  nosotros,  asigna  a  tn  respe- 
table clase,  solia  responder:  tPor  mi  parte,  yo  veo 

D.J«tltr  Uort«b< 
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desde  otro  punto  de  vista  la  cuestión  y  me  rer-  '*-'• 
co  hombre  de  suerte,  que  tiene  que  agradecer  a 
Dios  mucho:  ¡cómo  me  ha  de  parecer  poco  lo  que 
recibo  por  mi  cátedra,  cuando  yo  habría  dado  toda 
mi  fortuna  por  ella!  La  Providencia  me  ha  permitido 
cumplir  la  más  alta  aspiración  ideal  de  mi  vida;  y 
todavía  me  atreveré  a  regatear  lo  que  me  dan  por 
añadidura!»— ¿Entendía  éste  las  cosas  al  revés,  o  al 
derecho?  Cada  cual  decida;  mas  parece  fuera  de 
duda  qu^  el  hombre  sólo  es  libre  cuando  trabaja 
según  su  vocación,  y  esclavo  cuando  deja  a  un  lado 
la  vocación  y  va  tras  de  la  paga:  servidumbre  esta 
que  la  dura  ley  de  la  necesidad  ha  impuesto  e  im- 
pone todavía  a  tantos  espíritus  insignes. 

Poniendo  término  ya  a  estas  digresiones,  queda» 
a  nuestro  ver,  subsistente  que  la  diversión,  en  su 
genuino  sentido,  es  también  un  concepto  estético, 
como  quiera  que  representa  el  goce  causado  por  la 
aplicación  de  nuestra  actividad  de  un  objeto  a  otro, 
en  el  cual  halla  el  descanso,  plenitud,  libertad,  vi- 
gor, frescura,  que  le  faltaban  en  su  ocupación  pre- 
cedente. Pero,  aun  tomando  la  diversión  en  el  con- 
cepto más  usual,  y  en  parte  erróneo,  según  el  cual 
hay  determinadas  cosas  que,  por  sí  mismas  y  en  ab- 
soluto, merecen  este  nombre,  como  son:  el  paseo, 
los  juegos,  las  artes,  etc.,  etc.,  se  confirma  el  ca- 
rácter estético  de  la  diversión.  Pues  el  goce  del 
teatro,  o  la  música,  o  la  pintura,  o  el  de  la  natura- 
leza en  el  campo,  o  el  de  la  agilidad  corporal  en  su 
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desarrollo  saludable,  o  el  del  baile,  las  fiestas  y  sa* 
ríos  de  aparato,  la  conversacióa  discreta,  las  com* 
lunaciones  y  cálculos  sobre  la  destreza  o  sobre  el 
azar,  y  tantas  otras  cosas,  difícil  ts  dudar  de  que 
pertenecen  al  orden  estético,  del  que  son  manifes- 
taciones más  o  menos  Importantes. 

La  cuestión  de  las  maneras  se  enlaza  estrecha- 
mente con  la  de  las  diversiones.  Asi,  por  ejemplo, 
conforme  aquéllas  van  siendo  más  cultas  y  nobles, 
éstas  son  más  intimas,  sencillas  y  elevadas  y  pier- 
den en  exterioridad  y  apariencia.  Las  fiestas  pü* 
blicas  ostentosas,  los  colores  enteros  y  crudos,  el 
oropel,  el  estrépito,  algazara  y  bullicio,  los  contras- 
tes y  peripecias  extremadas  forman  el  encanto  de 
aquellos  pueblos,  clases  e  Individuos  todavía  cer- 
canos en  el  nivel  de  su  educación  a  los  tiempos  dd 
anas  speíacas:  considérese  el  éxtisis  de  los  sál- 
vales ante  un  puAado  de  cuentas  de  vidrio,  o  el  pa- 
roxismo de  los  espaAoles  en  las  corridas  de  toros. 
En  estas  diversiones,  mostramos  todos  siempre  un 
quidferum,  derta  ferocidad,  que  se  expresa  de  un 
modo  inequívoco  en  nuestros  gritos,  aullidos,  bra- 
midos y  demás  expresiones  de  la  fiera  a  medio  do- 
mar, que  taaca  durante  aela  días  d  freno  de  la  vida 
dvil,  para  desbocarse  d  domingo  y  ^^9^  al  estado 
sdva)e  por  que  eternamente  suspiramos. 

A  medida,  por  el  contrario,  que  el  hombre  se 
refina  y  ennoblece,  huye  de  toda  orgía  publica  y 
privada;  prefiere  d  café  a  la  taberna,  d  club  d 
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café,  y  su  casa  al  club;  una  de  esas  reuniones  tran- 
quilas que  tan  admirablemente  pinta  Mr.  Spencer,  y 
donde  el  espíritu  produce  en  la  intimidad  sus  más 
bellos  y  espontáneos  frutos,  a  las  grandes  recepcio- 
nes a  giorno,  donde  no  hay  ojos,  ni  oídos,  ni  olfato, 
ni  cerebro  que  puedan  resistir  los  agrios  estímulos 
con  que  se  les  irrita;  abandona  las  novelas  llenas  de 
movimiento,  Incidentes,  sorpresas,  por  aquellas  en 
que  «no  pasa  nada»,  salvo  el  soplo  animador  y  sano 
de  la  vida;  no  necesita  hallarse  ante  uno  de  esos 
paisajes  llamativos,  sorprendentes,  fecundos  en  dra- 
máticos contrastes  y  anotados  con  una  (!)  marginal 
en  la  Guía  del  turista,  para  sentir  el  poder,  la  ma- 
jestad, la  gracia  y  el  encanto  de  la  naturaleza;  en 
fin,  habla  a  media  voz,  ríe  sin  lastimarse  el  epigas- 
trio, llora  sin  escandalizar  a  los  vecinos,  le  gusta 
ver  el  sol  desde  la  sombra  y  no  llama  a  sus  hijos 
«cachorros». 

Si  los  progresos  de  la  civilización  y  los  de  la 
guerra,  en  sus  diversas  formas,  se  hallan  en  razón 
perfectamente  inversa,  el  ideal  estético  de  la  Hu- 
manidad preponderará  más  y  más  cada  vez  hacia 
una  tranquilidad  sublime,  y  acaso  halle  en  el  por- 
venir el  místico  consorcio  de  la  serenidad  del  genio 
helénico  con  toda  la  riqueza  interior  que  en  las  en- 
trañas del  espíritu  ha  llamado  a  la  vida  la  dramáti- 
ca historia  que  Inició  el  Cristianismo.  Demás  de 
esto,  la  fuerza  en  oposición  es  Inferior  siempre  a 
la  fuerza  en  armonía,  como  la  lucha  a  la  victo- 


r  LAS  BV8]fA«   UASRUAM  177 

ni;  como  el  hombre  violeiií".  a.  firme,  sereno  y 
comedido.  Aquélla  se  ve  perturbada,  contrariada, 
desconcertada  en  su  libre  expansión  por  un  antago* 
iilsmo  capaz  de  comprometer  d  logro  de  sos  fines. 
A  ésta,  nada  la  detiene;  todo  lo  arroHa  en  su  triun- 
fal carrera,  sin  un  solo  dolor  y  aun  sin  esfuerzo;  los 
más  grandes  obstáculos  se  deshacen  para  ella,  como 
la  nube  del  poeta,  cen  viento  y  mido  vano»,  ala 
arrancarle  il<|olera  una  vulgar  sonrisa  de  desdén;  f 
al  ritmo  de  su  desenvolvimiento  imperturbable,  tur* 
ge  en  la  fantasía  no  no  aé  qué  de  omnlpoteiida.  y 
se  sobrecogen  los  ánimos  con  nna  Inpraaión  de  RMh 
(estad  y  de  respeto. 

Lo  normal,  lo  saludable,  lo  conforme  a  su  ley 
siempre  es  tranquilo;  la  agitación,  la  irtolenda,  el 
contraste  vienen  sfempre  de  una  perturbndón,  y 
son  la  enfermedad,  cuando  no  también  la  ruina  y  la 
muerte.  FA  hombre  todavía  encadenado  en  los  lim- 
aos subaltemoe  del  Ideal  halla  insípido  el  grave 
rmpéM  de  la  efofndón,  y  no  •citrU  a  entender  sn 
/I,  como  no  siente  el  peto  de  la  atmósfera,  ni 
i'i  circulación  ét  la  sangre  en  aa  organian»  sana,  y 
aólo  toiM  guato  y  sabor  a  la  fida  cnando  laa  ooa> 
tostonea  de  la  fiebre  hieren  ans  aentldoa  obtusos: 
entonces  halla  en  el  mundo  animación,  color  y  nM>* 
vi  miento. 

Pues  precisamente  en  Is  preferencia  de  lo  nor^ 
mal  sobre  lo  llamativo,  excepcional  y  entravagante, 
radica  una  de  laa  mea  hwqalvocaa  aatalaa  da  pro- 
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greso  para  el  espíritu  que,  lleno  de  Idea  y  de  poe- 
sía, sabe  encontrarlas  a  su  alcance  doquiera  en  to- 
dos los  momentos,  lugares,  circunstancias,  desde 
la  creación  de  los  orbes  al  irisado  microcosmos  de 
una  gota  de  agua.  A  este  espíritu,  para  el  que  nada 
hay  mudo,  prosaico,  inerte,  si  sabemos  verlo  y  sen- 
tirlo, es  al  que  debemos  agradecer  el  continuo  em- 
bellecimiento de  la  vida  doméstica,  tanto  más  llena 
de  encanto  y  de  hermosura  cuanto  más  se  ennoble- 
ce la  civilización;  cuya  luz,  a  medida  que  asciende 
en  el  firmamento,  como  que  va  extendiendo  un  rayo 
de  gracia  ideal  hasta  los  últimos  pormenores  de  las 
relaciones  usuales  y  diarias:  con  esto  al  par  se  arrui 
na  aquel  antiguo  empeño  romántico,  que  desdeña 
ba,  por  vulgar,  el  espectáculo  de  la  salud,  de  la  nor- 
malidad y  de  la  ley,  y  hallaba  en  la  enfermedad,  y 
hasta  en  la  teratología,  la  poesía;  en  la  execración 
de  la  sociedad  y  la  cultura,  la  señal  del  amor  a  la 
naturaleza;  y  en  el  desprecio  de  los  más  sagrados 
principios,  la  de  un  espíritu  superior,  incapaz  de 
avenirse  a  los  estrechos  cánones  de  una  moralidad 
rutinaria"  y  prosaica.  Gracias  a  Dios  y  al  progreso 
de  la  civilización,  vamos  enviudando  poco  a  poco 
de  Julias  y  Manfredos,  de  Lelias  y  Quasimodos,  de 
Gwymplains  y  Violetas. 

Cualquiera  observará  que,  en  todas  las  relacio- 
nes de  la  vida,  la  afición  a  las  cosas  extraordinarias 
es  tanto  mayor  cuanto  menor  es  el  gusto  que  pone- 
mos en  las  usuales  y  comunes.  Las  gentes  que  de 
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ordinsiio  no  pasan  el  umbral  de  lot  templos  son  las 
que  se  apresuran  a  fundirse  en  esas  c bullas  mscl- 
zas»,  que  dice  un  amigo  mío,  tan  luego  como  ba- 
multan  una  función  religiosa  srístocrétícs  o  demo- 
crática, pero  excepcional  y  solemne.  El  efemplo  de 
fdniiliat  que  para  nada  se  ocupan  de  su  pésimo  modo 
de  viiHr  y  tiran  luego,  «en  las  ocasiones»,  la  casa 
por  la  ventana  para  dar  una  fiesta  suntuosa,  o  tie- 
en  en  perpetuo  y  cristiano  semiayuno  a  su  cuer- 
po, para  exponerle  a  morir  ahito  en  esos  días  clási- 
cos, en  que  es  deber  Inexcusable  de  cariAoso  afecto 
esforiarse  por  alcanzar  el  goce  de  una  indigestión 
colectiva,  se  niuttipllca  en  todo  género  de  relaclo- 
Ts  y  es  característico  de  un  grado  de  civilización 
:dimentari<>.  Y  a  la  inversa:  cuando  el  hombre  pro- 
ira  vivir  con  cuanta  comodidad,  refinamiento  y 
holgura  le  consienten  sus  medios,  poniendo  en  todo 
ello  verdadero  arte  y  gozando  del  Infinito  encanto 
que  doquiera  se  ofrece  si  espíritu  culto  y  bien  sen- 
mye  discretamente  en  buKa  de  placeres  más 
scMuiiiibles  y  de  mayor  austancia;  dejando  esas 
fiestas  extrsordinarias«  suntuosas.  Indescriptibles, 
orientales,  magníficas,  que  comprometen  las  fortu- 
naa,  favorecen  la  del  médico,  perturban  el  ritmo  y 
compéa  de  la  vida,  fatigan  y  estragan  con  la  grose- 
ra acumulación  de  toda  clase  de  prod^nNdades,  y 
que  allá,  en  tieoipos  todavía  remotos,  cuando  esté 
civilizada  Europa,  aeré  necesario  ir  ■  bascar  en  Ci- 
cuta o  el  Cairo.  En  buoi  hora,  el  marqués  y  el  bmh 
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quero,  y  el  lord,  y  el  diplomático,  y  el  turiferario 
periodista  abran  en  ellas  atónitos  sus  labios  hasta 
modelar  el  círculo  perfecto  de  una  admiración  In- 
comparable, y  alimenten  su  fantasía  revolviendo  el 
foie  gras,  y  las  luces,  y  las  condecoraciones,  y  las 
libreas,  y  los  dorados,  y  el  champaña,  y  los  espejos, 
y  las  mujeres  a  medio  vestir,  y  las  conversaciones 
insípidas...  Feliz  el  hombre  que  ha  llegado,  a  fuerza 
de  fuerzas,  a  adquirir  el  bien  inestimable  del  sentido 
común— el  más  raro  de  todos,  según  un  novelista  —  ; 
pues  calcula  que. con  el  presupuesto  que  para  abu- 
rrirse en  una  de  estas  fiestas  consumiría  su  familia 
en  trajes,  tocados,  joyas,  guantes,  coche  y  demás 
menudencias,  puede  pasar  una  semana  en  Toledo,  o 
en  el  campo,  despertando  en  su  alma  las  ideas  a 
bandadas,  como  palomas  en  bosque  frondoso,  y  en- 
riqueciéndola al  amor  de  la  naturaleza  y  del  arte. 

De  esas  ruidosas  fiestas,  y  sólo  de  ellas,  es  de 
las  que  ha  debido  decir  Leopardi  «que  tienen  lu- 
nes»; las  del  espíritu  son  eternas.  Su  goce,  siempre 
real  y  bienhechor,  si  se  anticipa  con  las  esperanzas 
de  la  víspera,  también  se  prolonga  con  un  recuerdo 
infinito,  cuyo  encanto  dura  hasta  la  muerte. 


VI 


No  dista  mucho,  ciertamente,  todo  este  último 
orden  de  consideraciones  de  las  que,  con  análogo 
propósito,  hace  Mr.  Spencer,  cuyas  admirables  pá- 
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glMt  detp<ertin  vivfthno  interés  al  censurar  las 
preocupacJones  reinantes  en  una  esfera  de  la  vida, 
tan  necesitada  de  apremiante  reforma.  Mas  ¿cómo 
promover  ésta?  Aquí,  por  desgracia,  vuelve  a  ser 
difícil  asentir  a  las  opiniones  del  pensador  t>ritánico. 
Juzga  él.  con  efecto,  que  para  el  fin  de  conduff 
con  las  falsas  maneras,  contrarias  y  aun  per|udld«^ 
les  a  las  nuevas  necesidades  de  la  vida,  es  insufl* 
cíente  el  procedimiento  de  la  protesta  individual, 
por  perseverante  que  se  le  suponga.  Los  esfuerzos 
aislados  se  pierden  en  la  masa  de  la  común  rutina, 
estrellándose  contra  infinitos  oiMtácutos.  que  sea* 
ban  por  desatentar  aun  a  los  más  intrépidos.  Los 
necios  forman  -  dice  -una  mayoría  tan  respetable, 
()ue  arrastra  a  los  «idvertidos  y  sensatos.  Cl  mefor 
a  mino  y  el  más  eficaz  serla  el  de  una  liga  consti- 
tuida para  promover  la  reforma,  una  especie  de 
«protestantismo»  organizado  contra  la  tlraiifa  de 
los  osos  sociales. 

A  nuestro  entender,  padece  Mr.  Spencer  en 
e^to  una  ilusión,  de  que  participa  grandemente  en 
muy  otras  materias,  como  ton  el  derecho  y  la  poli* 
tica,  a  saber:  la  de  reputar  superior  la  eficacia  de 
las  formas  eictemas,  rápidit  y  declarativas,  verbl* 
gracia,  de  la  ley  eo  el  orden  forldlco,  a  las  lentas, 
consuetudinarias  e  interiores.  .Por  lo  demás,  acha* 
qiM  ee  éate  muy  propio  de  tiempos  en  que  una  ^W' 
tinei  candidez,  a  prueba  de  crodea  desengaAos, 
imagina  cnmbiar  d  ser  de  loe  poeMoa  a  fnenn  de 
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revoluciones  e  improvisar  su  educación  por  medio 
de  decretos. 

La  acción  expresa,  oficial  y  solemne,  es  harto 
más  visible  que  la  del  organismo  entero  en  su  gra- 
dual evolución:  de  aquí  el  error  de  los  que  ven  me- 
jor las  apariencias  que  el  fondo  de  las  cosas.  Pero 
el  fin  de  esa  acción  reflexiva,  necesaria  siempre  a 
la  vida  de  las  sociedades  en  sus  varias  esferas,  no 
es  iniciar  el  impulso,  sino  recibirlo,  purificarlo,  con- 
densarlo con  arte,  obedeciendo  a  la  energía  primor- 
dial y  suprema,  que  es  siempre  la  del  todo.  Por 
concebir  de  un  modo  inverso  esta  relación  entre  el 
Estado  y  sus  magistraturas,  entre  la  Iglesia  y  el 
clero,  entre  la  ciencia  y  las  Universidades,  entre  la 
sociedad,  en  suma,  y  sus  instituciones,  en  odio 
al  opuesto  absurdo  de  la  democracia  Inorgánica,  ha 
dividido  el  doctrinarismo  a  los  hombres  en  gober- 
nantes y  legos,  confiscando  el  poder  y  aun  la  sobe- 
ranía en  los  que  sólo  debieran  ser  sus  fieles  órganos, 
consagrados  a  formular  idealmente  las  tendencias 
que  se  van  despertando  en  las  entrañas  de  los  pue- 
blos. Y  ese  poder,  que  engañado  por  las  apariencias, 
se  arroga  una  dictadura  contraria  a  sus  funciones, 
pugna  en  vano  por  alcanzar  sus  fines,  e  inventa 
Constituciones  y  Códigos  que,  apartados  de  la 
inspiración  social,  jamás  alcanzan  los  honores  del 
derecho  verdaderamente  real  y  positivo. 

En  cuanto  al  género  de  relaciones  a  que  míster 
Spencer  se  refiere,  el  procedimiento  racional  pare- 
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ce  ter  otro.  SI  es  cierto  (contra  lo  que  t  veces  H 
ipdica)  que  nada  vive  en  el  mundo,  instituciones, 
istot,  lengua,  leyes,  tra)e.  sino  mientras  halla  au 
rafx  en  la  conciencia  de  la  sociedad,  de  que  todo 
ello  es  manifestaci^  exterior,  no  es  contra  ésla 
contra  lo  que  debe  dirigirse  la  actividad  refonnlsta, 
sino  contra  las  Ideas,  aspiraciones,  sentimientos, 
donde  radica  el  germen  qoe  conviene  extirpar.  El 
hombre  rutinario,  aunque  esté  convencido  de  los 
Inconvenientes  del  sistonuí  en  qoe  vivo,  aguardo 
inposMe  en  lo  cooqpüddad  de  ono  aervü  pereio  o 
que  «el  tiempot  vaya  destruyendo  los  abaordoo, 
cuya  desaparición  tal  vez  quiere,  pero  a  coya  per- 
petoidad  colabora;  mientras  que  el  revolacionario 
pretende  destruir  el  mal  en  un  instante,  y  de|a 
Intacta  so  fecunda  semilla.  El  boen  aentido  manda 
oCocor  d  vldo  allí  donde  tiene  ao  principio  más  boo» 
do,  y  esperar  de  on  osfuerio  contlnoo,  onhoooo  y 
paciente  el  froto  lento,  pero  sognro,  qoe  por  otro 
camino  siempre  falta. 

Más,  nwcho  más  qoe  uns  «liga»  para  abolir  tal 
o  cual  prendo  dd  tra)e  o  tal  cual  uao,  IndeMdnmon* 
te  comprenAdo  ya  en  d  código  de  las  boenas  ma- 
ñeras,  hará  siempre  d  pensodor  qoe,  st^dondo  loo 
hoeflas  de  Mr*  Spcncer,  consagro  so  tateSgoncli  o 
Intestigai  la  naturaleza  del  mal  que  intenta  corre- 
gir, loa  conaoa  que  le  dieron  origen,  las  qoe  todavfa 
lo  mantienen  y  loa  modioo  de  destmlrio:  haüondo  lo 
noeva  fórmula  qoo  sdlsfoga  d  por  o  lo  mota  y  o  loo 
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necesidades  de  los  tiempos,  que  en  definitiva  no  son 
cosas  distintas. 

Como  ejemplo  de  la  ineficacia  de  todo  movimien- 
to prematuro,  dirigido  contra  la  superficie  de  las 
cosas  y  encaminado  a  organizar  la  resistencia  a 
determinados  usos  sociales,  tenemos  en  España  la 
célebre  cruzada  «cdel  hongo»,  que  ha  quince  años 
ilustró  con  su  iniciativa  un  orador  memorable  (1).  A 
pesar  de  enorgullecerse  aquella  liga  con  respetables 
adhesiones,''por  calidad  y  cantidad,  su  empuje  se 
estrelló  entesa  impotencia  y  ese  ridículo  a  que  mís- 
ter  Spencer  cree  sólo  expuestos  los  esfuerzos  Indi- 
viduales aislados.  Cuando  muchos  años  después  de 
extinguido  y  hasta  olvidado  aquel  movimiento  abor- 
tivo, causas  muy  complejas  han  venido  a  modificar 
en  esta  parte  las  ideas  y  el  gusto,  el  sombrero 
hongo  se  ha  ido  generalizando  rápidamente  en  nues- 
tro país  entre  toda  clase  de  personas  y  limitando  el 
imperio  de  su  rival,  cada  vez  menos  afortunado,  sin 
que  nadie  dude  de  que  la  antigua  cruzada,  lejos  de 
haber  servido  a  este  fin,  comprometió  gravemente 
su  logro. 

Ya  hemos  dicho  antes  cómo  el  frac  se  sostiene 
y  hasta  cuándo  se  sostendrá,  o  un  traje  análogo, 
pese  a  la  estética,  y  a  la  comodidad,  y  a  todas  las 
demás  potencias  que  pueda  Invocar  Mr.  Spencer. 
Pues  este  ejemplo  se  multiplica  en  todas  las  reía- 


(1)   D.  SalusUano  de  Olóza^a. 
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doaet  ■  qoe  el  distinguido  escritor  ^aislers  tlevsr 
Inpoclente  la  reforms.  |Oosa  OKtrilal  Que  sea  ú 
autor  de  la  Socioiogia  a  quien  baya  que  recordar 
que  todo  fenómeoo  soda!  reconoce  una  causa,  y 
que  la  evolución  tiene  sus  leyes.  Tsn  infiltrado  se 
encuentra  en  el  espíritu  contemporáneo  el  arbitra- 
rtano,  con  su  inevitable  secuela  de  la  casualidad 
en  la  historia  y  de  la  omnipotencis  de  la  acción 
exterior  y  tópica,  que  pocoa  se  salvan  dd  contagio, 
y  aun  del  mis  esforzado  evolucionista  puede  decir- 
se, a  pesar  de  todos  sus  luramentos,  lo  que  del  poeta 
de  loa  Tristes: 

Qa/dqoíd  tentabat  dicere  rersos  erat» 
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El  Doctor  Pablo  Hohlfeld.  uno  de  los  mis  dltthi- 
gnldot  pensadores  de  la  Alemania  contemporánea, 
coya  Memoria  sobre  la  filosofía  de  Krause  fué  ba 
poco  premiada  en  la  Universidad  de  Jena,  es 
profesor  de  la  Institución  creada  en  Dresde  (por  los 
esfuerzos—si  mal  no  recordamos  ~  de  la  célebre 
baronesa  de  MarenholtzBaiow,  incansable  propa- 
gadora de  las  doctrinas  y  procedimientos  de  PrO- 
bel),  al  intento  de  educar  y  formar  profeaoras  para 
los  Jardines  de  niflos.  Creemos  interesante  dar  «qol 
aocinta  idea  de  su  curso  sobre  la  Mturaleii  y  pro* 
blemat  capitales  de  la  Pedagogía. 

Segün  el  Dr.  Hohlfeld,  ta  Pedagogía  es,  en  par- 
te, cieoda,  e»  parte,  arte  4e  la  edncadóo.  Eq  el 
primer  tentido,  es  fliHfffi  áñ  ana  ettiicia,  ctmcfi 
de  una  propiedad,  la  educación;  a¡  modo  como  la 
Biología  lo  es  de  otra  propiedad,  la  vida;  o  la  Oeo« 
metría,  de  otra  propiedad,  el  espado;  o  la  Juritpru* 
deuda,  del  Derecho;  no.  pues,  cienda  de  ser,  como 
la  Antropología,  la  Astronomía,  la  Teología,  la  Bo- 
tánica, etc.,  cuyos  respectivos  objetos  (d  kombra, 
el  astro.  Dios,  la  planta)  soa  otros  tantos  Stfes.  do 
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meras  propiedades  o  cualidades.  Toda  ciencia  de 
propiedad  (ciencia  categórica,  que  podríamos  lla- 
marla) es,  sin  embargo,  parte  a  la  vez  de  una  cien- 
cia de  ser  (ciencia  ontológica),  puesto  que  no  hay 
esencia,  propiedad  ni  cualidad  alguna  que  no  resida 
en  uno  o  varios  seres.  Ahora  bien,  la  Pedagogía,  a 
diferencia  de  las  ciencias  de  otras  propiedades 
(v.  gr.  la  Lógica,  la  Moral),  pertenece  a  todas  las 
ciencias  ontológlcas  sin  excepción:  a  la  Teología, 
la  Física  (en  él  sentido  general  de  ciencia  de  la  na- 
turaleza), a  la  Psicología,  a  la  Antropología:  porque 
a  todas  estas  esferas,  en  uno  u  otro  sentido,  alcanza 
el  concepto  de  la  educación.  Con  respecto  a  sus 
fuentes  de  conocimiento,  la  Pedagogía  es,  en  parte, 
filosófica,  en  parte,  empírica,  en  parte  combina  am- 
bos elementos;  y  en  cuanto  al  método,  es  ascenden- 
te, analítica  o  regresiva,  y  descendente,  sintética  o 
constructiva.  Por  último,  en  relación  a  su  finalidad, 
tiene  en  parte  un  fin  sustantivo,  como  esfeía  que  es 
del  conocimiento,  y  en  parte  sirve  de  medio  para 
otro  fin,  el  de  la  vida,  del  cual  es  condición  funda- 
mental la  Pedagogía. 

Aquí  concluye  la  Introducción  ai  curso.  La  pri- 
mera parte,  ahora,  está  consagrada  a  estudiar  el 
concepto  de  la  educación.  He  aquí,  en  resumen,  sus 
principios  capitales: 

L"  La  educación  del  menor  y  el  desarrollo  ul- 
terior del  adulto  son  ramas  igualmente  importantes 
de  la  cultura  (formación,  educación,  educación  en 
el  amplio  sentido)  de  nuestro  ser. 
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2.®  Etti  coltura  comiste  en  despertar,  tndderar 
en  so  caso  y  dirigir  li  vida. 

5.^  La  vida  es  la  constante  nradanza  del  mismo 
ser  vivo. 

4.®  El  desarrollo  de  la  vida  de  los  seres  finitos 
ofrece  varios  grados  o  estadios  (edades). 

5.®  Educación  -  en  sentido  estricto  es  la  In- 
fonnadón  y  elevación  de  loa  seres  que  no  han  lle- 
gado aún  a  la  edad  de  su  madurez. 

El  examen  de  los  problemas  cardinales  de  la  Pe« 
dagogia  constituye  el  asunto  de  la  segunda  parte, 
en  loa  atgunotes  términos: 

1  .^  ¿Quién  o  qué  puede  y  det>e  ser  educado? ^o^- 
J€io  de  la  educación).  En  cuanto  a  loa  aeres,  el 
hombre  individual  y  las  sociedades  mismas  (fami- 
lias, comunidades  locales,  tribus,  poebloa.  la  Hu- 
manidad entera).  En  cuanto  a  los  elementos  del  ser, 
d  cuerpo,  el  espfritn,  la  anido  y  conpoaédón  de 
ambos.  En  cnanto  a  laa  propiedadea,  todas  lea  fuer- 
xas  corporales  y  espirituales  (conodniento,  sentí- 
oriento  y  voluntad). 

2.*  ¿Quién  o  qoé  puede  edocar?  ($a¡€to  de  la 
educación).  En  pnnto  a  loa  aerea*  el  lioaibre  y  lia 
aodedades  humanas,  especialmente  la  madre,  el 
padre*  loa  mayores,  loa  bennanoa,  la  maestra  de  loa 
Jardhwa  de  nlAoa.  el  profesor,  U  fámula  d  Mwdd 
pió.  la  Nación,  el  Estado,  las  Iglesias,  etc.;  la  natu- 
rakaa  y  d  eapfritu,  Oioa.  como  Provldeoda  y  Ser 
Supremo.  Respecto  de  Iss  esencias  o  propledadea, 
la  rdigión,  el  amor,  la  ciencia,  el  arte,  etc. 
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4.°  ¿Para  qué  puede  y  debe  educarse?  (fin  de 
la  educación).  Para  asemejarnos  y  unirnos  a  Dios; 
para  la  religión  y  la  moralidad;  para  perfeccionar- 
nos; para  humanizarnos;  para  nuestra  propia  digni- 
dad y  valor  sustantivo  y  para  servir  a  otros  (esto 
es,  educarnos  para  nosotros  mismos  y  para  los  de- 
más); para  la  ciencia  y  el  arte,  y  para  la  cultura  y 
educación  misma  del  niño  y  ulterior  desarrollo  del 
hombre  adulto. 

5.°  ¿Según  qué  ley  puede  y  debe  educarse? 
(método  de  la  educación).  Según  la  ley  de  la 
«armonización  de  los  contrastes». 

6.°  ¿Cómo  puede  y  debe  educarse?  (ejecución 
del  método).  Gradualmente,  con  amor;  Individual- 
mente, de  conformidad  con  la  época,  etc. 

7.°  ¿Mediante  qué  puede  y  debe  educarse? 
(medios  de  educación).  Por  el  juego,  las  tareas,  el 
trabajo,  el  placer;  por  la  alabanza  y  la  censura;  por 
el  premio  y  el  castigo;  por  los  paseos  y  viajes;  por 
las  visitas  a  las  fábricas,  templos,  museos,  etc. 

8.**  ¿Dónde  puede  y  debe  educarse?  (lugar  de 
la  educación).  En  la  casa,  en  el  jardín,  en  la  escue- 
la (incluyendo  la  Escuela  Jardín  y  la  Escuela  de  ofi- 
cios), en  la  fábrica,  en  el  taller,  en  la  Universidad, 
en  la  Academia. 

Tal  es  el  interesantísimo  plan  de  las  lecciones 
del  Dr.  Hohlfeld. 

1880. 
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A  tos  trábalos  de  SltflMmBd,  Kattmaul.  Darwin, 
Genzmer,  SIcIlianl.  Talne.  Slkoraky,  B.  Pérez, 
Undner,  etc.,  viene  a  enlazarse  este  nuevo  in>ro, 
obra  del  Huttre  Asiólo^,  que  empieza  a  ser  etü- 
mado  boy  entre  noaotroa  principalmente,  merced  a 
la  tradocción  de  aa  Fisiología  general,  por  M.  Soo- 
ry,  que  ha  heclM>,  ademéa,  ob|eto  de  alguno  de  ana 
coraoa  en  el  Colegio  de  Francia.  Ya  aAoa  atrás, 
noeatro  colega  D.  Aogoato  Q.  de  Unarea  habCa 
dado  a  conocer  las  Ideas  del  profesor  alemán,  como 
«n  precedente  que  venia  a  apoyar,  hasta  cierto 
punto,  y  no  sin  visfMea  restos  de  la  antigua  preocu- 
pación duiilala  de  lo  orgánico  y  lo  Inorgánico,  la 
concepción  uncnnn  om  nmvnnan  napanoi  j  an  loo  * 
Ha  de  la  vida  de  loa  aatroa.  El  Sr.  Salmerón  ha 


toito  4  IValvtr 
H.  á«  Varl^if . 
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contribuido  asimismo  a  dar  a  conocer  a  Preyer  en- 
tre nosotros,  llamando  la  atención  en  sus  últimos 
cursos,  repetidas  veces,  sobre  ideas,  que  en  algún 
modo  coinciden  con  las  suyas  propias.  Como  por 
estas  indicaciones  puede  presumirse,  Preyer  perte- 
nece a  la  Categoría  de  los  naturalistas  que  cultivan 
su  ciencia  desde  un  punto  de  vista  filosófico:  punto 
de  vista  que  ni  ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  ha  ex- 
cluido en  los  verdaderos  «filósofos  de  la  naturaleza» 
la  indagación  experimental  de  los  datos  sensibles 
para  sus  construcciones. 

Aunque  el  sentido  de  Preyer  es  monista,  consi- 
dera a  los  seres  (o  más  bien,  para  usar  su  termino- 
logía, a  los  cuerpos)  vivos,  como  un  orden  particu- 
lar, distinto  de  los  cuerpos  inorgánicos  que— con 
razón— estima  brutos  y  muertos,  hasta  el  punto  de 
dar  a  entender  que  acaso  los  diversos  materiales  y 
terrenos  de  nuestro  globo  sean  restos  de  organis- 
mos antiguos,  como  desde  luego  lo  son  muclios.  No 
por  esto  se  forma  idea  clara  de  lo  que  el  astro  re- 
presenta en  su  totalidad,  como  un  ser,  ni  lo  incluye 
-entre  los  organismos  vivientes,  ni  sale  aún,  por 
tanto,  de  la  concepción  dualista  de  la  naturaleza 
iiasta  llegar  a  estimar  la  vida,  al  modo  de  Háckel 
como  una  esfera  particular  de  aquélla,  y  a  la  Fisio 
logia,  como  una  «aplicación»  de  la  Física,  la  Quí 
mica,  la  lAorío\o^ia  generales,  etc.,  a  dicha  esfe 
re.  — En  cuanto  a  la  Psicología,  considera  las  fun 
clones  psíquicas,  como  todas,  estrictamente  ligadas 
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y  dipaidtoatM  a  nn  M^J/rú/ff/ii  material,  que 
Ütoft  M  érgano,  y  que  es  el  protoplatoM  en  losae- 
res  ialerioret  (loduso,  tal  vez,  lat  plantas)  y  las  cé* 

fea;  foacionea  qae  en  ma  doa  fonnaa,  aanaadón  y 
nM>flnriento,  ae  producen  conM>  reacdonea  contra  el 
eatfmnk)  de  los  excitantes  exteriores,  cuando  alean* 

dcrta  intensidad,  y  que  van  acompaAedaa  de  ac- 
mecánkas,  físicas  y  quinicas,  cnyo  estudio 
es  ol>)eto,  respectivamente,  de  la  Pslcofísica  y  la 
Pslcoqufnéca.  Por  ultimo,  dichas  fundones  se  des- 
envuelven en  eatoa  ténninoa:  la  smsadAn,  de  ana 
parte,  en  aentlmlento  de  placer  y  dolor;  de  otra,  en 
la  percepción,  cuando  locallzamoa  la  sensadóa  en 
el  tiempo  y  el  espacio;  y  final  y  supremamente,  en 
la  idea,  cuando  a  dicha  percepddn  aAadlmos  la 
cansalidad.  Por  su  parte,  el  moflnlento  ae  hace  vo* 
hnrtad,  qne  en  elloa  se  encama  y  anuncia. 

U  primara  edidón  del  preeeiOe  Ubro  (al  cual 
habla  ya  preoedldo  en  1880  un  ensayo  intitulado 
PsUeogénesis  y  poblicado  en  sos  Hechos  f  probie* 
mas  de  la  ciencia  natural)  apareció  en  I8bl;  y  la 
aaganda,  en  1884.  Su  asnnto  se  enlaia,  en  la  mente 
dd  antor,  a  au  Fisiología  dei  ambrtón  (I).  como 
na  negando  momento  en  el  examen  de  la  evolución 
del  Indlvldno,  a  saber:  el  de  ana  primerea  aAoa(loa 


(I)  DttaSMlMlMnaai 

átl  Ov.  Wltt 
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tres  primeros)  de  su  vida  independiente,  después  de 
estudiado  el  período  de  su  vida  intrauterina.  Sin 
embargo,  el  autor  ha  creído  que,  aun  tratándose  de 
esta  época,  todavía  tan  rudimentaria,  debía  separar 
el  desarrollo  psíquico  del  físico,  y  limitarse  a  con- 
signar en  su  libro  los  hechos  fundamentales  de 
aquél.  Estos  hechos,  principalmente  tomados  de  la 
observación  diaria  de  su  hijo,  por  la  mañana,  a 
mediodía  y  por  la  tarde,  hasta  cumplir  los  tres  años, 
y  resumidos  sustancialmente,  constituyen  el  fondo 
del  libro. 

Con  ser  de  extremada  importancia  sus  resulta- 
dos generales,  que  se  podría  decir,  su  utilidad  má- 
xima se  encuentra,  como  dice  el  traductor,  en  ofre- 
cer un  programa  de  observaciones  y  experimentos 
acerca  de  las  cuestiones  que  estudia  y  del  método 
aproximado  para  ello.  El  examen  en  este  libro,  como 
ya  se  ha  dicho,  versa  sobre  un  solo  niño,  aislado, 
sin  hermanos,  aunque  sometido  a  las  condiciones 
usuales,  en  vez  de  recaer  sobre  la  comparación  del 
desarrollo  psíquico  en  varios  individuos,  pero  sin 
excluir  alguna  referencia  en  este  orden.  El  procedi- 
miento del  autor  se  explica,  entre  otras  razones, 
por  su  punto  de  vista  general  con  respecto  al  ori- 
gen de  las  actividades  psíquicas,  para  el  cual  im- 
portaba sobremanera  estudiar  la  «psicogénesis»  en 
su  mayor  simplicidad,  aparte  de  influjos  que  pudie- 
ran perturbar  y  oscurecer  su  observación. 

Este  punto  de  vista  es  que  no  debemos  repre- 


tentamos  el  atmc  del  irfllo  como  la  iaba/a  rasa  de 
otros  tiempos,  /n  qaa  ni  Hit  esse  pidas,  tino  como 
tn  comlrfnaciófi  de  aptitudes  hereditarias  con  las  ex- 
citadas por  la  acdÓR  del  medio.  El  nlAo  trae  ya  ees- 
crltas»  en  tu  paiquia  mucliaa  cotas  antes  de  nacer; 
y  las  fondoMi  fimdamentalet  ^ne  en  este  onleiie 
re^an  después  de  salir  a!  mundo  exterior  loa 
otras  tantas  aptitudes  potenciales,  primitivas  y  em* 
brionarlas,  que  las  nuevas  condiciones  del  medio 
\"f  ^  '-lYulando.  Estas  aptitudes— al  menos,  la  de 
s  lehen  existir  ya  en  el  óvulo  fecundado,  o 

más  bien  en  aquellos  de  sus  elementos  celulares  a 
cuyas  expensas  se  constituyen  lue^  las  bofas  del 
Mastoderma  y  que  poseen  facultades  de  mofimieeto 
y  de  una  especie  de  sensación  obtusa,  análogas  • 
las  de  un  amiba  y  producidas  por  la  acumulación  de 
iwpresiones  sensitivas  durante  una  serie  de  genera- 
dcoea  Incalculalrie.  Estas  facultades  aon  caai  lateo» 
tes  e  Imperceptibles  en  el  feto,  protegido  de  las  ex* 
citaciones  extemas,  y  muy  visibles  en  el  reden  oa* 
ddo.  La  distinción  de  lo  que  en  la  vida  pafquica  de 
éste  corresponde  a  la  acción  del  medio  y  de  lo  qoe 
corresponde  a  la  herencia  (distinción  que  ya  habla 
hecho  Hartmann  en  el  animal  y  en  d  hombre)  es  el 
principal  objetivo  del  Hbro  de  Preyer. 

La  psIcogénesIs-dlce— semeja  al  corto  de  mi 
rfo:  toa  fuentes  son  nMerioaas;  so  corto 
por  doquiera  la  vida;  y  acabe  en  el  mar.  de 
de  necio.  Por  eato,  t  a  todo  d  qoe  obem»e  d  al* 
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fio— fisiólogo  O  filósofo,  maestro  o  pedagogo,  mé- 
dico o  psicólogo,  filántropo  o  sacerdote  -se  ofrecen 
con  insistencia  y  por  sí  mismas,  bajo  la  forma  plá- 
cida de  aquella  risueña  cara  de  rosa,  las  cuestiones 
más  profundas,  cuestiones  tan  impenetrables  como 
el  gran  misterio  del  nacimiento  y  la  muerte.» 


11 


El  plan  del  libro  lo  da  el  razonamiento  siguien- 
te: Siendo  «la  base  de  todo  desarrollo  psíquico»  la 
actividad  de  los  sentidos  en  sus  cuatro  momentos 
(excitación,  sensación,  percepción,  idea); y  teniendo 
capital  interés  para  comprender  lo  que  pasa  en  el 
adulto,  que  piensa  por  sí,  obra  según  su  voluntad  y 
es  responsable,  para  saber  lo  que  pasa  en  el  párvulo, 
irresponsable,  sin  voluntad  precisa,  y  que  no  piensa 
todavía,  se  debe  comenzar  el  estudio  por  el  des- 
envolvimiento de  los  sentidos.  Este  estudio  consti- 
tuye la  primera  parte  del  libro  (155  páginas);  la  se- 
gunda (154  páginas)  abraza  el  desarrollo  de  la  vo- 
luntad, indicado  en  los  movimientos  del  niño;  y  la 
tercera  y  última  (176  páginas)  examina  la  evolución 
de  la  inteligencia,  hasta  concluir  con  la  génesis  de 
lo  que  llama  «el  sentimiento  del  yo.*  Cada  una  de 
estas  partes  (a  las  cuales  aporta  el  autor  con  fre- 
cuencia datos  de  la  psicología  animal)  termina  con 
un  capítulo,  donde  se  condensan  los  resultados  ge- 
nerales de  la  esfera  de  observaciones  correspon- 
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y  ■  todo  ello  ilgiie  on  Ápéndic€  (91  págl* 
imh).  dfvidido  en  tres  secdonet  y  <iiie  presenta  da« 
tos  r<f'  rentes  si  modo  como  los  nüos  aprenden  s 
hak^r,  a  lot  defectos,  imperfecciones  y  retrasos  en 
el  dea^rollo  psfqoico  de  sos  primeros  lAos,  y  a  1 
sprendUate  de  la  visión  por  loa  def(os  de  lucimien- 
to, cusndo  están  recien  opersdos . 

Determliíaado  más  al  pormenor  este  plan,  se 
debe  notar  los  signieiites  extreoKM:  En  la  primera 
parte,  d  cap.  I.  qneeselmásaRlmaodeells.traU 
de  Is  vists.  y  se  sulnlivide.  para  estudisr  este  sen- 
tido: a)  en  la  perccpddo  de  la  luz;  ^)  en  la  de  loa 
colores;  c)  en  loa  moflmlentos  de  los  párppdoa; 
i/)  en  los  de  los  oios;  é)  en  la  dirección  de  la  mirada: 
/)  en  la  visión  s  distancia  variable,  y ;?")  en  la  inter- 
pretación de  las  sensaciones  visuslet  —  Cl  csp.  II 
tiene  por  ob|eto  el  o(do,  y  considere:  a)  la  sordera 
del  recién  nacido,  y  ^)  sos  primeraa  sensaciones  y 
percepciones  auditivas.— El  III  eirpone  Is  gánsils 
del  tacto:  a)  en  la  sensRHIidad  para  el  contacto; 
b)  en  las  primeras  percepciones  táctiles,  y  e)  en  la 
sensación  de  temperatura.— El  IV  eatndto  el  gnsto: 
ü)  en  Is  sensibilidsd  del  recien  nacido,  y  b)  en  la 
comparación  de  laa  Impresiones  gnstnales.— El  V 
que  versa  aobre  el  olfato,  lo  examina:  a)  en  el  re- 
den nacido,  y  ^)  en  la  distinción  de  laa  aeosacionaa 
olfativas.  -  En  el  cap.  VI ,  se  estodlan  las  sensado- 
nes  y  emociones  orgánicas,  por  este  orden:  a)  las  de 
bienestar,  b)  las  de  mslestar;  c)  las  de  hambre  y 
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sed;  d)  la  saciedad;  e)  el  cansancio;  /)  el  miedo,  y 
g)  el  asombro. 

En  casi  todos  estos  capítulos  se  añade  una  sec- 
ción concerniente  a  la  observación  de  los  animales 
recien  nacidos.  El  pormenor  es  rico  a  veces,  y  siem- 
pre interesante;  pero  en  la  imposibilidad  de  entrar 
en  su  examen,  bastará,  para  dar  ¡dea  de  la  trascen- 
dencia de  esta  primera  parte,  resumir  el  cap.  VIII, 
en  que  el  autor  expone  los  resultados  generales  que 
saca  de  los  datos  expuestos. 

1 .  Antes  del  nacimiento,  en  el  feto,  sólo  las  sen- 
saciones táctiles  son  posibles;  y  esto,  en  cuanto  se 
refiere  al  simple  contacto  o  presión;  ni  aun  las  sen- 
saciones generales  orgánicas  pueden  tener  lugar. 

2.  En  cuanto  al  sentido  de  la  vista,  el  niño  nada 
ve,  propiamente,  durante  las  primeras  semanas, 
limitándose  a  distinguir  la  luz  de  la  oscuridad;  la 
percepción  de  la  diversidad  descolores  tarda  algu- 
nos meses,  y  recae  más  bien  sobre  la  de  su  intensi- 
dad luminosa,  comenzando  por  el  amarillo  y  el  rojo, 
sin  diferenciar  del  gris,  el  verde  y  el  azul,  hasta  el 
fin  del  segundo  año  de  la  vida.  La  rápida  oclusión 
de  los  párpados,  como  movimiento  reflejo  defen- 
sivo, falta  en  las  primeras  semanas;  y  como  signo 
de  perfección  de  la  visión,  comienza  después  del  se- 
gundo mes.  Los  ojos  están  más  abiertos  en  las  sen- 
saciones agradables  que  en  las  dolorosas:  los  moVl- 
mientosdel  globo  del  ojo  no  están  coordinados  desde 
el  principio  para  la  visión  distinta,  sino  que  comien- 
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y  coordinados  poco  a  poco.  Eo  ctiaiito  a  la  direc- 
ción de  la  mirada,  al  principio,  te  pierde  en  el  vado; 
después  se  aparta  de  los  objetos  que  se  ballao  ea 
la  linea  visual  cuando  otro  resalta  vivamente;  luego 
va  siguiendo  con  Is  cabeza,  y,  por  úiUmo,  con  la 
viftta  sólo,  el  movimiento  dd  objeto:  pasando  ati  de 
la  visión  vaga  a  la  distinta,  como  pasa,  por  fin,  dd 
ver  al  mirar,  cuarta  fase  en  que  la  acomodación  ya 
existe.  Harto  mis  (sAot)  tarda  en  venir  la  aptitud 
para  interpretar  las  sensadones;  la  trasparencia,  el 
brillo,  las  sombras.  Is  tercera  dimensión  dd  espacio 
(el  grueso),  la  evaluación  de  las  distancias,  muy  im- 
perfecta todavía  a  los  tres  sflos,  y  aquellas  percep- 
ciones para  laa  que  ae  combina  con  la  vista  d  tacto» 
como  la  dd  bulto.  El  mecanismo  de  la  visión  es  in- 
nato; pero  su  estado,  rudimentario  en  d  hombre,  d 
contrario  de  lo  que  en  muchos  aninules  acontece, 
perfecciottándose,  en  cambio,  por  extremo  durante 
su  vida:  la  teorfa  empírica  parece,  pues,  vencer 
aquí  a  la  nati vista. 

5.  El  recién  nacido  puede  ser  tenido  por  sordo, 
como  todos  los  mamíferos,  dorante  laa  prímeraa 
horas,  y  sun  dias;  ya  porque,  antes  de  esUblecerae 
la  respiración,  no  hay  sire  en  d  oido  medio,  ya  por- 
r"f'  r<  -ondocto  auditivo  no  ea  permeable,  ya  por* 
npano  está  demaaiado  oMicoo.  El  mecada» 
mo  auditivo,  inferior  en  su  elemento  hereditario  d 
dd  admd,  va  perfecdooáadoae  f  distinguiendo  lo 
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grave  de  lo  agudo,  los  sonidos  sibilantes,  el  canto, 
las  palabras,  antes  de  pronunciar  las  cuales,  apren- 
den muchos  niños  a  cantar;  desde  el  segundo  o  ter- 
cer mes,  perciben  la  dirección  del  sonido.  Una  ob- 
servación más  atenta  destruye  la  preocupación  acer- 
ca de  la  superioridad  usual  de  la  vista  respecto  del 
oído,  que  es,  por  el  contrario,  el  sentido  preponde- 
rante en  la  psicogénesis,  y  muy  delicado  ya,  poca 
después  del  nacimiento. 

4.  La  sensibilidad  para  el  contacto  es  muy  es- 
casa en  los  comienzos  de  la  vida  exterior;  la  rela- 
tiva a  la  temperatura  se  forma  probablemente  por 
la  serie  de  transiciones  de  los  baños  templados  al 
aire  ambiente;  y  la  que  muestra  para  el  dolor  loca- 
lizado en  puntos  concretos  de  la  piel,  es  muy  ob- 
tusa: todo  ello  parece  depender,  no  de  ésta,  pues 
los  nervios  cutáneos  son  los  que  más  frecuentes  ex- 
citaciones han  sufrido  en  la  vida  Intrauterina,  sino 
del  estado  Imperfecto  del  cerebro. 

5.  El  gusto  es,  de  todos  los  sentidos  particula- 
res, el  que  aparece  más  perfecto  desde  el  naci- 
miento. Aunque  poco  delicado  al  principio  para 
apreciar  diferencias  intensivas,  el  recien  nacido, 
contra  lo  que  acontece  en  los  demás,  distingue 
desde  el  primer  momento  el  sabor  azucarado  del 
amargo,  del  salado  y  del  ácido.  (¿Será  por  esto  mis- 
mo, como  acontece  con  los  sentidos  de  los  anima- 
les, menos  educable  y  perceptible  que  los  otros?) 

6.  Algo  semejante  acontece  también  con  el  olfa- 
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to.  hUlIindose  llena  de  líquido  la  caviJaJ  nasal  del 
feto,  es  evidente  que,  ni  antes  de  nacer,  nJ  hasta 
pasado  algdn  tfenipo,  puede  despertarte  el  sentido 
del  olor  en  el  nlAo.  Pero  este  tiempo  es  muy  corto 
(a  veces,  de  ana  hora);  y  cuando  ha  transcurrido, 
el  olfato  se  eferoe  con  l>astante  precisión  y  delica- 
deza. Nótese  que  esta  rápida  perfección  del  pro- 
ceso olfativo  coincide  con  sa  escasa  plasticidad  uh 
terior  en  la  vida  del  homl>re  adulto. 

7.  En  cuanto  a  los  sentimientos  que  nacen  de 
las  diversas  saasadones,  parece  que,  en  las  prime* 
ras  épocas,  too  muy  poco  mmeroaos;  pero,  en  cam* 
t>lo,  üegan  a  mostrar,  en  ocaskmaa,  testante  inten* 
sidad,  aunque  escasa  duración,  por  la  fatiga  que 
pronto  les  sigue.  La  alternativa  de  placer  y  dolor 
que  acompaña  a  las  impresiones  del  nifto  contri- 
iHiye  a  formar  su  memoria  y  sos  demás  facultadea 
mentales  y  a  que  vaya  apareciendo  el  deseo  de 
emockmes  agradaMaa,  garmea  primitivo  de  la  vo- 
Imitad.  La  soqwnaaa  y  el  miado  son  los  más  enérgi- 
cos lectores  de  este  proceso. 
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1  segunda  parte  del  libro  de  Preyer  tiene  por 
asunto  al  desarrollo  de  la  volmitai,  que  en  tn  corta 
prelado  afltoaa  el  autor  con  la  parta  precedente, 
como  ya  se  ha  dicho,  en  estos  términos:  sin  percep- 
ción, no  hay  vohuitad;  la  distinción  entre  las 
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clones  gratas  y  las  ingratas  despierta  el  deseo  y  la 
aversión;  de  la  experiencia,  se  engendra,  pues,  la 
voluntad,  que  no  puede  existir  en  el  recién  nacido, 
y  de  la  voluntad,  a  su  vez,  nace  la  conducta,  expre- 
sada por  ciertos  movimientos  musculares.  El  estu- 
dio de  estos  movimientos,  como  signos  de  la  volun- 
tad del  niño,  es  el  objeto  del  primer  capítulo  (VIII) 
de  esta  sección,  el  cual  comprende:  a)  el  modo  de 
conocer  esa  voluntad,  ^  b)  la  clasificación  de  aque- 
llos movimientos,  cuyo  examen,  por  separado,  cons- 
tituye el  asunto  de  los  capítulos  siguientes.  Co- 
mienza por  los  que  llama  impulsivos  (IX),  y  conti- 
núa por  los  reflejos  (X),  los  instintivos  (XI)  y  los 
representativos,  que  a  su  vez  abrazan  tres  grandes 
grupos:  los  imitativos  (XII),  los  expresivos  (XIII)  y 
los  reflexivos  (XIV). 

Las  conclusiones  que  de  todos  sus  experimentos 
y  observaciones  deduce  el  autor  y  consigna  en  un 
último  capítulo  (XV)  son,  principalmente,  las  que 
siguen: 

1.  Los  movimientos  descritos  pueden  agruparse 
en  dos  órdenes:  a)  los  que  nacen  de  una  causa  pu- 
ramente física,  a  saber,  los  impulsivos  y  los  reflejos; 
b)  los  que,  además  de  esta  causa,  tienen  otra  psí- 
quica, y  son  los  instintivos  y  los  representativos.  El 
primero  de  estos  cuatro  nombres  designa  aquellos 
que  se  verifican  ya  en  el  feto,  aunque  el  nacimiento 
los  aumenta  en  extremo,  tanto  por  la  ampliación  del 
medio  cuanto  por  el  influjo  de  la  respiración;  nacen 
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mefatote  por  el  estfnralo  de  los  órgaoot  centra- 
les, y  en  eepedal  de  la  médula,  sin  previa  excita- 
ción periférica;  por  tanto,  sin  fin  algono  e  incooa» 
cientemente.-Los  reflejoa  requieren,  por  el  con* 
trario,  esta  excitación  (que  oeceaita  ser  mayor  q«e 
en  el  adulto),  sea  de  la  luz,  el  sonido,  el  contacto, 
etcétera;  comienzan  por  ser  muy  lentos,  aumentan 
cada  ves  más  en  rapidez  y  se  hacen  conscientes 
después  de  ejecittados.— Los  instintivos  exigen  mía 
situación  especial  psíquica,  difícil  de  definir,  o  un 
aeotMeoto,  que  da  el  inpulso  motor;  tieoea  uo  fin 
determinado,  y  son  hereditarios  e  inconscientes. 

2.  Salvo  en  una  parte  de  estos  últimos,  hasta 
aquí  para  nada  interviene  la  capa  cortical  del  cere* 
bro.  Pero  hay  un  cuarto  grupo  de  movimientos,  eu 
que  siempre  entra  en  acción:  los  represeotatlvot» 
que  nacen  a  consecuencia  de  las  ideas  (fenómeooa 
psíquicos  ligados  a  procesos  orgánicos  en  las  céln- 
Iss  gangHoMTM  del  cerebro),  tan  luego  como  la 
excitaclóo  que  éstas  producen  llega  a  los  centros 
motores  inferiores  y  son  causa  en  parte  de  las  con- 
trscdooes  adecuadas  al  fin.  Estas  se  suMIvIdeuM 
tres  grados.  Es  el  primero  el  de  loa  movladeiiloa 
imitativos,  que  suponen  ya  la  elaboración  de  las  im- 
presiones en  el  centro  y  la  aplicaclóo  de  la  Idea  de 
causalidad;  vienen  después  loa  expresivos,  coaM>  ki 
sonrisa  y  Is  risa,  el  fruoclnlento  de  los  labios  y  el 
beso,  el  llanto  y  el  grito,  el  ceAo,  ios  actos  de  sa* 
cttdir  y  volver  la  cabeia«  de  encogerte  de  bombroa. 
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pedir  y  señalar  con  la  mano;  por  último»  aparecen 
los  reflexivos,  especial  y  estrictamente  voluntarlos, 
inspirados  por  motivos.  Con  ellos  posee  ya  el  niño 
todos  los  elementos  de  que  ha  de  depender  ya  su 
vida  ulterior:  puesto  que  piden,  con  efecto,  no  sólo 
sensación  y  aplicación  de  la  causalidad,  sino  una 
actividad  ideal  capaz  de  representarse  y  dirigir  toda 
una  serle  de  contracciones  musculares,  asociándo- 
las con  dicha  representación,  como  la  de  su  fin  cons- 
cio  y  deliberado.  Además,  recaen  siempre  sobre 
movimientos  primarios  preexistentes,  que  les  sirven 
de  elementos  para  sus  planes,  y  su  proceso  se  re- 
duce a  dos  solas  y  contrarias  funciones:  a)  coordi- 
nar movimientos,  antes  aislados,  y  b)  aislar  movi- 
mientos, asociados  hasta  entonces.  Por  esto,  cuan- 
do faltan  la  sensación  y  la  representación  (v.  gr.,  en 
el  sueño),  no  hay  voluntad. 

3.    Consiste  ésta,  puramente,  según  Preyer,  en 
la  combinación  de  cuatro  factores,  a  saber: 

a)  El  deseo,  que  Implica  representaciones  inte- 
lectuales, y  no  cabe,  por  tanto,  al  principio,  en  el 
niño.  Las  huellas  que  en  los  órganos  centrales  van 
dejando  las  reacciones  elementales  contra  las  im- 
presiones desagradables,  es  menester  que  se  hayan 
acumulado  en  cantidad  suficiente  para  permitir:  1> 
la  asociación  del  recuerdo  del  movimiento  con  la 
excitación  a  que  responde  la  percepción  del  reme- 
dio contra  dicha  excitación;  2)  su  representación,. 
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^  5),  por  ultimo,  el  movimiento,  que  indica  ya  d 
deseo  consciente  del  fin. 

b)  El  sentido  muscular.  Existe  ya  en  el  feto  y 
en  toda  contracción,  incluso  las  imimlsivas;  ti  no, 
¿cómo  seria  posible  adquirir  aquella  adecuación 
exacta  de  las  contracdonea  a  su  fin,  que  más  tarde 
ae  refela  en  los  moviodentoa  vohintarloa?  Pero  ea- 
tas  primeras  aenaacJones  no  entran  en  la  concien- 
cia (en  el  sentido  en  que  entiende  esta  témiino  Pra* 
yer).  ni  contribuyen, por  tanto,  a  formar  la  noluntad. 

c)  La  inhibición  voluntaria.  Consiste  en  la  fa- 
cuitad  de  impedir  un  movimiento  nacido  de  una  idea 
motril  (deapertada  por  impreaiooaa  sensibles  o  por 
recnardoa),  anta  otras  ideas,  qoa  noa  rapreaentan 
las  malas  consecuencias  que  tendría  el  molimiento 
proyectado,  si  Uegáaamoa  a  ajectitarlo. 

d)  La  atención,  que  puede  ser  forzada  por  Im- 
presiones enérgicas,  o  voluntaria:  toda  atención 
concentrada  tiene  este  último  carácter,  asi  como 
todo  acto  da  folnatad  sopona  atención.  Al  prlodplo, 
la  coocentradóo  as  Impoalble;  la  ataodóo,  soma- 
mente  débil,  no  puede  detenerse  sobre  un  mismo 
<>b)eto  sino  breves  instantes;  el  caaaaodo,  compa- 
ñero de  la  taoalón  da  espíritu  qoa  esto  pida,  explica 
la  verutmdad  y  folobOidad  dd  nlAo,  f .  fr*.  «n  e| 
rápido  cambio  de  unos  a  otros  Jnegoa. 

Ba)o  oo  darto  aspecto,  la  obra  da  la  adocartóo 
f  s  villar  laa  Ideas  moiricaa  dd  nMo,  procaraado 
s    t  t ;   las  por  otras,  coando  son  defectuosas.  C« 
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esto,  hay  que  tener  en  cuenta  la  extremada  debili- 
dad de  su  voluntad,  que  recuerda  a  veces  los  fenó- 
menos del  hipnotismo  de  los  adultos:  así  se  puede 
hacer  creer,  por  ejemplo,  a  niños  hasta  de  tres  y 
cuatro  años,  que  ha  desaparecido  el  dolor  produci- 
do por  un  golpe,  que  no  tienen  ya  sed,  que  no  están 
cansados,  etc.,  cuando  no  se  quejan  demasiado,  y 
con  tal  de  que  la  aserción  contraria  a  su  estado  sea 
muy  terminante.  Mas  por  esta  misma  debilidad  para 
concentrar  su  atención,  no  se  les  puede  hipnotizar. 
Otra  observación  es  la  de  que,  si  nos  acostum- 
bramos a  ceder  ante  los  deseos  del  niño,  dificulta- 
mos el  desarrollo  de  su  facultad  de  inhibición  volun- 
taria, y,  por  lo  tanto,  la  formación  de  su  carácter 
y  de  su  energía  para  dominar  ulteriormente  sus  ca- 
prichos. Debe  suponerse  en  el  niño  la  noción  de  la 
obediencia,  con  lo  cual  se  le  despertará  mejor  que 
pretendiendo  Inculcársela;  no  mandarle  ni  prohibir- 
le sino  cosas  justas,  y  explicarle  la  razón  de  ello  a 
medida  que  su  inteligencia  vaya  desarrollándose; 
pero  el  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas  debe  ser 
dulce,  paciente  e  inflexible,  tpara  conservar  al  ca- 
rácter la  configuración  que  se  le  ha  comenzado  a 
dar». 

IV 

La  parte  tercera  trata  del  desarrollo  de  la  Inte- 
ligencia, o  «comprensión».  Contiene,  después  de  un 
breve  preliminar,  cinco  capítulos,  como  ya  se  dijo, 
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ij  respectívamente.  el  primero  (XV!).  il 
examen  del  desenvolvimiento  de  la  Inteligencia  del 
^"  Independientemente  dd  leiigiia|e;  el  tegundo 
I),  al  apreodisale  de  étte,  a  tos  anomaltet  eo 
el  adulto,  como  medloa  de  Investigación  para  este 
problema;  a  las  condiciones  orgánicas  necesarias 
para  aprender  a  halrfar;  al  estudio  paralelo  de  las 
Imperfecciones  del  nlAa  en  este  proceso  con  las  per  • 
•s  del  adulto,  estudio  hecho  con  soma  pro* 
iijigaa  ae  pormenores,  y.  por  último,  al  desarrollo 
del  lengoafe  en  el  nilk>;  en  el  tercero  (XVIII).  pre- 
senta los  datos  de  la  ot>servación  sistemática  de  su 
M|o  durante  los  tres  primeros  aAos,  documento  de 
»'>s  más  Interesantes;  y  en  el  cuarto  (XIX).  examina 
1  génesis  del  «sentimiento -que  llama— del  fo>.  El 
capítulo  XX  reaume  los  resultados  de  todos  los  !»• 
cbos  adnckkM.  Deipaés  ^nen  loa  tres  apéndlcnn 
de  que  ya  se  hizo  mérito. 

Este  capítulo  de  resultados  generales  es  de  mu- 
cha importancia: 

1 .  Ante  todo,  el  autor  pone  partlcolar  empnflo 
en  anrmar  (tan  en  contra  de  tas  Meas  relnaiiCes  en- 
tre los  principales  psicólogos  de  la  dirección  flsio- 
lógica)  la  conatHudón  de  nodooes  en  el  niAo  antee 
y  tfn  auxITIo  del  lengoafe: 

pluriHdad  de  impreslonea  tensHIvns  fa 

""esotros  haeltaa  cnrrnapondlintni  co^ 

tauye  la  wm 

a  «da  vei  de  OM  manara  mia 
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movimientos  de  que  dependen  (v.  gr.,  el  sabor  de 
la  leche  con  el  de  mamar),  de  tal  suerte,  que  exci- 
tada, por  ejemplo,  la  célula  sensitiva,  resulta  exci- 
tada la  célula  motriz.  Entonces,  el  niño  va  distin- 
guiendo y  separando  ambos  elementos,  y  así  se  for- 
man las  primeras  percepciones,  a  saber:  determi- 
nando la  sensación  en  el  tiempo  y  el  espacio;  hasta 
<\üe,  a  fuerza  de  acumular  percepciones  sobre  per- 
cepciones, las  condensamos  y  comenzamos  a  atri- 
buirles causa  (v.  gr.,  la  leche,  para  la  sensación  de 
sabor  que  experimenta  el  niño),  construyendo  así 
la  noción,  la  idea,  síntesis  de  una. pluralidad  de  ca- 
racteres, pronta  ya  a  surgir  ante  cualquiera  impre- 
sión nueva.  Estas  nociones:  1 )  no  son  innatas,  por- 
que necesitan  para  aparecer  una  larga  serie  de  im- 
presiones sensitivas;  2)  y  así,  cada  individuo  tiene 
<\ue  constituirlas  exactamente  del  mismo  modo  que 
sus  antepasados,  por  lo  cual  tampoco  son  heredita- 
rias en  su  concreción;  3)  lo  único  hereditario  es  la 
aptitud  funcional  para  formar  percepciones  y  repre- 
sentaciones, reobrando  y  respondiendo  a  las  exci- 
taciones diversas:  aptitud  que  va  aumentando  en 
cada  generación  con  lo  que  ella  añade  sobre  lo  que 
acumularon  las  generaciones  anteriores;  4)  de  estos 
elementos,  los  que  no  son  útiles  tienden  a  desapa- 
recer; los  esfuerzos  profundos,  a  persistir,  y  hacen 
cada  vez  más  permeables  las  vías  de  asociación  en- 
tre los  centros  excitados,  y  más  fácil,  por  tanto,  la 
formación  de  las  ideas. 


b)  De  todas  \m  ImcIoms  «w^fatei,  tima  da 
laa  aiét  aatigttaa»  ea  etla  da  ordaaar  laa 
naas  lanciÓB  4W«  com>  Kaat  dica«  aa  antariof  I 
•1  e|erddo  da  loa  tentldoa  (ae  entiende  en  al 
bre  «actual»)  y  tan  indapaadiaote  dd  langnala 
articulado,  de  gestos  o  da  acUtadaa,  ooaM>  lo  «aaa> 
tran  los  a|aaiploa«  ao  sólo  del  oíAo  normal,  sino  dal 
sordomudo,  el  microcéfalo  y  los  animales  superlo- 
raa.  Asi  aa  Uaná  la  lagyna  entra  ai  ImalNV  |  ésloa. 
Aun  en  al  adulto,  las  cconcloaiOMa  incoasclsataai 
de  Hciinholz.  y  «a  que  se  podrís  llamar  más  Man 

pío  da  ana  actividad  mental  parlactamanta  lógica, 

tartas  e  IrreformaMaa  por  la  reflexión,  por<|iia  tia* 
nan  ^aa  oaBsmswaa  lorsoaaBMaw  cmi  bmhbo  aMOO 
por  cada  ladmdao  ^pm  al  ^sa  taftaroadafonaanas 
Mts  aalacaaoraa,  aaa^aa  dartváadoaa  aierepre  da  la 
ispariancla,  Bs  algo  ssmslsnts  a  to  aptitud  da  la 
^(aMna  para  poasr  kaafoa,  lo  miaaM)  qoa  loa  poso  sa 
madre;  pero  sólo  dsspués  da  darta  adad  y  tiempo. 
De  asta  suerte,  el  nifto.  el  sordomudo,  etc  ,  rsxo* 
naa»o»raa  lógicamants,  sjaaacasitarpara  nadad 


2.    Pero  aunque  d  laaigaale,  lejoa  da  ser 
para  Is  foramclóa  da  laa  aoclonas, 
puada  adqdrlraa  coaado  ya  sa  Iwn  formsdo 


dóa  laynrtmdisims  para  d  daaarroOo  de  la  intdl- 
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gencia.  Sólo  por  su  medio  puede  precisar  el  nlflo 
sus  primeras  nociones  vagas,  y  desenvolverse  en 
relación  con  el  medio  social.  Se  forma  en  cada  in- 
dividuo por  la  imitación,  conforme  va  descubriendo 
que  puede  expresar  sus  representaciones  útilmente 
para  su  bienestar,  espirando  aire  y  ejecutando  cier- 
tos movimientos  de  la  laringe,  la  boca  y  la  lengua. 
Estudiando  el  autor  el  proceso  de  la  adquisición  del 
lenguaje  por  su  hijo  y  otros  niños,  comparativamen- 
te con  los  resultados  de  la  Patología  respecto  de 
las  perturbaciones  de  la  palabra  en  el  adulto,  llega 
Preyer  a   las  siguientes  principales  conclusiones: 
a)  Todas  las  formas  conocidas  de  estas  perturba- 
ciones de  la  palabra  y  los  gestos  en  el  adulto  ha- 
llan por  completo  sus  correspondientes  en  el  niño 
que  comienza  a  hablar;  el  niño  no  habla  todavía^ 
porque  sus  órganos  impresivos,  centrales  y  expresi- 
vos se   hallan   imperfectamente  desarrollados;   el 
adulto  enfermo  no  habla  f'tí,  porque  sus  órganos,  o 
no  existen,  o  no  funcionan.— ¿>>  El  niño  normal  com- 
prende las  palabras  que  pronunciamos  en  su  presen- 
cia mucho  antes  de  ser  capaz  de  imitar  los  sonidos 
que  la  constituyen.— í7>  Igualmente  produce  por  sí 
mismo,  antes  de  hablar  (o  sea  de  imitar  correcta- 
mente los  sonidos  vocales),  todos  o  casi  todos  los 
que  han  de  figurar  en  su  lengua  futura,  y  aun  otros 
que  nunca  han  de  entrar  en  ella,  complaciéndose 
mucho  en  este  ejercicio.— ¿/y  El  orden  según  el  cual 
los  niños  pronuncian  las  vocales  varía  en  cada 
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cual;  pero,  contra  k)  que  afirman  Miopartvia  y  Buh 
fon  (aeguédoa  todafia  por  Benmá  Preí),  no  m 
rige  por  d  principio  del  mliiianai  de  etfueno.  ^uo 
Mo  entra  cuando  el  oiAo  comlentn  ya  a  hablar  in* 
tendonalmente,  aino  qne  depende  de  nnidios  fncto* 
rea  (cerebro,  diantea,  dlmenaionea  de  la  lengua, 
agudeza  de  o(do,  nM>lllklad.  etc.)-e>  Lo  único  bere- 
ditario  en  el  lengnaie  ea  la  plaaticidad  del  aparato 
cofinapondiente,  gmndlainn  durante  loa  primeroa 
afina;  nial^iier  niAo  puede  aprender  perf ectenmiln 

uaiquier  lengua,  con  tal  que  la  oiga  hablar  deadn 
,iie  nace. 

Reauniendo  aqnf  ahora  otroa  reanltndoa  de  Ina 
obaervackNiea  del  autor,  pnnde  dedrae  qne  la  nnr 
cha  drl  nifio  en  la  adqniaitídn  del  lenguaje  ea  la  ai- 
gniente:  1)  el  nUko  enpéetn  por  tener  ideaa  y  rtpre- 
sentadonea;  2)  luego  repite  loa  aonidoa;  5)  por  di* 

mo,  aaocia  las  repreaentadooea  con  loa  aonidoe. 

4  repetiddn  tiene  una  doMe  fuente:  loa  aonidoe 
4ue  espontáneanente  produce,  a  partir  de  loa  grilon 
para  inMelacnr  en  neoeeldad  de  nMmran  y  de  dar 
eaprnalón  a  ana  deaeoa  y  loa  aonidoa  que  oye  a  a« 
alrededor;  pero,  aunque  opina  otm  coan  Man  MM> 
!'*<'  V  delando  a  un  lado  laa  coeationea  entre  la  1»^ 
don  y  la  cnomatopnyn,  elanyra  hnde  buacnr* 
en  la  Indtación  d  origan  dd  lengnate;  ea  dedr, 

'oa  de  dertne  dbrndonea  tiwpidrm 

ciertna  flbradonea  de  Ina  enarena  e» 

ikt;  y  en  esta  imiUción,  la  vista  Juega  tanto  pn- 
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peí  como  el  oído,  según  se  advierte  por  el  ejemplo 
de  los  sordomudos.  Tres  modos  hay  de  aprender 
a  hablar:  1.°,  precediéndola  representación  al  nom- 
bre; 2.'*,  la  justa  repetición  de  un  sonido,  como  tal 
sonido,  sin  asociarle  la  noción  correspondiente,  sin 
darle  el  valor  del  signo;  3.°,  la  onomatopeya,  inter- 
jecciones en  que  la  idea  y  el  sonido  se  presentan 
juntas.  Adviértase  que  de  estos  procedimientos,  el 
segundo  (la  ecolalia)  excitará  más  tarde  al  niño  a 
inquirir  la  noción;  pero  exige  mayor  madurez  en  él 
y  mayor  fatiga.  Bien  se  puede  sacar  de  aquí  una 
conclusión  contra  el  verbalismo  escolar  al  uso.  Con 
esto  se  enlaza  una  observación  de  Preyer,  a  saber: 
que  es  muy  importante  atender  con  la  mayor  solici- 
tud a  la  actividad  interrogativa  del  niño  apenas  em- 
pieza a  despertarse,  y  apresurarse  a  dar  a  sus  pre- 
guntas respuestas  exactas,  aunque  acomodadas  a  su 
comprensión,  si  se  quiere  evitar  las  perturbaciones 
lógicas  que  el  sistema  contrario  produce  más  tarde 
en  su  desarrollo  mental. 

5.  tSentimiento  del  Vot.—El  niño  no  llega  a 
poseer  la  conciencia  de  sí  mismo  y  de  los  órganos 
de  su  cuerpo  como  propios  sino  después  de  una  lar- 
ga y  a  menudo  dolorosa  experiencia,  aunque  mucho 
antes  de  que  aprenda  a  nombrarse  ni  a  decir  yo. 

Pero  las  observaciones  de  Preyer  no  le  autori- 
zan a  afirmar  la  unidad,  indisolubilidad  y  continui- 
dad de  ese  yo.  Así,  mientras  el  niño  considera  a 
sus  propios  miembros  como  objetos  extraños,  ¿a  qué 


«parte  del  tu|eto»  parecen  taleí?  Hay  todavía  en  él 
dos  ros:  d  cerebral,  que  ve,  oye  y  ras  habla;  d  me* 
duUr  (el  «ahu  Medular»  de  PfUlger).  qee  no  hace 
más  que  teellr;  y  ambos  pemunecen  aialadoa«  •• 
tasto  que  tus  órganos  reapecUvos  estén  unldoa 
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Loa  altea 4icarabfoaeagiUn«  aiamay 
tan,  por  eala  iadapandrada  de  la  medula  y 
centros  aneioa  respecto  de  loa  hanlalarioa  cerebra- 
les. Hay  más.  Al  principio,  loa  ceatroa  partktflarea 
para  las  percepciones  de  loa  diveraoa  aaatidoa  tai^ 
donan  por  separado,  hasta  que  la  frecseate  aiwi» 

litoyaado  ffacirioa  lulafceatraiea  de  aaedadóa;  y 
los  divertoa  oestroa  aoperlorea  en  que  se  formra 
las  Ideas,  y,  portento,  la  del  fo,  van  coacunrtaáo 
a  ooostmlr  eala  nodóo  abstracta,  qae  sólo  pertene* 
ce  al  hombre  adulto  y  qae  pieaaa,  y  doode  se  con- 
densan laraawraMts  reipreaentadonas  elsladaa.  Bl 
nÜD,  en  cayo  orgaaiiBW  no  aa  hra 
toa  laiea  entre  loa  caatros,  o  sea- 

paicológlcot— qne  carece  de  la  facultad  de 
.  no  paede  fundir  eatoafoitpartlcttlarea  es 
la  aaldad  a  que  coafenan.La  coancttaclón  de  reghH 
aes  oarebralea,  fuatlanalaiaiils  distintas 
excita  una  sola  de  ellas  (deapaéa  de 
tufar  aMehas  excitacloaea  slaurtlinaaa  éñ  aeaa  par* 
lee  aisladas),  constituye  la  baae  fisiológica  del  pro- 
psíquico,  cuyo  lupreaio  raaidtado  ea 


§14  EL  ALMA  DEL  IflllO 

noción.  Así,  aun  en  el  adulto,  el  yo,  lejos  de  ser  una 
unidad,  no  aparece  sino  cuando  todos  los  sentidos 
están  despiertos,  cada  cual  de  ellos  con  su  yo;  y  se 
borra,  por  ejemplo,  en  el  sueño  profundo  y  sin  en- 
sueños. No  por  esto  es  el  yo  una  mera  suma,  sino 
una  asociación,  donde  cada  factor  tiene  su  propio 
lugar  y  no  puede  ser  sustituido.  Esta  asociación,  o 
sea  esta  coexcitación,  que  une  en  el  niño  a  la  sensa- 
ción con  la  voluntad  y  el  pensamiento,  va  creciendo 
constantemente  con  nuestras  impresiones  sensiti- 
vas, y  aumentando,  a  la  vez,  la  sustancia  gris  del 
cerebro  y  el  número  de  los  filetes  intercentrales. 
Así,  el  niño,  que  al  principio  toma  sus  propios 
miembros  como  otros  tantos  juguetes,  va  recono- 
ciéndolos como  parte  suya,  conforme  a  estos  mo- 
mentos principales:  a)  la  uniformidad  con  que  se 
ofrecen  a  sus  sentidos;  b)  la  función  que  desempe" 
flan  como  mediadores  entre  él  y  el  mundo  exterior, 
que  viene  todo  a  referirse  a  su  cuerpo;  c)  la  expe- 
riencia que  adquiere  de  poderlos  mover  cuando  jue- 
ga con  ellos,  sintiéndose  de  este  modo  como  causa. 
Así  se  eleva  gradualmente  sobre  el  animal,  del  cual 
en  nada  se  diferencia  antes  de  nacer,  mientras  duer- 
me el  sueño  intrauterino,  y  muy  poco  en  los  prime 
ros  tiempos,  después  que  el  nacimiento  lo  despier 
ta  y  la  respiración  pulmonar  señala  el  principio  de 
su  actividad  exterior,  hasta  que  adquiere  las  pro- 
porciones y  privilegios  del  yo  responsable  y  borra 
los  vestigios  de  su  origen.  ¿Cómo  se  enlazan  tan 
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extremos?  El  Mliidia  del  alma  del  nifk>  MM 
da  la  solución  del  enigma. 


Con  Cbias  o  parecidas  palabras  concluye  el  libro 
de  Preyer.  salvo  los  tres  apéndices  ya  indicados  y 
deüinadoa  a  aducir  datos  que  Ilustran  aljtanaa  de 
las  cinatioacs  a  qnñ  coacleme  el  libro.  En  cuanto 
•I  mérito  de  éale«  ea  ledodaMe,  onbo  4|iiiera  que 
reprcaeaU  d  eoaafo  geaertl,  qolai  heala  iKif  wén 
Inportaote.  sobre  el  desarrollo  fMiqaloo  del  rÜo  ea 
hecho  eobre  la  bHe  de  «m  ob- 
rada por  traba)os  especiales  aobre  le  IMologto  del 
aMeMe  eervloeo  f  por  «m  enplia  cultora  general. 
BüD  ea  cnanto  cabe  dedr,  tratándose  de  in  aamlo 
tan  lleno  de  oscuridad  todavia.  y  qoe,  por  lodemie, 
requiere  muy  otra  competencia  de  la  qoe  lleae  en 
eale  aaoiÉo  el  aator  de  loe  preeeleí  eati  iLles.  Por 
oslo  hay  qae  acallar  lea  obaarsacisaaa  qae  ao  pue- 
de aMoa  de  aagerir  la  lectara  de  las  obaerfadoaea 
f  coaclasisaBS  de  Prever,  aspeciahaeate  aobre  la 
pdcologia  de  qae  parte,  v.  gr..  para  la  daaificacióa 
da  lea  faadeaei  palqdcaa  y  la  redecdóa  da  lo  qae 
ae  podrfa  llaamr  aa  programa;  o  Nea  sobre 
ae  ratiere  e  la  géaeaia  de  la  coaciaada  aaitari 
d  dio  forma  de  d  adamo  f  ee  eapreea  ea  d 
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En  general,  y  no  obstante  la  circunspección  y 
mesura  con  que  el  autor  procura  ponerse  en  guar- 
dia contra  hipótesis  temerarias,  éstas  se  deslizan  a 
veces,  cediendo  quizás  más  al  influjo  de  principios 
que  de  antemano  trae  elaborados  para  sus  estudios 
que  a  la  necesidad  de  concluir  desde  lo  particular 
a  lo  general,  inherente  al  espíritu  humano. 

Pero  toda  observación  en  pro  o  en  contra  de  las 
afirmaciones  contenidas  en  un  libro  de  esta  clase 
pide  un  trabajo  que  es  de  desear  halle  tan  concien- 
zudos obreros  como  el  autor  de  El  alma  del  niño. 
Para  estimular  a  este  fin,  conviene  insertar  a  con- 
tinuación algunas  consideraciones  de  Preyer  sobre 
el  método  por  él  observado  en  sus  estudios: 

tPara  dar  a  mis  observaciones  (dice  a  propósito 
de  la  palabra)  el  mayor  grado  posible  de  precisión 
y  de  certeza,  me  he  impuesto  sin  excepción,  y  del 
modo  más  formal,  la  observancia  de  las  regias  si- 
guientes: 

»1.**  No  he  admitido  una  sola  observación  cuya 
exactitud  no  haya  comprobado  yo  mismo  con  la  más 
completa  certidumbre.  Por  lo  menos,  hay  que  dejar 
a  i  n  lado  el  testimonio  de  las  niñeras,  ayas  y  otras 
personas  sin  práctica  en  el  arte  de  la  obsevación 
científica.  Me  ha  sido  fácil  muchas  veces,  por  medio 
de  un  interrogatorio  breve  y  tranquilo,  conducir  a 
esas  personas  a  reconocer  por  sí  mismas  lo  infun- 
dado de^sus  afirmaciones,  en  particular  cuando  se 
trataba  de  pruebas  de  la  csagacidad»  de  los  niños... 


Mctn  rwmrmm  217 

>2."  Tod«  obtefftcióa  debe  eecHMrte  al  mo- 
to en  un  Nbro  de  «otet,  constantemente  dlt- 
puesto.  A  memido,  cuando  no  se  hace  así,  al  cabo 
de  «na  hora  ae  Ihni  olfldndo  fa  laa  pnrtknlarídadea 
de  la  observación,  lo  oial  se  comprende  bastante; 
son  poco  intereaantta  en  sf  ndamas  (v.  gr.,  las  de 
los  sonidos  arücaladoa  faNoa  de  aentido)  y  no  ad- 
quieren falor  sino  por  sos  relaciones  con  otras. 

>5.*    Mlentraa  se  observa,  hay  que  evitar  toda 
excitación  artificial  del  alflo,  y  procurar,  todo  lo 

aa  poavie«  nacer  la  onaervacion  sm  qne  vea  ai 
observador 

»4.*  Hasta  donde  quepa,  taay  qoc  impeoír  todo 
amaneramiento  para  «oldear  «rUMoaamente  al 
nlAo  de  uno  o  dos  sflos.  Yo  lo  he  logrado  con  res- 
pecto a  mi  hijo,  que  no  ha  comentado  haata  muy 
tarde  a  aprender  las  gradea  qtne  ae  attele  enseftar  a 
loa  nitoa,  ni  ha  sido  atormentado  pera  que  apren- 
dtae  de  memoria  fabulltaa  qne  no  ae  hallaba  en 
eatado  de  couyiendei .  Sin  endiargo,  como  lo  nwea» 
tran  nds  obaefvncionea»  no  ha  aldo  poalMe  evHar 
todo  amoldandenlo  Mtll.  Mientras  más  precoxmen- 
leseensefte  s  un  pérfolo  a  e|ecnlar  loa  actoa  cera* 
monloaos  n  otroa  SM^vlarienloe  confenclonalaa  cn^ 
sentido  Ignora .  mea  rÉjiliamsiia  perderá  en  nninral 
leño  de  poesía,  tan  fugitivo  además,  y  qne  no  fol- 
fari  mmca,  y  máa  dif icfl  aera  obaervar  an 
lopalqaico,  aal  falsificado. 

»5.*    Toda  Interrupción  de  las 
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haya  de  durar  más  de  un  día  exige  que  se  dejen 
confiadas  a  una  persona  interinamente  encargada 
de  este  trabajo;  al  regreso  del  observador  habitual 
hay  que  comprobar  los  hechos  observados  y  anota- 
dos en  su  ausencia. 

»6.®  Hay  que  observar  al  niño  tres  veces  al  día, 
y  notar  del  mismo  modo  todo  cuanto  se  presente 
ocasionalmente,  que  los  hechos  metódicamente  in- 
vestigados para  responder  a  cuestiones  determina- 
das de  antemano.» 

18S7. 


LA  MORAL  EN  LA  ESCF^^* 
SEGÚN  EL  DIl  HARIU  > 


El  eminente  filósofo  y  pedagogo,  director  dal 
Diario  de  Filosofía  espccaíaiiva  que  se  publici 
en  Sm  Loif  (Jomrnal  of  specalaiife  Pkitosophfí 
V  T'"-  ^^^ét  1889  deaenpeAa  el  cargo  de  Jefe  fCom' 
•  en  del  Departeaeato  de  Educación  de  loa 
Estados  Unidos,  ha  publicado  un  trabaio  aobra  al 
bleiiia:  ¿Se  puede  anaeAaf  noral  aa  lap 

,   L>licaa,  preactodlando  da  toda  confaaióa 

particular  religiosa?  He  aquí  el  reaooMo  de  toa  prin> 


1)  Hay  que  dlstingair  entra  iaitrafr  aa  to  toorfa 
da  la  moral  e  inculcar  bébitoa  nKiralea:  d  eatndlo 
de  la  filosofía  moral  es  una  disciplina  intelectual, 

a^p^^  a^^F  vai^B^^w  ^n  ana  aa^^^a  naaa%M^aB  i^g  ^l%v%a%MBg  ^a^^^^^^^  ^pV  ^pv%ai^^ 

dio  de  la  ffaoM>f(a  de  la  dlgaetlón  no  aatlafaca  al 
Mmbrc.  La  teoría  moral  ea  nn  Iniportaate 
para  la  moralidad;  pero  ésta  se  reflara 
te  a  la  voloatad,  a  la  conducta,  al  hiMto  da  obrar. 

2)  Otra  laiportanta  dlaUnoMn  tey  qna  hacar 
entre  la  escuela  y  loa  daméa  órganoa  da  la  educa- 
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ción:  la  familia,  la  Iglesia,  el  Estado  y  la  sociedad 
civil,  la  opinión  pública.  Esta  cuestión  tiene  mucha 
importancia,  pues  nuestros  lectores  saben  que  sobre 
ella  hay  tres  opiniones  distintas:  1.®  La  que  indica 
Mr.  Harris.  2"  La  escuela  no  es  una  institución  con 
fin  peculiar,  sino  derivado  de  otras.  Entre  los  que 
esto  piensan,  a)  unos  la  consideran  como  supleto- 
ria de  la  familia,  sin  otra  base  propia  que  una  espe- 
cie de  delegación  de  ésta,  delegación  a  que  la  lleva 
su  impotencia  para  cumplir  sus  fines  (por  ignoran- 
cia, indiferencia,  falta  de  tiempo,  etc.),  y  que  debe 
cesar  tan  luego  como  su  imposibilidad  cese;  la  teo- 
ría de  Rousseau  tiene  este  sentido;  b)  los  que  sos- 
tienen que  la  educación  es  una  función  peculiar  y 
aun  exclusiva  del  Estado  alegan  que  la  desempeña 
por  medio  de  la  escuela,  como  propio  órgano  suyo, 
queriendo  renovar  la  teoría  espartana,  a  que  tanto 
ha  propendido  la  revolución  moderna;  c)  otros  con- 
ciben que  la  Iglesia,  supremamente,  y  en  su  límite 
y  bajo  ésta  la  familia,  son  los  institutos  fundamen- 
tales de  la  educación,  de  donde  dimana  toda  la 
autoridad  y  fin  de  la  escuela  primaria.  3  "  Esta 
tiene  una  misión  sustantiva,  independíente,  aunque 
armónica  con  la  de  todos  los  demás  órdenes;  dicha 
misión  puede  ser,  por  ejemplo,  la  educación  en 
común,  que  forma  al  niño  y  al  joven  (ya  que  abraza 
todo  el  período  de  su  preparación  general)  en  una 
sociedad  distinta  radicalmente  de  la  familia;  pues 
Viene  a  ser  como  una  reducción  de  la  sociedad  toda 
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f  MS  Bidltjplet  reladooet,  para  las  cuales  pfeY>ara, 
por  coos^guieiite,  eo  otro  aentido  y  con  otro  alcan- 
ce que  li  iodedad  doméstica. 

Volviendo  a  Mr.  Harris,  dice  con  razón  que  mu- 
dKM  abogados  de  la  enseAanxa  coafesioiial  ea  la 
•scuela  parecen  aceptar  tácitamente  que  éata  es  la 
Mea  institudón  educativa,  cuando  dicen:  csi  ex- 
cluís la  renglón  en  la  escuela,  la  exduis  de  la  vi* 
da.»  Pero  il  definimoa  la  fuacida  de  la  escuela 
como  la  enseftanta  de  los  prindpéoa  de  la  buena 
conducta,  dd  dominio  de  loa  nedioa  para  comuni- 
camos con  nuestros  semejantes»  y  del  conodmie» 
to  de  la  idea  general  sobre  el  mundo,  propia  da 
cada  tiempo,  et  evidente  que  hay  otras  fases  eaeu* 
dales  de  la  educación  reservadas  a  otros  institutos. 
La  escuela  no  debe  al  menos  contrariar  la  obra  de 
éstos,  si  no  Is  refuerza;  pero  no  puede  tomar  el 
lugar,  V  gr.,  de  la  familia  o  de  la  Iglesis,  por  más 
que  éstas  abandonen  su  obra  respectiva. 

La  respoaaabllidad  debe  colocarse  donde  corres- 
ponda. Si  en  la  comunidad  social  hay  irrdigión, 
ateísmo  práctico,  es  evidente  que  la  Iglesis  no  tie- 
ne toda  la  eficacia  que  debiera  y  que  la  familia  cooh 
parte  la  responsabilidad.  Pero  la  escuela  cumple  la 
misión  con  sólo  formar  la  conducta  de  sus  di> 
loa  y  su  conocimiento  en  las  letras  y  en  laa  deu- 
das; asi  como  a  la  Iglesia  incumbe  la  enseAansa  de 
aus  dogmas,  y  no  U  de  la  Aritmética  o  la  Qeo- 
grdia. 
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3)  Es  un  sofisma  notorio  el  que  encierra  el  si- 
guiente argumento:  «el  Cristianismo  es  la  base  de 
nuestra  civilización,  y  la  Religión,  la  base  de  la  mo- 
ralidad; luego  la  escuela  debe  ser  cristiana».  Sin 
duda,  contesta  Mr.  Harris,  nuestra  civilización  des- 
cansa sobre  la  idea  cristiana;  pero  exactamente  lo 
mismo  descansa  también  sobre  nuestra  ciencia, 
nuestra  jurisprudencia,  nuestra  política  y  todas 
nuestras  instituciones  seculares.  Sin  la  idea  plató- 
nica de  la  naturaleza  como  una  manifestación  divi- 
na, la  Humanidad  no  habría  sido  llevada  a  la  inves- 
tigación de  sus  fenómenos:  ésta  es  una  Verdad  his- 
tórica. Pero  no  se  sigue  de  ella  que  el  ceremonial 
religioso  tenga  que  introducirse  en  la  ciencia.  Bien 
está  que  los  hombres  científicos  sean  también  reli- 
giosos (a  lo  menos,  de  aquella  Iglesia  invisible  de 
los  creyentes  espirituales);  mas  si  por  esto  han  de 
mezclar  ciertas  cosas,  destruirán  la  ciencia  y  pro- 
fanarán la  religión.  Por  lo  demás,  lo  mismo  aconte- 
ce con  todas  las  otras  esferas  de  la  vida  civil,  y  un 
mercader  turco  no  es  más  honrado  porque  venda 
sus  higos  en  nombre  de  Alá.  Hasta  sospechamos  to- 
doí  de  un  hombre  que  tan  fuera  de  razón  mezcla  lo 
divino  y  lo  humano. 

4)  La  principal  dificultad  que  origina  este  pro- 
blema es  la  que  muchos  espíritus  tienen  para  distin- 
guir la  religión  de  la  moral.  Si  aquélla  es  el  último 
fundamento  de  ésta,  significará  que  la  idea  que  el 
hombre  se  forma  del  primer  principio  de  las  cosas 
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detemlM  MS  retUntes  ideat  sobre  M  oH^en  y 
tino,  y.  por  tanto,  y  en  cierto  respecto,  e 
ta.  La  idea  india  o  biullsU,  de  m  etooliito  vacié  f 
•fci  personalidad,  tiene  ifoe  prododr  mis  civilizada» 

idicalmente  distinta  de  la  que  nace  de  ta  idee 
malNMBeteM  de  Dios.  El  código  ético  del  criitisñie 
mo  Mere  de  todos  los  demás,  sin  duda.  Pero  esto 
es  Is  moral,  no  la  relijilón.  L«  religión  envuelve  se* 
tos  de  devoción  y  secrlfido  de  na  cerActer  ceremo* 
nial,  y  Is  moralidad  se  refiere  e  le  condncts  pera 

on  los  demit  y  coa  nosotros  mismos.  Hesta  tiene 
su  ceremonial  diferente  el  código  que  décimo»  de 
los  respetos,  cortesías  y  bnenes  meas  res  que  debe» 
mes  a  los  otros.  La  coadncta  aairal  se  enaeia  aM» 
|or  cuando  no  se  meida  la  Instracdón  religiosa; 
qtiisá  mucttfft  de  sus  |Njiiaemms  parecen  demasía* 
do  secandarios  para  poaartoa  al  lado  de  la  doctrina 
de  noestras  reladones  con  Dios.  Estrictamente,  loa 
deberes  morales  son  de  hombre  s  hombre,  tienen  oa 
carácter  finito;  mientras  ^aa  el  deber  rellgloeo-la 
salvadón  de  las  afanaa-oscureoe  lea  ratadonea  del 
boaibre  con  la  sodedad:  aun  sin  llegar  a  aqnelloe 
primeros  diss  del  crisHaaismo,  en  qne  ene  fielaa 
halan  a  los  desiertos  para  reallsar  naa  comunián 
más  direcu  con  Dioa,  anstrayándoee  a  la  distrae- 

lón  de  la  vida  sodsl  y  considerando  al  mendigo, 
qneeimboilia  el  laáxiaMim  de  aaaladón  de  lo 
reeaa  dvOes,  eomo  el  ser  más  cercano  a  la 
dad.  No  hace  otra  cosa  Calderón  en  sn  Gnm  Thh 
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tro  del  Mundo,  La  industria  y  la  mendicidad  son 
antagónicas. 

5)  La  justicia  es  propiamente  la  virtud  principal 
del  orden  civil  y  el  fundamento  del  Estado  político. 
Cada  cual  debe  ser  retribuido  según  sus  obras.  Un 
acto  que  daña  a  la  sociedad  es  llamado  delito  y  pe- 
nado proporcionalmente.  Ahora  bien,  si  el  Estado  y 
la  Iglesia  no  son  independientes,  la  administración 
de  justicia  no  es  segura;  la  religión  ha  de  mirar  los 
delitos  como  pecados;  ésta  es  su  categoría;  y  el  pe- 
cado no  puede  ser  medido,  pues  es  infinito;  sin  po- 
der lavarlo  pena  finita  alguna,  sino  tan  sólo  el  arre- 
pentimiento, que  es  a  los  ojos  de  aquélla  tan  eficaz 
cuando  va  acompañado  de  la  pena  del  Estado  como 
cuando  no  lo  acompaña.  El  Código  de  Dracón,  la 
muerte  como  única  pena  para  todo  delito,  sería  to- 
davía deficiente  ante  la  concepción  del  pecado.  El 
Estado  se  destruiría  con  esta  confusión,  penetran- 
do en  lo  más  íntimo  de  la  conciencia  y  deteniendo 
su  acción  ante  el  arrepentimiento.  Las  persecucio- 
nes religiosas  llevadas  a  cabo,  no  en  verdad  por  la 
Iglesia,  mas  sí  por  el  Estado,  asumiendo  funciones 
eclesiásticas,  han  sido  tan  desastrosas,  que  el  gran 
principio  introducido  en  los  Estados  Unidos,  de  la 
separación  entre  ambas  instituciones,  va  doquiera 
ganando  la  opinión  de  día  en  día. 

6)  Esta  separación  trae  consigo  la  de  la  Iglesia 
y  la  escuela.  Las  ramas  civiles  de  la  educación:  Lec- 
tura, Escritura,  Aritmética,  Geografía,  Gramática, 


í 


Hittofit.  habilitar  al  ni Ao  ptra  pvticiptf  de  IM  teto- 
rot  acumuladoe  por  la  eMperiencia  humana  en  la  lite- 
ratura y  la  denda,  y  ettot  eatodioa  aoa  cateoa».  ai 
ae  eaUeode  la  palatra  en  el  aentido  de  que,  directa» 
mente,  aólo  te  refieren  fel  hombre  y  a  la  naturalexa, 
estrechando  el  vinculo  del  indlvidno  con  la  eapede 
kimana,  y  dándole  aptitud  para  cooperar  a  la  victo- 
ria de  ésta  sobre  aquélla;  en  todo  lo  cual  hay  un  re- 
fíelo-  sin  duda-del  principio  reügloao,  pero  no  re- 
ligión propiaamite. 

Loa  métodos  de  ésta  son  Incompatibles  con  loa 
de  la  escuela,  que  se  debilita  y  padece  (como  tam- 
Mén  la  religidn  a  su  vei)  coando  se  quiere  cooffnn* 
dir  ambos  órdenes.  En  el  civil  se  trata  de  mantener 
deapierto  y  critico  el  penaamiento;  en  ti  reügloaa, 
la  fe  en  la  autoridad  es  el  órgano  anpremo  al  aml 
ban  de  subordinarae  esas  facultades  criticas.  L^  re- 
velación tiene  una  forma  alegórica  y  simbólica  qne 
se  dirige  a  la  fantasía,  no  sólo  al  pensamiento;  y  por 
esto,  el  entendimiento  analítico  esenclsl  para  la 
denda  es  hoatfl  y  excéntrico  para  con  la  verdad  re- 
■glosa.  De  aqnf  qne  no  conviene  un  dhtema  de  d- 
temativa  y  cambio  brusco  entre  loa  estudios  clvlaa 
y  la  rontamplación  rdlglosa.  Por  e|emplo:  mmn- 
dlendo  una  lecdón  aobra  d  dogma  a  otra  de  Mate- 
mática o  Física,  se  dala  aeriamente  a  la  primera,  y 
se  van  minando  loa  fundnmentoa  de  la  piedad:  mien- 
tras que»  de  otro  Mo.  el  tono  dogadtioo  ao  infülra 
ea  la  oaaeÉmmn  aecular.  con  daio  dd  eapÉlIn  crf- 
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tico  independiente  de!  discípulo.  Este  no  puede,  con 
su  inteligencia  poco  desarrollada,  ejercitar  un  juicio 
sólido  en  las  cosas  sagradas,  ni  entender  su  racio- 
nalidad, que  pide  profunda  cultura  especulativa  y 
práctica.  De  aquí  la  preparación  solemne  que  ha  es- 
tablecido la  Iglesia  para  rodear  la  instrucción  reli- 
giosa de  una  atmósfera  adecuada,  y  que,  en  tiempo 
y  hasta  lugar,  auxilie,  en  vez  de  contrariar,  la  im- 
presión piadosa.  Si  Alemania,  Austria  y  otros  Esta- 
dos señalan  en  el  programa  de  sus  escuelas  tantas 
o  cuantas  horas  por  semana  a  las  lecciones  de  reli- 
gión, esto  precisamente  me  permite  apelar  a  la  ex- 
periencia de  todos  los  que  han  inspeccionado  dichas 
escuelas,  para  que  digan  en  conciencia  si  el  valor  y 
los  resultados  de  esa  enseñanza  confirman  o  invali- 
dan las  anteriores  observaciones.  Francia,  que  has- 
ta hace  poco  se  hallaba  en  este  caso;  Alemania, 
que  lo  está  todavía,  ¿no  son  ciertamente,  sobre  todo 
la  última,  los  pueblos  más  escépticos  y  donde  más 
abunda  el  ateísmo  en  sus  clases  cultas?  Y,  al  pro- 
pio tiempo,  cuando  la  acción  de  la  enseñanza  reli- 
giosa se  ejerce  de  una  manera  enérgica  en  la  escue- 
la (v.  gr.,  en  las  escuelas  parroquiales),  ¿no  se  re- 
sienten de  ineficacia  los  estudios  profanos? 

7)  La  clasificación  de  los  alumnos  por  sus 
creencias  religiosas  tiene  un  efecto  positivamente 
inmoral.  La  enseñanza  religiosa  dada  en  las  distin- 
tas escuelas  confesionales  acentúa  enérgicamente 
las  diferencias  de  fe,  a  fin  de  justificar  la  separa- 
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dóa  con  ^oe  te  aspira  a  precaver  motoaiiieiite  a  loa 
|6iieMa  qae  les  etUn  coof iadoa  del  contagio  ét  loa 
de  otras  cooioaiooes.  El  espirito  de  la  escoela  aña- 
de todavía  mayor  intenaldad  a  este  espíritu  de  di- 
sensión, porqoe  el  carácter  de  la  verdad  teológica 
«o  hace  neceairio,  pero  sí  poslWe,  que  decaiga  el 
(oven  en  el  fanatianio  y  la  mofigaterta.  «SI  yo  soy 
ovefa.  mi  vecino  qoe  va  a  la  otra  escuela  es  cabra, 
y  si  Dios  lo  ak>orrece.  no  está  Men  que  yo  le  teoga 
amor.  La  tolerancia  ea  pecado;  si  padedeado  an 
cuerpo,  so  alma  ae  salva,  es  an  acto  de  miaeHcor* 
dia  proporcionarle  este  padcclwtentc.t  La  más  alta 
virtod  es  la  caridad  divina,  y  nada  la  amenosa  máa 
fiv^rfiiTm^te  que  el  exchiaivismo  religioao. 

uestros  días,  loa  periódicoa,  la  fácil  y  ba* 
r.tt.i  I  colación  de  un  lugar  a  otro  y,  sobre  todo,  la 
escuela*  común,  han  roto  las  barreraa  de  laa  caalaa 
religiosas,  y  on  espíritu  uaiversal  do  toioranda  Im 
empezado  a  dltoadlrse.  Mezclados  en  la  oacsala  loa 
aMoa  de  todaa  laa  coomnlones,  aproodeo  a  oooooer^ 
ae  y  reapetarae  oooa  a  otros;  resoltado  el  siáa  alto 
de  la  edocadóo  moral. 

8)  En  enasto  al  plan  y  modo  de  rtaolver  oala 
coastión.  debe  notarse  qoo  la  completa  aeoilartsa- 
dóo  de  la  eacoela  oa  la  únka  práctica.  Ea  loa  Es- 
tados Unidos,  los  psdres  católicos  lo  reconocen  asi, 
envisndo  Is  más  voces  an  bi)oa  a  la  escoela  pébli* 
ca;  mientras  qoa  loa  pfotoataniea  moaatran,  aegán 
Mr.  Harria, 
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creto.  Los  fieles  del  catolicismo  norteamericano 
reconocen  el  principio  de  la  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado;  y  el  clero  de  esta  comunión  re- 
conocerá pronto,  sin  duda,  el  carácter  puramente 
secular  de  la  escuela  pública. 

Esta  no  sólo  debe  excluir  toda  enseñanza  con- 
fesional del  protestantismo  como  religión,  si  que 
también  toda  interpretación  sectaria  de  la  historia, 
afirmándose,  en  general,  como  un  lugar  donde  pro- 
testantes y  católicos  pueden  enviar  tranquilos  a  sus 
hijos.  En  San  Luis,  el  superintendente  de  las  escue- 
las permite  a  todos  los  niños  cuyos  padres  lo  piden 
ausentarse  dos  horas  por  semana  de  la  clase,  para  re- 
cibir la  instrucción  religiosa  bajo  la  dirección  de  los 
ministros  de  su  culto;  principio  compatible  con  el 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  que 
respeta  todos  los  escrúpulos  legítimos  de  la  con- 
ciencia. El  otro  sistema,  planteado  en  algunas  na- 
ciones, de  permitir  a  los  ministros  de  los  cultos  en- 
trar en  la  escuela  a  enseñar  religión,  contradice  a 
la  legislación  constitucional  de  la  mayoría  de  los 
Estados  de  la  Unión,  y  no  es  compatible  ni  con  el 
actual  estado  de  cosas  ni  con  la  convicción  hacia  la 
cual  vemos  que  todas  las  naciones  van  aproximán- 
dose. El  espíritu  de  nuestra  civilización  es  separar 
más  y  más  cada  día  a  la  Iglesia  de  todas  las  institu- 
ciones civiles.  Pero  esta  separación  no  las  hará 
ateas,  ni  a  la  Iglesia  menos  poderosa. 

Así  concluye  Mr.  Harris. 
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El  estado  del  espíritu  ¿eawral  eo  Eipafla,  por  lo 
qút  toes  a  los  problemas  de  la  edncaclóa,  es  de  lo* 
differencis;  d  de  loe  tprofeslonaies»,  de  deeorieo* 
tedón.  Cosa  natural;  ¿a  quién  puede  importar  estos 
MOrtos?  Y  en  cuanto  a  las  hieneas  especiales  diffe* 
fitiadii,  n  acdÓQ  es  incoherente  mientras  no  la 
sostiene  el  empuje  de  la  sociedad,  vago,  indiscipli- 
nado,  difuso,  pero  que  las  India  a  resolver  esos 
problemas  aa  el  sealido  de  las  tendencias,  mea  o 
«enoa  acantaadaa,  que  en  el  alaM  nacional  se  van 
oonaolidando.  Sin  ests  base,  el  superhombre  más 
selvático  no  ponda  explicar  la  gáoesis  da  Un  ideaa 
an  en  propio  aspfrftn,  y  nenoa  su  acción  aobre  una 
nMaa  heterogénea,  incspax  de  seguirle  si  no  siente 
algün  priadpio  de  conwnión  con  él  an  sua  adantroa. 
En  tai  deaoonderto,  ae  vale  de  la  ocasión  el  egoís* 
mo,  que  reaolveda  el  nnaidoen  átomoa,  a  no  aer  por 
esta  famosa  naturaleza  humana,  tan  próvida  en  re- 
ovioa.  A  cada  cual  le  pona  a  su  modo  al  probiama' 
al  estudiante  -y  a  sus  padrea—,  an  qaa  aeao  cortea 
Iss  carreras,  cortos  loa  eatndloa  f  fácil  de  sortear 
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la  farsa  del  examen;  al  maestro,  en  que  le  aumenten 
su  mísero  salario;  al  ministro  de  Hacienda,  en  que 
la  enseñanza  se  costee— y  aun  deje  todavía  algún 
sobrante  - ;  al  de  la  Gobernación,  en  que  los  mucha- 
chos no  levanten  motines;  al  «del  ramo»,  en  que  le 
den  puestos  donde  colocar  libertos  y  clientes.  De 
vez  en  cuando,  relampaguean  en  todas  las  clases  el 
buen  sentido,  el  amor  humano,  la  piedad,  al  menos, 
ante  nuestra  desdicha.  Pero  esos  relámpagos  no 
alumbran  ni  calientan,  para  una  obra  que  pide  otra 
firmeza.  La  luz  apenas  si  alborea,  ni  siquiera  se 
sabe  bien  de  qué  parte  viene;  su  calor  no  derretirá, 
en  años  y  más  años,  este  hielo. 

El  enfermo,  por  su  parte,  no  acierta  más  que  a 
dolerse  y  a  pedir  a  gritos  que  se  le  haga  algo,  a 
toda  costa,  sea  lo  que  fuere.  Y  lo  pide  -¡todavía!— 
a  la  única  fuerza  social  que  viene  tomando  sobre  sí, 
poco  a  poco,  desde  la  mitad  de  la  Edad  Media,  la 
suprema  dirección:  al  Estado,  o,  más  propiamente, 
al  Gobierno.  Y  a  éste  le  pide,  no  que  gobierne  y  que 
cuide  del  pormenor  y  de  las  realidades  de  ia  vida,  en 
lo  que  le  toca  y  es  su  oficio,  sino  que  legisle,  <jue 
decrete,  que  reforme  y  revuelva  todos  los  servicios, 
en  cuya  mecánica  es  donde,  sin  duda,  debe  estar  el 
pecado:  cuando  no  viene  más  que  de  la  dolorosa  y 
trágica  condición  de  este  pobre  pueblo,  vuelto  de 
cara  al  África,  y  que  Bukle  cree  todavía  plantado 
en  pleno  siglo  xiv. 

Pero  las  leyes,  los  Imperativos,  los  decretos, 
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1^  poca  coM  tonl  Ya  pwunm  lot  tiempot  de  km 
legfttUs  de  BolonU,  de  loe  refes  cfUóiofoe».  y  de 
tu  natural  beiedefX)  el  {ecobioo  liepeiiHeiite.  Ste 
duda.  aIgMoe  de  éatos,  a  veces,  hideron  so  labor, 
en  811  áim  le  ceaplejided  de  la  vid*  cootempofáeee 
no  peede  ma>8|eraa  ya  con  ten  almplee  reeortee. 
Hoy  se  halla  besUnte  qaebraotada  la  fe  soperitl- 
cioee  en  la  Gaceta,  a  cuya  letra  se  atribafa  une  hm* 
ravlllose  virtud,  que  ni  la  de  Anfíón;  porque  es  náe 
fácil  levantar  loe  nnroe  y  las  ciudades  qne  las  alnMS. 
Y  sin  éstas,  ¿qué  haremos?  Una  ley  no  es  mes  que 
■0  enperimento,  un  estfnmlo  pera  promover  en  d 
cnerpo  social  cierta  reacdóo,  cnyo  cálculo  previo 
es  difícil  y  cuyos  resultados  casi  nunca  se  verán 
baste  deiptiéi  de  un  tiempo  largo,  ^Midiendo  ser  muy 
otros  que  los  que  el  legislador  se  proponfs. 

En  cembio,  al  par  qoe  se  atenúa  la  credulidad 
en  el  poder  de  la  reglaieent ación  y  de  les  garantías 
enleriores»  crece  la  ronflewa  en  d  vdor  de  las 
faenes  atices  e  internes,  lo  qne  entes  ee  esperaba 
dd  que  Kant  Heme  «gobierno  de  la  ley* -de  esa  ley 
por  la  que  tan  corlo  entusiesoM  sentfa  el  eutor  de 
Las  nombres  de  Crisio—hof  se  egnerda  de  la 
acción  sincere  e  Intensive  de  los  hombree.  Más  hizo 
un  Sanz  dd  Rio,  creando  en  el  árido  suelo  de  núes* 
tre  vida  iateiectaaU  no  naa  dodrian-ia  Dios  gra- 
das! -,  slao  lo  qoe  vde  iaflnitenwate  más  qúk  la 
meior  doctrine:  una  corriente  de 
pirltud.  de  educecióa  dentfflca,  de 
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ética,  que  ha  removido  y  ablandado,  y  sigue  y  se- 
guirá removiendo  largos  aflos  aún,  lo  poco  que  que- 
da de  plástico  en  el  fondo  de  este  duro  terruño;  más 
hace  un  puñado  de  hombres  de  buena  voluntad,  al 
juntar  en  los  bancos  de  la  «extensión  universitaria» 
a  estudiantes  y  obreros  en  la  confraternidad  de  la 
cultura  y  preparando  un  pueblo  nuevo  para  el  nuevo 
ideal,  que  todos  los  infatigables  autores  o  editores 
de  leyes,  decretos  orgánicos  y  planes  de  estudios, 
cuyo  atropellado  vértigo,  en  la  superficie  y  la  apa- 
riencia, disimula  nuestra  musulmana  apatía  en  el 
dominio  de  las  realidades.  Aquí,  como  en  todo,  la 
energía  de  la  acción  está  en  razón  inversa  de  lo  am- 
bicioso de  los  horizontes. 

Hasta  tanto  que  la  acción  del  Estado,  más  avaro 
de  medios  que  de  retórica  altisonante  y  mentirosa, 
no  se  ciña,  modesto,  a  la  obra  de  crear  fuerzas  vi- 
vas en  las  entrañas  del  enteco  organismo  de  nues- 
tra educación  nacional  -  por  llamarla  de  alguna 
manera—,  o  más  bien,  de  poner  para  ello  condicio- 
nes, es  y  será  no  sólo  inútil,  sino  perturbador, 
remover  por  fuera  su  estructura,  ni  arriba,  ni  abajo, 
ni  en  medio. 

Publicado  hacia  1898. 


U  pedagogía  GOaREOCIOXAL 
O  PATOLÓGICA ''' 


I 

Li  Pedagogía  correccional  es  también  llamada, 
fi  Pedagogía  patológica,  ya  a  la  inversa.  Patología 
pedagógica,  según  se  la  conskiera  desde  d  pmlo 
de  vista  pedagógico,  o  desde  el  médico;  annqoe  po- 
dría más  bien  denominarse  Pedagogía  médica,  poea 
que  incluye,  no  tolo  loa  problemas  patológicos,  sino 
los  terapéuticos  de  la  educación.  Es  parte,  a  la  ves, 
de  la  Pedagogía  y  de  la  Medicina,  de  cuyo  mutuo 
influjo  ha  nacido,  tan  luego  como  la  Pedagogía  com* 
prendió  claramente  ao  miaióo.  Pnes  ni  ésta  se  ballata 
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completa,  prescindiendo  de  la  educación  correc- 
cional, que  es  una  de  Sus  partes,  ni  aun  la  educa- 
ción normal  misma  podía  olvidar  la  de  los  anorma 
les:  I.°  Porque  teniendo  necesariamente  la  educa- 
ción, como  toda  rama  de  la  conducta  humana  (mo- 
ral, fisiológicü,  estética,  jurídica,  política,  etc.).  una 
función  profiláctica  («la  higiene  de  la  educación», 
la  ha  llamado  Mantegazza),  el  estudio  de  esta  fun- 
dón es  inconcebible  sin  el  supuesto  de  una  base 
patológica  previa,  o  sea  del  estudio  de  los  vicios, 
defectos,  anomalías,  que  se  trata  de  evitar,  cuando 
es  posible  (1).  2.°  Porque  jamás  hallaremos  edu- 
cando alguno  en  que  nada  haya  que  corregir  y  cuyo 
tratamiento,  por  tanto,  permanezca  en  absoluto  ex- 
traño a  la  Pedagogía  anormal.  3  °  Porque,  en  el 
fondo,  los  procedimientos  para  esta  corrección  son 
muchas  veces— si  es  que  no  siempre  — los  mismos 
que  se  emplean  en  los  sujetos  anormales,  sólo  que 
atenuados  y  adaptados  al  carácter,  duración,  causa 
y  gravedad  del  mal  que  en  el  sujeto  normal  aparece. 
Wundt,  a  propósito  del  hipnotismo,  ha  dicho  que 
debemos  considerar  siempre  el  parentesco  que  los 
fenómenos  más  extraordinarios  guardan  con  otros 
comunísimos  y  que  por  lo  mismo  no  nos  sorprenden. 
El  idiota,  por  ejemplo,  es  un  individuo  que,  por  sus- 


(1)  Sobre  la  necesidad  de  la  Pedagogía  patológica  para  la 
normal,  v.  las  discusiones  del  Congreso  de  Maestros  de  Bres- 
iau,  de  1898,  en  el  número  I.**  de  la  Rev.  depéd.  eompar.  y  en  el 
4  de  la  Kinder fehler  del  mismo  año. 
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peartfln  de  m  detarrollo  cerebral,  te  ha  quedado 
GOMO  petrIHcado  en  la  primera  iofancia,  con  laa 
aaomalfas  que  reaultan  del  contraste  de  etla  toa* 
¡pañalón  con  d  deaarrollo  más  o  menos  normal  de 
olraa  hacionea;  f  au  tratamieoto  tiene  anchoa  pon- 
loa  coeMinea  coo  ei  del  niAo  en  esa  primera  época.— 
Coaa  aemejante  poede  decirte  de  ciertos  defectoa 
qna  en  aormalea  y  aooonalea  ae  procura  remediar 

de  un  «iodo  parecido,  lalvo-lo^  - s  recursoa 

con  que  en  aquélloa,  por  au  &i  .se  cuenta 

para  aalirarloa.  Quisa  eata  reacción  de  la  Pedago* 
gla  patológica  sobre  la  normal  no  ae  ba  aprovechado 
todavía  baatanle:  v.  gr.,  para  tratar  la  Indolencia  o 
la  deMHdad  de  voluntad  de  un  niAo.  o  de  un  adulto, 
por  normalaa  que  en  lo  restante  aean,  hay  que  con- 
sultar loa  procedioideiitoa  que  dan  fruto  eo  la  edu* 
cadóQ  de  ciertoa  degenerados.  TSngaae,  por  lU- 
ttoo,  en  cuenta  que  el  nombre  «correccional»  no  ae 
refiere  exchialvameate  a  corrección  «moral»,  sino 
a  toda  clase  de  mefora,  lo  aiiamo  de  un  defecto 
físico,  intelectual,  etc.,  que  de  un  vicio  o  una  ano- 
naiía  del  carácter.  «Correccional»  quiere  dedr 
aquí  «medicina»,  en  el  náa  amplio  sentido  de  esta 
palabra. 

La  Medicina,  por  ao  reapecto,  se  vio  obligada,  ao 
bien  quiso  profundiiar  en  muchas  enfermedadea  e 
irregnlarldadea  del  espíritu,  sea  proplaa  de  la  Infaa- 
cía,  sea  de  otras  edades,  a  pedir  atocilio  a  la  Peda* 
gogía,  a  la  ciencia  del  tratamiento,  educación  y  di- 
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rección  espiritual  de  normales  y  anormales.  Difícil 
es  establecer  en  estas  materias  que  afectan  a  la  vida 
del  espíritu  los  límites  entre  el  pedagogo  y  el  mé- 
dico (1).  Se  trata  de  problemas  mirti  fori,  a  que 
sólo  por  el  acuerdo  de  ambos  cabe  dar  solución.  La 
falta  de  este  acuerdo  se  nota  con  frecuencia  en  la 
ignorancia  que  los  médicos  y  los  educadores  suelen 
respectivamente  tener  de  la  Pedagogía  y  de  la  Me- 
dicina, cuando  unos  u  otros  son  llamados  a  interve- 
nir en  la  situación  de  individuos  anómalos.  Si  el  doc- 
tor Giampetro,  V.  gr.,  quisiera  convertir  en  hospita- 
les los  institutos  de  sordomudos,  Ferreri  y  Bezold 
contesta  que  el  médico  no  conoce  más  que  el  oído, 
ni  le  toca  otra  cosa  sino  establecer  el  diagnóstico. 
Uno  de  los  ejemplos  más  recientes,  sin  embargo, 
de  cooperación  positiva  entre  ambos  se  ha  visto, 
bien  recientemente,  en  el  problema  de  la  fatiga 
debida  al  recargo  escolar;  cuya  existencia  ha  sido 
descubierta  principalmente  por  los  médicos,  y  que, 
trayendo  a  pedagogos  e  higienistas  a  trabajar  en 
común  para  evitarlo,  ha  dado  una  contribución  im- 
portante para  la  Pedagogía  patológica,  aplicada 
precisamente  a  la  corrrección  de  un  defecto  de  la 
educación  de  los  normales,  a  saber:  la  preocupación 
intelectualista  y,  dentro  de  ella,  el  prurito  cuanti- 


(1)  Véase  a  cate  propósito  los  artículos  de  TrOper,  Problemas 
ptdagógicos  por  resolver  (Úngelo ste  Aufgabe  der  HÜdag.),  y  de 
Koch  (J.  L.  A.),  ledagogia  y  Medicina,  en  el  cuaderno  71  del 
Padagogisches  Magazin. 
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tathK).  roemorisU  y  corruptor  de  U  instrucclóo,  da 
4Be  todavía  le  padece  gravemente  ea  loa  poebloa 
tan  atratadoa  ooom  el  noaatro.  todiiao  deotro  da 
nuestra  estéril  eflaeAaina  «auperior»:  cuanto  máa, 
ea  la  del  niAo,  abandonado  y  deafaNdo  ante  la  pre- 
alón  del  maestro. 

Otro  tanto  podría  decirte  sobre  ei  estudio  de  la 
aaaollotia,  de  la  ailopia  eacolar,  etc. 

Sería  erróneo  creer,  ala  embargo,  que  la  Peda- 
gogía correccloaai  ae  reílere  fortoaaweata  a  la  prt- 
■eni  edad  dd  tedMdao.  Y  con  todo,  aun  ae  advier- 
ta ea  moclioa  eata  preocopación,  seroeiante  a  la  de 
crimlnallslaa  (y  ieglaladorea)  que  dividas 
correcdonalct  f  afUctlvaa:  nnaa,  cayo 
oblato  aa  relMbilitar  al  deHocoente;  otraa,  que  pre- 
aatitíacer  la  vindicta,  la  expiación,  la  retri* 
y  df  él  fflaea  tréglcoa  y  aolemoea  al  nao. 
TodaWa  ua  Llast«  un  Merkel,  alguea  eata  crlmloolo- 
fía  por  partida  doMe;  y  la  legislación  del  EsUdo  de 
Nueva  York,  tan  influida,  sin  embargo,  por  el  Refor* 
da  eiaúra  (1),  declara  locorreglblea  a  loa 
aMyorea  da  treinta  y  dnco  aAoa,  y  loa 
al  sistema  penal  antiguo,  {para  que  al  a^noa 
sirvan  de  eacaméentot .. 

Pero  si  la  adncación  es  obra  coaUoaa  qna  dnra 
la  vida  entera,  y  si,  por  tanto,  la  Pedagogía 
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riamente  ha  de  abrazar  toda  esta  obra,  sin  restric- 
ción alguna,  se  ha  de  extender  a  su  vez  por  todas 
las  edades  la  educación  correccional,  una  de  sus  es- 
feras, y  cuyo  fin  es  remediar,  en  todo  o  en  parte, 
aquellos  defectos,  más  o  menos  graves  y  perma- 
nentes, que  en  la  vida  del  individuo  se  presentan, 
cualquiera  que  sea  su  conexión  con  las  funciones 
fisiológicas,  y  valiéndose  de  los  procedimientos  de 
una  y  otra  clase,  psíquicos  y  físicos,  que  exija  su 
tratamiento  adecuado. 

En  este  amplio  sentido,  la  Pedagogía  correccio- 
nal, lo  mismo  comprende  la  educación  del  adulto 
que  la  del  niño;  la  del  sordo-mudo  que  la  del  irabé 
cil,  del  deficiente,  del  vicioso,  del  impulsivo,  del 
criminal,  y  hasta  del  loco.  Pues,  siguiendo  el  mismo 
orden  de  ideas,  se  podría  decir  que  esta  ciencia 
forma,  en  rigor,  parte  de  la  Patología  y  Medicina 
mentales,  de  la  Psiquiatría,  entendida  en  la  unidad 
y  plenitud  de  su  concepto,  y  hasta  de  su  nombre; 
como,  a  su  vez,  la  educación  correccional  del  niño 
forma  parte  de  la  patología  y  terapéutica  de  éste 
(Paidopatía,  o  más  en  general,  Pediatría). 

Fuchs  viene  a  definir  la  Patología  pedagógica 
(adoptando  la  denominación  que  le  dio  Strümpell) 
como  la  ciencia  de  los  defectos  que  en  el  edu- 
cando—nombre que,  para  él,  en  este  caso  espe- 
cial, significa  sólo  el  niño  y  el  joven,-  se  oponen  a 
los  influjos  aplicados  a  su  educación  y  enseñanza,  y 
a  la  dirección  de  su  desarrollo  corporal;  para  este 
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fir  1  esos  def^tot,  tas  c«ttt«t  j  ocatloiiet 

e&t..  .  ;es  e  Indica  \g%  medios  iodividoalei  y  so* 
dales  propios  para  curarlos  o  ■temiarfot  CMndo 
menos,  valiéndose  del  auxilio  de  la  Psicología  y  la 
Pisiologfa  y  del  examen  de  las  coedidoiiet  sociales, 
tcoNAfnicas  y  de  cnihira,  y  adaptándolo  todo  a  la 
observación  y  tratamiento  especial  de  cada  so)eto. 

II 

Si  se  pregunta  ahora  qué  clase  de  individuos  ea> 
tvdfa  la  nueva  ciencia,  podrfa  contestarse  qoe  no 
está  bien  puesta  la  cuestión. 

Recuérdese  que,  de  pasada,  ya  queda  indicado 
que  no  es  tan  profunda  y  radical  como  a  primera 
visu  acaso  parece  la  distinción  entre  la  Pedagogía 
il  y  la  correccional-  si  se  les  puede  ám  estos 
I.  O  más  exseto:  que  esta  distinción  no  ha 
de  entenderse  con»  si  la  primera  tratase  de  indivi« 
daos  tan  perfectamente  normales,  qoe  nada  iniMe- 
ae  en  ellos  jamás  que  corregir,  lindtándoan  su  edn« 
cadón  a  desenvolver  progresivamente  sus  energías. 
Asi,  pues,  la  reladón  entre  ambas  ramas  de  la  Pe- 
dagogía es  doble:  en  un  sentido,  como  ya  se  di|o,  la 
Wgifne.  la  prevención  de  los  defectos,  serla  impo 
sIMe  sin  el  consentimiento  da  éstos;  en  otro,  la 
fondón  correccional,  terapéutica,  es  parte 
dal  de  toda  educación  (como  de  toda  obra 
na),  por  normal  que  el  educando  sea.  No  hay 
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decir  cómo  esta  relación  es  recíproca.  La  diferen- 
cia está  en  que  la  Pedagogía  normal  estudia  la  edu- 
cación, así  progresiva  como  correccional,  de  los  in- 
dividuos normales;  la  correccional,  la  de  los  anor- 
males, entendiendo  por  este  nombre,  desde  aquellos 
sujetos  en  que  domina  todavía  la  normal  sobre  lo 
anómalo,  como  acontece  en  el  ciego,  en  ciertos  de 
lincuentes,  en  el  retrasado,  etc.,  a  aquellos  otros 
en  que  lo  normal  apenas  aparece  en  la  vida  del  es- 
píritu, reducida  al  mínimum  casi  infrahumano  que 
se  revela  en  el  idiota. 

Por  esto,  sin  duda,  Fuchs  ha  abrazado  los  defec- 
tos de  los  niños  en  tres  grupos:  defectos  de  los  nor- 
marles, de  los  anormales  y  de  los  deficientes,  que 
forman  como  un  grupo  intermedio.  No  hay  para  qué 
entrar  en  el  examen  de  esta  clasificación,  ni  de  sus 
subdivisiones.  Lo  único  que  interesa  notar  es  este 
ejemplo  de  cómo  la  Patología  pedagógica  o  Pedago- 
gía correccional,  estudia  también  los  defectos  de 
los  individuos  normales. 

Cuáles  sean  éstos,  es  problema  arduo,  que  el 
estado  actual  de  los  estudios  ofrece  pocos  medios 
de  resolver.  El  Dr.  Daniel,  por  ejemplo,  llama 
normal  a  todo  niño,  más  o  menos  fácilmente  adap- 
table a  las  condiciones  de  una  vida  de  tipo  medio;  e 
incluye  en  este  grupo,  y  por  esta  consideración,  a 
los  histéricos,  a  los  neurasténicos,  a  ciertos  epilép- 
ticos, y  hasta  a  los  criminales  «privados  de  sentido 
moral».  Otros,  como  el  Dr.  Couétoux,  por  el  con- 
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Irarlo,  colocan  entre  tos  anomwlet  a  k»  que  no  per* 
dben  el  cuchicheo  y  a  los  que  padecen  de  defectoa 
gravea  de  la  visión;  y  en  muchas  clasificaciones  en- 
tran, con  éstos,  los  que  pronuncian  mal,  los  afecta- 
dea  de  ocktalóa  naaal— nray  ealaiada  con  la  deblli* 
dad  inlelectoal— ,  loa  co)oa,niancoa,  enfermizoa,  el* 
cétera.  Lo  cual  no  ea  extraAo.  al  menoa  desde  el 
punto  de  vista  pedagógico.  En  todas  partes,  aun  en 
laa  naciones  más  modestas,  cada  dia  va  aumentan- 
do— y  no  con  lentitud,  ciertamente    la  tendencia  a 
atender  todo  lo  más  posible  a  la  individualidad  en  la 
I,  inchtao  en  la  escolar  o  colectiva;  acó- 
y  acercándose  a  ella  con  delicadezaa 
InconceMblea  (si  es  que  no  hasta  ridiculas)  para 
puebloa  como  el  nuestro,  de  siftema  mutuo  y  ense- 
ftanaa  nnHorme  a  grandes  masaa.  Y  asi,  se  dividen 
éataa  y  se  sobdividen,  formando  grapos  de  educan- 
doa  los  mea  peqnefloa  y  bomogéneoa  que  cabe,  e 
Instituyendo  eacnelaa  eapedalea,  no  ya  para  aordo- 
mndos  y  clegoa,  o  para  Idiotaa,  o  para  menorea  vi* 
doaos,  delincuentes,  etc..  sino  para  aquellas  di  ver* 
sas  clases  deffectuoaaa,  todaa  las  cuales  necesitan, 
en  efecto,  ciertoa  coidados  y  derta  dirección  peen- 
liar,  a  fin  de  remover,  atenuar,  o  anplfa',  en  cnanto 
dMDa.  al  menoa.  loa  Inmedlmentoa  noe  soa  defectoa 
lea  oponen  para  una  vida  humana,  por  mdlroentarla 
quesea.  El  lisiado  neceatta  un  tipo  de  trabajo  adap- 
tado a  stt  situación  y  que  le  conduica  a  alguna  pro- 
feaión;  el  escrofuloso  tiene  au  eacuda-sanatorío; 

16 
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hasta  para  los  niños  simplemente  torpes,  que  no 
presentan  otra  anomalía  que  su  impotencia  para 
seguir  la  marcha  del  promedio  de  sus  compañeros 
de  clase  (los  «retrasados  pedagógicost,  de  Oe- 
moor),  se  fundan  ya  secciones  e  institutos,  donde, 
acomodándose  a  la  lentitud  del  ritmo  de  su  evo- 
lución, se  les  eleve  al  nivel  más  próximo  posible  al 
usual. 

En  realidad,  esto  de  ir  apartando  de  la  escuela 
común  a  todos  los  que  presentan  alguna  condición 
que  pide  cierta  modificación  adecuada  de  régimen, 
en  pro  del  interesado  y  en  pro  (indivisamente)  de 
la  sociedad,  ¿conduciría  a  disolver  dicha  escuela 
común,  resolviéndola  en  secciones  especiales  — 
si  es  que  se  pudiera  parar  aquí?  De  todos  modos, 
parece  imposible  establecer,  según  ya  se  ha  indi- 
cado, una  distinción  exacta  entre  individuos  rigoro- 
samente anómalos  e  individuos  rigorosamente  nor- 
males. 

Verdad  es  que  si  de  la  distinción  entre  indivi- 
duos normales  y  anormales  nos  extendiésemos  a  la 
más  amplia  entre  los  conceptos  generales  de  lo 
normal  y  lo  anormal,  no  saldríamos  mucho  mejor 
librados.  Recuérdese  que  para  Durkheim— como  en 
otro  sentido  para  Hegel,  y  en  otro  tercero  para 
Quétélet— el  crimen  es  un  fenómeno  normal.  Y  no 
hay  que  exponer  aquí  las  concepciones  reinantes 
de  Lotze,  Wundt,  Renouvier,  Boutroux  (o  de  juris- 
tas como  Ihering,  Lombroso,  Liszt,  etc.),  sobre  la 
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oonmi,  la  ley  y  términos  affifietCl).  Pero,  volviendo 
•  nuestro  especial  obfeto,  ni  slqniera  acerca  del 
HM>do  de  establecer  el  criterio  fiara  esta  dlatinción 
reina  acuerdo.  Así  se  concibe  que  te  entreguen 
nnckos  (como  ha  hecho  dltiuMniaiMe  Mac  Donald) 
al  desesperado  recurso  de  Identificar  el  tipo  normal 
con  el  tipo  medio  o  empírico;  olvidando  que  en  nn 
gmpo  de  enfermos,  de  ciegos,  de  locos,  por  exten* 
ao  qne  foeae,  d  dnico  indMIao  qne  no  presentaan 
aaloa  defectoa  seria  el  dnIco  normal,  por  ser  d 
inico  que  se  hallaría  en  condiciones  adecuadas  a  la 
conaervaddn  y  fines  de  la  vida  humana.  Donde  al- 
gnna  de  éstas  falta,  allí  falta  en  Igual  medida  la 
normalidad,  a  la  cual,  pues,  se  aproxima  o  contra* 
dice  tanto  más  un  faidividuo  cuanto  su  evolución  es 
más  tranquila,  o  máa  diffidly  violenta.  El  hombre 
perfecto  sería  el  completamente  normal,  a  pesar  de 
alelarse  del  promedio:  porque  en  él  se  hallarían 
toéas  aquellas  condiciones  prósperas.  En  la  prác- 
tica, la  distinción  entre  lo  normsl  y  lo  anormal  pue- 
de llamarse  abaohrta;  pero  la  distinción  entre  indi- 
fidaas  normalea  y  anormalea  ea  eaencialmente  re- 
lativa, a  aaber  ai^|án  que  predominan  en  ellos  las 
favorables,  o  las  adversas. 
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III 

Numerosas  clasificaciones,  más  o  menos  diversas 
de  la  de  Fuch,  se  han  hecho  de  los  individuos  anor- 
males, o  más  bien  y  especialmente  de  los  menores 
—  o  sea  niños  y  jóvenes,  que  es  lo  que  importa  aquí— 
según  el  punto  de  vista  etiológico,  pedagógico, 
moral,  fisiológico,  etc.,  por  Voisin,  Warner,  Sé- 
guin,  Chrisman,  Monroe,  Johnson,  Mac  Donal,  Ma- 
rro, Bourneville,  Sollier,  Dawson,  Joffroy,  Nacke, 
Ferriani,  Daniel,  Manheimer,  etc.,  apoyados  en 
gran  parte  en  las  de  los  psiquiatras,  desde  Pinel  a 
Ziehen.  Tal  vez,  hablando  en  general,  quepa  decir 
que  los  caracteres  por  donde  un  niño — o  más  am- 
pliamente aún,  un  individuo  cualquiera -puede  con- 
siderarse anormal,  corresponden  a  tres  grupos 
principales: 

1.°  Comprende  los  obstáculos  de  carácter  pre- 
dominantemente físico  (así  los  que  tienen  su  origen 
en  los  centros  nerviososdel  llamado  sistema  de  «pro- 
yección»—Flechsig— como  los  que  nacen  de  causas 
y  accidentes  locales),  que,  constituyendo  perturba- 
ciones de  la  sensibilidad  y  el  movimiento,  ejercen 
un  influjo  más  o  menos  enérgico  en  la  vida  espiritual 
y  social  del  sujeto.  Tales  son:  la  sordera,  ya  total 
(con  mudez),  ya  parcial,  cuando  alcanza  gravedad; 
la  ceguera  y  perturbaciones  Importantes  de  la  vi- 
sión, las  de  los  demás  sentidos,  las  de  la  sensibili- 
dad dolorífica,  las  de  la  palabra  (incluso  la  mudez 
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total  fin  tordera),  Uit  del  iiio«i«leQto(t9.  gr.,  p«ili- 
tlt);  la  falta  de  las  extramldadet;  las  deformida- 
des ^ue  dJf icultaa  la  vida  naml;  aqueilas  afecdonea 
o  diátesis  de  que  resolta  isiia  coairtütlón  enferinl- 
la,  o  que  imposibilita  para  el  trábalo,  et 

2  ^  Eotraa  aqnf  loa  estados  de  irregularidad  ps(- 
qnlca  proplaoieiite  dicha,  intelectual,  afectiva  o 
«oral,  que  se  refieren  al  sistema  cerebral  llamado 
de  «asociadón»;  o  sean,  las  enfermedades  mente- 
leSt  es  sentido  estricto,  correiposdientcs  a  la  Pal- 
qdatrla,  y  que  consisten,  ora  ea  om  falta  de  desa- 
rrollo, ya  snspendido  (como  en  el  idiota  o  en  el  de- 
ficiente), ya  simpiemenle  retardado  (los  retrasados 
tpedagóglcoa»  de  Demoor),  ora  en  una  perturbe* 
don  general  o  especial,  pasa|era  o  permanente,  de 
dicbo  desarrollo,  como  la  locura,  la  degeneradón, 
el  Materiamo.  la  crimiaalidad,  d  vido.  la  indiad- 
pUna,  etc. 

?> "  L4I  aooomlía  no  viene  aqnf  del  indlvidoo, 
sino  de  las  coadidOMS  sedales  f  exteriores  de  m 
vida,  que  se  reaoaMB  e«i  mía  sola  palatnn:  tabando- 
nado»  (depemkmi,  éesiüaie  chiiJren);  donde  en- 
tran tantea  tipos  y  formas  como  coMtItuyen  a  aquél 

misto,  etc.)  en  naa  dtuadóa  contraría  a  los  floeft 
de  una  vida  racional. 

Desde  el  punto  de  viftia  pedagógico,  ae  anele 
redodr  todaa  estas  categorf  aa  de  tadivldaoa  a  dos. 
ae  amo  so  simcepIMilaaéi  edncidó».  Par» 
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esta  diferencia  no  puede  aceptarse,  sino  rectificada 
en  términos  relativos;  pues  acaso  no  liay  un  solo  in- 
dividuo, por  íntima  que  su  condición  sea— el  idiota, 
o  en  otro  sentido,  el  criminal  más  empedernido  y 
ajeno  de  sentido  moral— sobre  el  cual  no  quepa 
ejercer  alguna  acción  modificadora,  al  menos  en 
cosas  secundarias,  en  las  cuales  ya  con  esto  se  sa- 
nea y  ennoblece  su  vida.  De  mayor  interés  para  nos- 
otros y  más  aproximada  a  la  realidad,  aunque  sin  ser 
tampoco  rigorosamente  exacta,  es  la  distinción  que 
implícita  o  explícitamente  se  suele  hacer  de  los 
anormales  en  inocentes  y  culpables,  inofensivos  y 
peligrosos,  adoptando  un  criterio  ético.  Por  ejem- 
plo: las  más  veces,  quizá,  los  librosy  periódicos  con- 
sagrados al  estudio  y  tratamiento  de  los  anormales 
comprenden  sólo  en  este  grupo,  cuando  más  amplia 
es  su  esfera,  a  los  ciegos,  sordomudos,  idiotas, 
lisiados  y  enfermizos  (los  llamados  anormales  «pasi- 
vos»), dejando  a  un  lado  por  completo  a  los  vaga- 
bundos, indisciplinados,  viciosos  y  delincuentes. 
Cierto  que,  en  rigor,  sería  difícil  admitir  que  una 
Imperfección,  v.  gr.,  de  carácter  intelectual,  y  hasta 
una  simple  deformidad  física,  sean  cosas  éticamen- 
te Indiferentes  e  incapaces  de  ejercer  en  todos  los 
casos  influjo  alguno,  bueno  ni  malo,  en  el  sentido 
moral  y  en  la  conducta  del  sujeto,  cuya  vida  modi- 
fican en  ocasiones  tan  considerablemente.  La  ex- 
periencia enseña  lo  contrario:  que  esa  condición 
restrictiva  obra  con  frecuencia  como  una  causa  do- 
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loroM.  la  cual,  como  todas,  de|a  tu  huella  en  la 
foniMclón  del  carácter,  ya  en  un  sentido,  ya  en 
otro.  En  la  práctica,  hay  casos  en  qoe  se  puede 
prescindir  de  este  iofhtio;  en  otros,  toma  un  relie- 
fe.  Imposible  de  descofM>cer.  Con  estas  limitacio- 
nes, se  puede  aceptar  esa  distinción;  teniendo  m 
cuenta,  además,  que  a  nuestros  fuiclos  esquemáti- 
cos, audaces  y  simplicistas.  (]ue  dividen  a  los  InA* 
fldoos  por  una  línea  matemática  en  Imenos  y  malos, 
oo  responde,  como  dice  Tolstoy.  la  realidad,  ni  aun 
en  el  sentido  de  un  predominio  del  bien  o  del  mil 
en  la  conducta:  pues  el  mal  es  siempre  un  episodio 
iMtado,  aun  dentro  de  la  teoría  de  la  morai  insa- 
n/tr.  Lm  vida  de  cada  honÜN^  es  un  tefido  demaria- 
do  complejo,  del  que  vemos  sólo  unos  cuantos  frag- 
mentos más  o  menos  incoherentes,  sobre  los  cuales 
construímos  muchas  veces  una  imagen  arbitraria. 
sin  guardar  aquella  reserva  en  miestros  fallos  qoe 
nos  recomienda  el  Cvam^Ho. 

Tai  es,  en  resumen,  el  concepto  de  la  Pedagogía 
correccional,  patoló^ca,  médica,  etc.,  como  cien- 
da  de  las  anomalías  de  todas  clases  que  puede  pre- 
sentar un  individuo,  sea  anormal,  si  dominan  en  él 
de  tal  modo  que  caractericen  su  tipo  y  el  tipo  de  sa 
vida;  sea  normal,  cuando  acontece  lo  contrario;  ea* 
tQdia  esos  defectos,  sus  causas  y  los  medios  da 
todas  clases,  individuales  y  sociales,  pedagógicos  y 
Médicos,  materiales,  moralaa,  Jarfdlcoa,  ate,  para 
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removerlos,  atenuarlos  o  suplirlos,  tanto  en  interés 
del  sujeto  afectado  de  ellos,  como  en  el  del  todo 
social  y,  supremamente,  de  los  fines  racionales  hu- 
manos. 

IV 

La  historia  de  esta  ciencia,  como  tal  ciencia  in- 
dependiente, refundida  en  un  cuerpo  más  o  menos 
organizado,  es  recientísima,  aunque  el  estudio  de 
sus  problemas  se  comprende  desde  luego  que  ha 
debido  preocupar  en  todos  tiempos. 

Pudiera  decirse  que  los  motivos  que  han  llevado 
siempre  al  espíritu  a  investigar  la  solución  de  esos 
problemas  son  principalmente  tres:  el  caritativo  o 
humanitario,  de  mejorar  la  condición  de  ciertos  des- 
graciados y  disminuir  el  imperio  del  mal  en  el  mun- 
do; el  penal,  que,  concebido  al  uso,  parece  tener  un 
carácter  más  bien  de  defensa  social  contra  los  indi- 
viduos peligrosos;  y  el  científico,  de  conocer  de  un 
modo  adecuado  la  naturaleza  de  un  grupo  de  fenó- 
menos, que,  por  su  mismo  carácter  excepcional, 
despiertan  singularmente  la  atención.  Cada  cual  ha 
aplicado  sus  fuerzas  a  este  orden,  impulsado  más 
en  especial  por  uno  u  otro  de  estos  motivos.  La  dis- 
tinción, sin  embargo,  no  puede  hoy  ya  entenderse 
de  tal  modo  cual  si  el^espíritu,  v.  gr.,  de  la  benefi- 
cencia y  del  derecho  penal  fuesen  tan  contrarios 
entre  sí  como  quieren  todavía  Garofalo  o  Tarde  que 
lo  sean;  el  uno,  todo  compasión  y  amor;  el  otro» 
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todo  ñ^rMn,  indignadóa  f  repngnancU;  olvidan- 
do.  por  vulgar  sin  duda,  aquella  famota  aUxima  que 
■o  ha  paaado  aún  nmcbo  mé§  adaatfo  da  loa  labéoa: 
codia  al  delito;  coayadaca  al  daHncMote.»  Antaa 
Men,  la  índole  de  loa  tlea^KM  viene  aproximando 
cada  vez  aiáa,  para  an  obra  coaidn,  a  la  caridad  f  la 
Instlcia.  FflstdricaraeQte,  además,  te  baa  afielado 
por  fuerza  a  cada  pato  en  esa  obra,  aunque  otra 
coaa  parezca  por  la  snperficie.  ya  preponderando, 
por  caoaaa  eipacialef,  ano  u  otro  de  estos  crite- 
rios, ya  coaMaáadoaa  en  cierta  proporción.  El 
ponto  de  vista  caritativo  ha  predominado,  por  e)eaH 
pío,  en  la  protección  a  los  niAos  expósitos,  a  loa 
de^os,  sordomudos,  idiotas,  enfermizos,  paraHti- 
coa,  etc.;  donde  lo  que  ae  podría  llamar  el  peligro 
aodal  no  parecía,  al  menos,  tan  alarmante;  el  pun- 
to de  vista  defensivo,  en  la  legislación  penal  contra 
loa  deüncoentes  nenorea,  o  an  la  de  policía  contra 
loa  viciosos  o  vagabundos.  Amlraa  motivos  se  equi- 
libran en  la  educación  de  los  abandonados,  o  en  el 
caldado  de  loa  locos.  La  creciente  delicadeza  moral 
del  huniaiwtansnto  contempocánao,  al  par  que  an* 
tiende  cada  día  su  solicitud  a  noevoa  grupos,  antaa 
olvidados,  va  restrlagiando  poco  a  poco  los  resloa 
da  senUmiantos  crueles  donde  sobrevive  adn  la  prl- 
ndtiva  barbarie  a  lanuinsadunibre  del  estoico  y  a  la 
caridad  del  cristiano. 

En  cuanto  al  interés  científico,  constante  cola- 
borador en  todoa  loa  probiemna  de  la  vida,  a  cayoa 
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apremios  obedece  siempre,  ha  cooperado  al  nues- 
tro, ya  desde  la  Psiquiatría ,  ya  desde  la  Pedagogía, 
la  Pediatría,  la  Psicología  infantil;  ya,  últimamente, 
desde  la  nueva  disciplina,  formada  por  la  condensa- 
ción de  todos  estos  elementos  y  reconocida  hoy 
como  ciencia  independiente,  bajo  las  denominacio- 
nes, sea  de  «estudio  del  niño»,  sea  de  «Paidología». 
De  todo  esto,  con  más  los  datos  menos  directos  que 
aportan  otras  ciencias,  como  la  Estadística  y  la  So- 
ciología, se  viene  formando  la  pedagogía  de  los 
anormales,  que  Strümpell  ha  organizado  por  vez  pri- 
mera, dándole  el  nombre  de  «Patología  pedagógi- 
ca» (1),  no  enteramente  exacto,  pues  no  es  una  pa- 
tología sólo,  sino  también  una  terapéutica  y  una 
higiene.  Algunos  escritores,  en  Alemania,  suelen 
oponer  al  nombre  de  Strümpell  los  de  Koch  (J.  L.  A.) 
Ufer,  Trüper,  Emminghaus  y  otros;  pero  el  propio 
Koch  declara  que  hay  que  considerar  a  aquél  como 
el  verdadero  fundador  de  la  constitución  sustantiva 
de  la  nueva  ciencia  (2).  Beneke  en  Alemania,  y  en  los 

(1)  Püdagogische  Pathotog{e,oder  die  Lehre  von  den  FeMern 
der  Kinder;  !.•  ed.,  1890;  2.»,  1892.  El  filósofo  Luis  Strümpell 
(que  no  se  ha  de  confundir  con  su  hijo  Adolfo,  profesor  también 
S  que  se  ha  ocupado  igualmente  en  esta  clase  de  estudios)  nació 
en  1812,  y  en  su  dilatada  carrera  ha  cultivado  la  PsicoloiJía 
(en  especial)  y  la  Pedagosfa,  la  Metafísica,  la  Ciencia  de  la  Re- 
lijjión,  la  Etica,  la  Lógica,  la  Historia  de  la  Filosofía,  etc.  Es  uno 
délos  más  importantes  discípulos  de  Herbart,  aunque,  según  Hein> 
ze,  más  o  menos  influido  por  Lcibnitz  y  Kant  (v.  las  adiciones  a 
la  Historia  de  la  Filosofía,  de  Überweg,  Berlín,  1897,  parte  111, 
volumen  2,  p.  174). 

(2)  En  el  Püdagoglsehen  Magazin  (Langensalza,  1896),  núme- 
ro 71,  pág.  28. 
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Unidos  West,  Conolly  y  otros,  parece  qae 
btn  sido  los  procursofes  de  StrflmpeJI,  sin  conter 
los  pronofedores  de  la  psicología  infantil  y  del  et- 
Indio  general  del  nlAo,  que  ya  iniciaron  los  traba|oa 
de  Tiedenmnn  (1787),  Qolti  (1947),  Slgismond 
(1868),  Kussnural  (1858),  Taine  (1876),  Darwln 
(1872  y  1877).  y  llega  a  producir  libros  como  el  ad- 
mirable de  Preyer  (1882)  (1 ).  para  alcantar  el  desa- 
rrolio  y  amplitud  que  le  han  impreso,  sobre  todo 
Stanley  Hall  y  stu  compaAeros  Innumerables  en  los 
Estados  Unidos,  «tierra  de  promisión»— como  se  la 
ha  llamado -para  el  estudio  de  la  infancia  (2). 

01  a^imt  étimmm,  tfé.  MpiSoli  ém  M.N«fwrtt.-M«ari4 
Jwro,  IBOa.  -  Veste  toMoXlM  mintmét^  lniaüiiii  Ubf 
étffm»tMmmm{ím7i.  Prtftr  Im  pnMlc>4»  otft  ■■clm  tnbth 
lo»  mH  wptclam  <•  P9kenko0»  tolma.  Bb  «I  bImm  Hmm  XI 
(ISSTKf  IMIU  UwbHi  1  — tMdJoét  Bnmia  — losnuto  Moclia- 
4aAl«wti,  7W«<««iitflotobr«  tll««MÍ«tftKMaiaM).aM. 
bof  a  MaclMw  linaiiii.  M  ka  tocorper«4o  •  ta  Mtla- 
ctc«Gta,fMdia«i  to4M  los  übrot  «orttM  Mkrt 


Maéf  im  AmmHm,  m  •■  aáMro  4«  octakrt  St  ÍSa6  ét  7»t 
gtgiml  Srmimmrr,  4«t  yMlM  M  Worctfr  «I  Prof. 
NtO)  Ota*  iMftta  a  coMMtrar  SM  Mía  MCvAo  •«,  M  dirto  Ma- 
,  ■■«<■■  w  laktotif  ■—  ■■>  op— ;  portaa  —  I— 
•o  «ólo  M  initaiia  Mbr*  él  aé«  fM  «I  toáM  Im 
üM  po/ ta  anmat  f 


Pm  darlo  SM  «i 

ftAficM    Puf  rÍ«A:>Ía.  «1  Pvo# 
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En  cuanto  a  la  Pedagogía  correccional,  es  obje- 
to ya  hoy  de  la  más  Intensa  atención,  así  en  el  or- 
den de  los  estudios  como  en  el  de  la  práctica.  En  el 
primer  respecto,  apenas  hay  nación  donde  no  obten- 
ga ya  un  cultivo  de  i^mportancia,  debido  a  los  traba- 
jos de  sus  más  eminentes  psicólogos,  pedagogos, 
criminalistas,  etc.  Basta  citar  (1),  excluyendo  ahora 
a  los  ya  mencionados  con  una  u  otra  ocasión:  en  las 
naciones  de  lengua  alemana,  los  de  Krafft  Ebing, 
Eulenburg,  Bürgerstein,  Baer,  Benedikt,  Krapelin, 
Spitzner,  Berger,  Pelman,  Erismann,  KOzle,  Burk- 
hardt;  en  los  de  lengua  inglesa,  Barnard,  Warner, 
Chrichton-Browne,  Donaldson,  Shuttleworth,  Ha- 
rris,  Earl  Barnes,  Galton,  Baldwin,  Mac  Donald, 
Royce,  Monroe;  en  los  de  lengua  francesa,  a  Sé- 
guin,  Voisin,  Bourneville,  Féré,  Sollier,  Magnan, 
J.  More!,  Roux,  Dallemagne,  Demoor,  Binet,  Hen- 
ri,  Ribot,  Manheimer;  en  Italia,  a  Mosso,  Marro, 
Lombroso  y  su  hija,  Pagüani,  Ferriani,  Verati,  Ser- 
gi,  Longo,  y  en  otros  pueblos,  a  Baginski,  Sikorski, 
Maliarewski,  Ekker,  Axel  Key,  etc. 


en  él>;  y.  además,  no  quisiera  que  a  sus  hijos  los  estudiara  nadie 
«como  si  fuesen  cosa  de  vivisección».  Verdad  es  que  tampoco 
quiere  que  los  maestros  y  peda^ojíos  estudien  Psicología  experi- 
mental, de  la  que  él,  sin  embargo,  es  uno  de  los  primeros  cultiva- 
dores en  su  lai)oratorio.  El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  cada 
día  más,  es  seguido  en  Europa.  Ya  hay  en  Inglaterra  y  Escocia 
tres  sociedades  para  el  estudio  del  niño,  y  acaba  de  fundarse 
otra  en  París,  bajo  la  dirección  eminente  de  M.  Buisson. 

(1)  Por  nuestro  fin  especial,  excluímos  de  esta  enumeración, 
así  como  de  las  revistas,  a  los  tratadistas  de  sordomudos  y  de 
ciegos,  y  nos  reducimos  a  los  otros  grupos. 
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A  kM  trabajos,  ya  de  coalMrto,  ya  Pábrt  to4o 
Monogréflcot,  de  estos  cleotlBcoa,  fruto  de  tos  hi- 
fettigaciones  en  escuelas,  prialoaes  y  laboratorios, 
hay  ^oe  agregar  otras  poblicadoiiet,  como  loa  in- 
formes de  loa  Congresos  f  Asociaciones  de  Paido- 
logía, Pslcologfa,  Pedagogía,  Antropología  Crimi- 
nal y  Derecho  penal.  Psiquiatría,  Beneficencia,  et- 
cétera, en  loa  que  cada  dia  ae  concede  mayor  inte- 
rés al  dlagnóatlco  y  ter^>éntica  de  loa  anormalna. 
Ignalmente  acontece  con  loe  amtarioa  y  revistas  que 
disotten  aquellos  órdenes  de  problemaa.  Algunaa 
de  éstas  hay  ya  exclnslyamente  dedicadas  al  qoe 
noa  ocupa.  Tales  son:  Die  Kindcrfehler  (Los  de- 
fectos  de  los  n/ñosj,  publicada  en  l^ngensalaa 
(Praain),  por  Koch,  Ufer  y  Trflper,  desde  1886;  Beí- 
trOge  MBT  pádúgogiseke  ñiihologie  (Conintac/<h 
nes  a  ia  pal,  ped),  que  viene  publicando  Pucha, 
deade  el  mismo  sAo.  en  Qutersloh  (Prusia);  Zcil- 
sctirifl  fBr  die  ñehandlangSchw--^^  -riger  and 

Epilcptikcr  (Revivía  para  el  Ir to  de  los 

débiles  de  esplrila  f  los  epiléplicos),  de  Dreade 
(\^S¿)\Joamal  of  Psreko-MlhcnUs,  de  Rogers, 
en  PaHbault(Minn.,  Eatadoa  Unidos.  1867);  kerae 
internalionale  de  pédagogie  eomparaliwe,  de 
Na-  discípuloa  de  Bf 

Ma....  w,^,  ^^,,,  -"*^n  de  Poogef wi>  \ 

y  aun  habrá  alg  .  idaae  a  eSaa  loa  i . 

roaoa  artícnloa  incluidoa  en  laa  revlataa  de  eatudloa 
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afines  (1),  entre  los  cuales  sólo  citaremos,  por  su 
importancia,  la  Colección  de  traba/os  sobre  Psi- 
cología y  Fisiología  pedagógicas  (Sammlung 
von  Abhandlungen  aus  dem  Gebietc  der  püdago- 
gischer  Psychologie  und  Physiologie),  de  Schiller 
y  Ziehen;  la  Revista  de  Psycologia  pedagógica 
(Z.fürpüdag.  Psychologie),  de  Kemsies;  la  Z.  fiir 
Phil.  u,  Püdüg.y  de  Rein  y  Flügel;  el  Pedagogical 
Seminary,  de  Stanley  Hall  (Worcester),  y  la  Z,für 
Schulgesundheitspflege  (Revista  de  higiene  es- 
colar, Berlín),  de  Kotelmann  (hoy,  de  Erismann). 


En  mutua  acción  y  reacción  con  los  estudios, 
ofrece  ya  la  práctica  un  progreso  estimable  y  cons- 
tante. 

Dejando  aparte  los  precedentes  de  otros  tiem- 
pos (en  los  cuales  toca  a  España  también  su  parte 
con  Ponce  de  León,  Bonet,  Velasco,  etc.,  nuestros 
tiempos  presentan  un  movimiento  rápido  en  el  inte- 


(1)  Para  la  bibliografía  de  este  asunto  se  puede  ver:  Mac  Do- 
nald,  Ábnormal  Man  (Washington,  1893);  Chrisman,  Paidologie 
(Jena,  1896);  el  articulo  citado  de  Miss  Wiltse;  una  nota  al  final 
del  número  1.**  de  los  Beitrüge^  de  Fuchs;  los  artículos  del  Han- 
dbuch  (Manual  enciclopédico)^  de  Rein,  y  los  informes  sobre  los 
principales  países  de  las  revistas  citadas.  En  la  Rev.  phil.,  de  Ri- 
bot  (de  junio  y  julio  últimos),  hay  un  artículo  de  Blum  que  trae 
también  algunas  indicaciones.  Debe  haber  mucho  más;  pero  yo 
no  conozco  más  que  estas  fuentes. 
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res  por  d  traUmieoto  de  k»  apormles  de  todas 
clases,  desde  el  sordoamdo  al  deUncoente.  Sin  ne- 
gar qne  a  este  fin  hayan  contribuido,  como  a  todo 
■ovinéeato  aodai,  causas  muy  complejas,  la  prin- 
cipal debe  ponerse  en  el  espiritu  de  los  «filántro- 
pos» dd  sigk)  xviii,  qoa,  a  su  modo,  remeva  el  hu- 
manismo  del  xvi.  De  ese  espíritu  proceden,  lo  mis* 
mo  la  obra  de  un  L'Epée  en  favor  dd  aordomudo, 
^ne  la  de  Pind  para  con  el  loco,  la  de  Hafly  para  el 
dogo,  la  de  Pestdozzi  para  el  niAo,  o  la  de  Becca- 
ría  para  el  deilacneiite.  Ai|iid  inpalao  ba  Ido  atra- 
yaado  más  y  más  d  fartaréa  hada  gnipoa  de  aerea 
daagradados,  antes  desatendidos,  y  snbdivldleiido 
la  aleaclóo  a  estos  gropoa  de  td  suerte,  que  apeaaa 
se  conoce  hoy  una  clase  de  infortunio  coyaa  can* 
sas  y  cuyo  remedio  no  se  comience,  d  menos,  a  ea» 
ludlar. 

Es  caractermico  qtte«  por  la  importancia  era* 
dente  de  la  adocadda  anta  d  aapfrltn  ooolemporá- 
neo.  para  el  cual  este  problema  parece  ser  el  dnico 
^ue  presenta  el  nüsmo  interés  capttd  qya  d  proble- 
ma dd  pan  («la  escoda  y  la  daapaaaa»»  que  ha 
dicho  Costa),  todas  laa  sdodooaa  a  laadHIaiHadea 
socides  ofrecen  muy  principdmente  un  carácter 
educativo;  y  ad,  tteadaí  a  traaformana  ea 
hasta  el  dKImo  Ifmlle  podMe.  deada  d 
al  presidio.  Cn  escuelas,  nsturalmente,  no  de  lee- 
tara  y  aacrítara,  dao  da  educadóa  y  adatados  co- 
rracdoad,  de  reedaeadóo,  da  tratamiento  pdqdco 
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y  físico,  material  y  moral,  que  tiene,  sin  duda,  tam- 
bién sus  incurables  (al  menos  hoy  por  hoy,  con  nues- 
tros actuales  medios),  incurables  cuya  desgracia 
permanente  hay  que  aliviar  hasta  donde  quepa;  pero 
donde  un  grupo,  más  o  menos  numeroso,  de  indivi- 
duos- aquí  una  minoría,  allá  la  mayoría,  a  veces 
casi  todos— pueden,  ya  mejorar,  ya  hasta  curarse  y 
trasformarse,  de  seres  anormales,  dañosos  a  sí  mis- 
mos, y  acaso  para  los  demás,  en  individuos  casi 
normales,  habilitándose  para  un  régimen  libre,  so- 
cial, económico  y  jurídico. 

Así,  el  problema  de  la  penalidad,  como  genero- 
samente ansiaban  los  filántropos  sentimentales  y 
aspiran  a  demostrar  los  correccionalistas  científi- 
cos, de  acuerdo  con  hombres  prácticos,  de  autori- 
dad y  experiencia,  deviene  cada  día  más  un  proble- 
ma de  segunda  educación  (Nacherziehung,  como 
dice  Róder)  (1);  y  su  ciencia,  al  menos  desde  este 
punto  de  vista,  una  rama  de  la  Pedagogía.  Verdad 
es  que  acaso  la  parte  más  saneada  y  menos  proble 
mática  de  la  eficacia  de  toda  legislación,  no  sólo  tal 
vez  de  la  penal,  bien  podría  ser  su  acción  educa- 
tiva... 

Pero  dejemos  ahora  esta  cuestión,  y,  por  tanto, 


(1)  Señales  de  la  convergencia  a  que  parecen  venir  en  este 
punto  las  corrientes  más  diversa^i,  no  faltan,  incluso  entre  nos- 
otros. Una  de  ellas  es  que  casi  literalmente  repite  las  palabras 
de  R5der,  Monr«e  (Profesor  de  Psicoloaía  en  Westfield,  Esta- 
dos Unidos),  cuyo  punto  de  partida  es  muy  otro.— Kinder/ehler, 
1898,  número  1. 
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«1  proMema  de  las  instítucíonat  penales,  y  dejemoa 
mÉmkmio  el  da  loa  laaaicoiioa  Sé  racorreaMM  répl- 
damefite  la  ettadfatlca  de  aquellas  otras  dfrtlnadaa 
al  alivio  de  loa  restantes  anormales,  y  principal- 
«ente  de  loa  degoa,  sordonnidos,  idiotas,  corrigen* 
doa,  observareaoe  sa  contímio  deaanxOlo  eo  loa 
poebloa  náa  Importantea,  con  no  haber  llegado  adn 
en  casi  ninguno  a  extender  su  acción  a  todos  loa 
gmpoa  e  indivldnoa  necesitados  de  ella.  iCuánto 
nnrgen  queda  todavía  para  el  esfuerzo  en  pro  del 
vigor  Hslco  y  moral  de  la  raza,  v.  gr.,  en  Francia 
desde  los  2.000  Idiotas  aalslldoa  en  sus  estaMed* 
arientoa  especiales,  a  loa  20.000  que  Kgnran  en  al- 
gnnaa  de  ana  estadísticas!  (I).  Y,  alnenbergo,  |qné 
ejemplo  para  los  pueblos  que  olvidan  eaoa  Institu- 
tos y  no  han  tenido  aun  un  Seguin  y  un  Boume- 
villr!.  . 

i  rdnda,  en  efecto  (pars  no  citar  al  pormenor,  y 
por  Via  de  ejemplo,  más  que  tal  cual  grupo  de  anor- 
malea),  se  preocupa  de  sua  idiotaa.  epilépticoa  y 
débiles  de  espíritu,  para  loa  cualea  poaee  cinco  ca« 
aas  de  educación,  públicas  o  privadas,  entre  las  cua- 
lea deacnella  la  de  Bicétre;  Italia  les  consagra  5; 
2;  Australia.  1 ;  35  Inglaterra  (2);  Rnsia,  7; 
I,  5;  la  Repüblica  Argentina.  2:  en  BéWcn 
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sólo  existe  una  sección  de  Idiotas  sordomudos  en 
el  Instituto  destinado  a  estos  últimos  en  Gante, 
hallándose  excluido  aquel  grupo  de  la  interesan- 
te «Escuela  de  Enseñanza  especial»,  recientemente 
creada  por  el  liberal  Municipio  de  Bruselas,  sólo 
para  los  niños  retrasados.  Alemania,  donde  existen 
clases  auxiliares  para  estos  últimos,  anejas  a  cier- 
tas escuelas  primarias  importantes,  tiene  71  esta- 
blecimientos para  idiotas  (en  Prusia,  por  la  ley  de 
1891,  debe  haber  uno  en  cada  provincia);  Austria, 
además  de  la  Escuela  Estefanía,  de  Viena,  para  los 
retrasados,  tiene  4;  en  los  Estados  Unidos,  hay  ^ 
Institutos,  fundados  por  los  Estados,  o  por  particu- 
lares, y  donde  se  cuida  y  educa,  agrupados  gene- 
ralmente en  tres  secciones,  a  más  de  9.000  retra- 
sados, idiotas  y  epilépticos;  Suiza  posee  13  institu- 
ciones, casi  todas  privadas,  para  idiotas  y  débiles 
de  espíritu,  y  41  clases  auxiliares  para  los  últimos, 
siendo  admiradas  por  todo  el  mundo  sus  concienzu- 
das estadísticas  de  estas  clases;  Finlandia  tiene  una 
institución  pública  y  otra  privada;  Dinamarca,  7, 
privadas  todas,  y  un  asilo  para  incurables,  además 
de  colocar  a  algunos  en  familias  particulares;  y  Sue- 
cia,  con  una  población  poco  mayor  que  la  de  Anda- 
lucía y  Extremadura  sumadas,  nos  da  en  rostro 
con  20  escuelas  públicas  para  idiotas  y  epilépticos, 
y  otras  10  privadas  para  retrasados. 

\Y  qué  decir,  que  no  cause  entre  nosotros  ma- 
ravilla, de  la  educación  y  protección  a  los  deformes. 
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e  inválldot,  que,  én  embargo,  apeiuit  ti 
il  OiMm«rc«  dio  el  primer  ejemplo,  crean- 
do  la  eacaela  qye  Im  férvido  de  modelo  a  todas; 
Suecla  tiene  ya  4  privadas,  con  fuertes  subvencio- 
nes dd  Estado  y  las  provincias;  Noruega  la  imita; 
WOrttenberg  poaee  1;  otra  Italia;  en  Francia,  don- 
de ya  habla  2  privadas,  católica  y  protestante,  el 
Ayuntamiento  de  París  ha  creado  en  1899  otra  ins- 
tiliidóii  aenelante;  pero,  sobre  todo,  PlnltBdia« 
deade  hace  dlex  aAos,  presenta  la  más  admirable 
organlxación,  no  aólo  por  su  grandiosa  escuela  de 
llaiadot,  sino  por  las  franquicias  que  les  concede, 
latea  como  pásale  gratuito  en  loa  ferrocarriles,  pen- 
akMea  a  loa  pobres  oíayores  de  doce  aik»  (desde 
1880),  etc.,  etc. 

No  hay  que  hablar  de  loa  institutos  para  la  edu- 
cación de  los  que  padecen  ceguera  y  sordera,  abso- 
lutas o  relativas,  tartamudez  y  otros  defectos;  ni 
de  las  eacoelas-sanatorios  para  niftos  enfermizos, 
eapedalaafltn  raquíticos,  escrofulosos  y  tuberculo- 
aoa;  ni  de  laa  destinadas  a  la  higiene  moral  y  a  la 
reforma  de  loa  menores  abandonados,  indisciplina* 
doa  o  vicioaos,  institutos  que  se  dan  la  mano  con  loa 
corracdooalea  de  carácter  penal,  de  tal  modo,  que 
•o  atempre  ea  fádl  deslindar  amboa  grupos.  Sólo  loa 
Batadoa  Unidos  poseen  87  Instituciones  de  esta 
data,  eon  más  de  40.CXX)  educandos,  sin  contar  ana 
vafonnalortea  penales,  cuyo  máa  cdlebre  modetenn 
ni  InnMmo  de  Elmira;  y  en  este  camino,  les  han  pre- 
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cedido  y  acompañan  Inglaterra,  Suiza,  Alemania, 
Italia,  Bélgica,  Rusia...  En  este  mismo  afío,  se  ha 
dado  en  Prusia  la  ley  de  educación  forzosa  para  los 
menores  de  diez  y  ocho:  en  Prusia,  donde  678  ins- 
tituciones atienden  a  los  niños  cuya  vida  moral  se 
halla  en  peligro. 

VI 

Si  quisiésemos  resumir  las  tendencias  generales 
que  en  este  grave  problema  dominan  entre  los  hom- 
bres competentes  dedicados  a  resolverlo  en  la  prác- 
tica en  los  diversos  países,  acaso  se  las  podría  con- 
densar en  los  siguientes  términos. 

La  primera  afirmación  que  parece  ya  consolida- 
da en  esas  tendencias  es  la  de  proclamar  como  in- 
dispensable la  de  educar  y  ayudar  a  toda  costa  a 
los  anormales,  educación  que  ciertos  Estados  (Sa- 
jonia,  Prusia,  Dinamarca,  Suecia,  algunos  cantones 
suizos)  han  declarado  obligatoria  para  todos  los  in- 
dividuos comprendidos  en  determinados  grupos 
anómalos,  por  lo  menos.  Y.  en  realidad,  así  proce- 
den, lo  mismo  desde  el  punto  de  vista  del  derecho 
del  individuo  como  del  de  la  protección  y  defensa 
de  la  sociedad,  interesada  en  aminorar  la  enorme 
masa  de  incapaces,  en  uno  u  otro  sentido  y  en  dis- 
tintos grados  (centenares  de  miles,  en  muchas  na- 
ciones): desde  el  sordomudo  al  presidiario,  al  idiota, 
al  Vagabundo,  al  loco,  a  la  prostituta,  al  lisiado,  al 
ciego,  ai  paralítico,  al  enfermizo...  que,  apartados, 
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«  i^ces,  de  la  producdón  €s>fHtual  y 
disminuyen  por  ntt  oíodot  li  ríqiieía  y  el 
blenettir  comunes,  ton  cense  en  ocasiones  de  gra* 
ve  pertorbadón  moral  (mendicidad,  vagancia,  ocio- 
aldad.  corrupdóii.  iiiüeclylina.  delito  y  Untas  otras 
formas),  y  conaHlityea  aleiiipre  nn  peligro  para  la 
salad,  prosperidad  y  elevación  de  la  raza.  Se  com* 
prende  ipie  Saiza,  con  5  millones  de  habitantes, 
tanga  boy  788  laatituciooes  de  esta  clase:  cunas« 
orfanatos,  hospicios,  bospltstes,  sanatorios,  coló- 
nina,  escuelas  pnra  ciegos  (1).  sordomudos,  idiotas. 
Indisciplinados,  etc.,  etc.,  sin  contar  los 
itos  de  corrección  penitenciaria;  que 
reciban  educación  y  auxilio  todos  loa 
ciegos  del  rdno;  y  que  en  Suecia  hjya  habido  que 
cerrar  tres  escaelaa  del  Esudo  para  sordomudos 


(I)  He  «aal  (r«ra  citar  «a  ilwplp  MrafSloM) 
las  proIfloBf  qvc  ■yreolM  lot  cwfoa:  «oaaiaao,  Caplc«fta, 
aavpMlwta*  locno  r  aasiriMcHat  iMCftcIs,  cvtQiMrMí*  ooradaffa 
f  otrSoMrto.  «Mrtrte,  catlwfa,  r«46rU,  ItortHa  f  Mcaadtr- 
áselos,  ccpatwfs,  ñoras,  oocsIm  i  taboras  a#  sssls,  srfslos 
ssesl.  IssinMWtsl  f  cosipoilcl Isj  sfts  <ciós  as  pímw.  costar s 
s  Biiíalas,  aMaals  (qss  «a  el  JaaAs  as  aaa  da  laa  arofaaloaaa 
qos  mém  aisrcaa  íoa  cleroa}.  «la  coatar  aracaat  4«  las  Waaiitis 
L4I  raata  4a  loa  oHatoa  fabrfca4oa  «n  iSSa  por  los 
laal  laailtats  iprt^aaoi  4a  L^atasa  prodalo  aa  aaa  witMa 
■ot tS  roo  rraacoa  r4a  loa  caairaraclrtaroa  loa  irabaMa* 

4s  10  000  y  pico.  Bats  la»tlt«io,  coom  otros.  coaipraa4t: 


M60saiBSS.f 

)  psr4  loa  aartfoM  i4acaa4oi  4a  la  caaa  ^aa  sa 

aso  «sea  SOiaMsalrass  Isa 

sissataaf  < 
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adultos,  a  causa  de  la  rápida  desaparición  de  este 
grupo,  por  educarse  todos  los  sordomudos,  desde 
niños. 

Otro  principio  que  parece  hoy  fuera  de  toda 
discusión,  es  que  el  tratamiento  de  estas  diversas 
clases,  sin  excepción  alguna  (y  tratamiento  que  un 
día  se  extenderá  en  su  forma  adecuada  al  hospital), 
es  un  tratamiento  educativo,  que  no  se  reduce  a 
atender  a  la  subsistencia  de  los  individuos,  ni  a  la 
curación  o  disminución  de  su  defecto  físico,  sino 
que  tiende  a  corregir  o  atenuar  asimismo  sus  con- 
secuencias para  el  régimen  de  su  vida,  capacitán- 
dolos hasta  el  último  límite  para  adquirir  una  situa- 
ción social  lo  más  normal  y  humana  posible,  en 
cuantos  órdenes  quepa;  así,  para  poner  en  disposi- 
ción de  bastarse  a  Sí  mismos  por  medio  del  trabajo, 
como  para  todos  los  restantes  fines,  y  su  partici- 
pación en  los  bienes  y  goces  legítimos  de  la  vida. 
Por  esto,  todas  las  instituciones  consagradas  a  ese 
tratamiento  deben  ser  escuelas,  no  asilos— y  en 
este  sentido  se  van  trasformando— ,  quedando  sólo 
este  último  tipo  subsistente  para  los  incurables,  in- 
corregibles, etc.;  al  menos,  mientras  no  se  sepa 
hacer  con  ellos  otra  cosa.  Al  decir  cescuelas», 
quiere  esto  significar  institutos  pedagógicos  en  toda 
la  amplitud  de  la  palabra,  donde  al  tratamiento  hi- 
giénico y  al  médico  se  junten  la  enseñanza  intelec- 
tual, la  dirección  moral,  la  cultura  más  o  menos  ex- 
tensa del  espíritu,  el  aprendizaje  en  el  taller  y  el  de 
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Qtm  prmeiKHict.  d  tnb^lo  f  el  recreo,  te  conM- 
Mfl  ee  le  dIferM  propordóe  que  pide  cada  cato. 

At(  le  va  haciendo  mea  y  máa  cada  dia,  re- 
wriMido  e  pobres  y  rkoa,  desde  el  Kindergarten 
heita  el  carao  de  adoHoa,  ya  exterooa,  ya  intemoa, 
ea  ioatltatoe  completamente  separados  para  cada 
especialidad  (contra  lo  que  algunas  nsciones  aun 
practicaa),  y  deotro  de  ellos,  en  grapos  lo  más  pe- 
qaeftoa  posible,  a  veces,  basu  traUodoloa  iaditrt* 
dualmente;  y  completando  luego  esta  obra  con  otraa 
aaxiUares:  asilos  para  ciertos  incurables,  coloca* 
ciÓQ  de  otros  en  familias,  patronatos  industriales 
psrs  proveer  de  instrumentos  de  trsbajo  a  los  que 
ealea  educados  de  los  talleres,  o  para  ayudarles  en 
loa  tieaipoa  de  ccisis.  o  psrs  facilitar  la  salida  da 
loa  pfoÁiclos;  o  preventivos,  psrs  evitar  la  propa* 
gadÓQ  de  aquellas  anoroalias  en  lo  que  cabe  (1);  o 
para  proteger  a  los  institutos  sociales  o  a  individuoa 
aislados:  colocación,  auxilios  materiales,  ayuda 
Moral,  recreos,  bibliotecas  y  publlcsciones,  con- 
gresos, estadísticas...  Basta  una  somera  oleada, 
por  ejeoiplo,  a  las  lanameraMea  fuodooea  que  en 
pro  de  loa  degoa  tiene  a  su  cargo  la  Sociedad 
María,  en  Rusia,  o  la  de  protección  a  los  lisisdos 


(1)  V.  ar>.p<rhiatNrtóaé8la— Itoqftl 
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en  Finlandia, para  adquirir  Idea  de  lo  que  ya  se  hace 
por  este  camino  en  el  mundo;  y  de  lo  que  se  hará  en 
días  no  muy  lejanos.  |Qué  suerte  toca  en  este  movi- 
miento acelerado  a  los  pueblos  que  no  dan  señales 
de  preocuparse  por  estos  problemas,  cuya  concien- 
cia cada  vez  parece  como  que  se  va  amortiguando 
en  ellos,  después  de  haber  estado  viva  en  días,  no 
sólo  de  más  ideal,  sino  de  más  sentido  común  y 
aptitud  práctica:  aun  el  más  torpe,  si  se  para,  es 
capaz  de  entenderlo! 

De  acuerdo  con  esto,  cualquiera  que  sea  la 
acción  del  Estado,  ya  organizando  las  instituciones 
respectivas,  ya  limitándose  a  inspeccionarlas,  sub- 
vencionarlas, etc.,  se  pide  hoy  en  general  que  esa 
acción  se  ejerza  siempre  por  medio  del  Departa- 
mento encargado  de  la  educación  nacional,  no  del  de 
la  beneficencia  (a  menos  de  fundir  ambos  en  uno), 
a  fin  de  que  sus  órganos  tengan  la  competencia  y 
aptitud  necesarias  para  atender  a  sus  fines. 

Precisamente,  es  otra  exigencia  de  esta  nueva 
orientación  educativa,  la  formación  de  un  personal 
adecuado  para  la  obra  encomendada  ahora  ya  al 
concurso  del  pedagogo  y  el  médico.  Antes  parecía 
suficiente  para  ella  la  abnegación  caritativa,  a  que 
la  Humanidad  ha  debido  tantos  consuelos  y  el  alivio 
de  tantas  miserias.  Pero,  al  lado  de  hombres  bien- 
hechores, guiados  por  sentimientos  nobles,  y  a 
veces  por  un  instinto  delicado,  profana  hoy  con  fre- 
cuencia esta  empresa  el  frivolo  diletantismo  de  una 
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caridad  elegante,  que  procede  de  nn  modo  empíiico 
j  al  axar,  en  convivencia,  ea  bmicIkm  países,  coo 
ese  peraoMle  anónimo,  pero  aobrado  conocido,  que 
ae  llama  a  ai  propio  enfáticamente  «la  Administra* 
don»,  j  del  cual  Dioa  ooa  gavde.  Hoy  ae  condea- 
sa  a  penaar  (y  a  iMcer)  qoe  lédicea  y  pedagogoa 
■na  educación  especialista  para  el  trata- 
le  aqneOoa  aaormalea  que  la  exigen.  En  laa 
Escuelaa  Normales  de  Alemania,  Inglaterra,  Suiza, 
Italia.  Dinamarca,  Suecia.  ae  eatndia  este  trata- 
miento, al  menos  como  parte  de  la  Pedagogía;  a 
febea,  algnnaa  de  aos  ramea  tienen  Eacoelaa  Ñor- 
malea  propias,  como  en  Alemania  o  loa  Batadoa 
Unidoa,  o  clases  de  preparación  ane)as,  con  soa 
correspondientes  prácticas,  en  loa  reapeclifoa  ina- 
titutoa  de  educación. 

Por  último,  en  caai  todoa  loa  países  citados,  no 
sólo  existe  una  literatura  numeroaa  y  de  importan- 
cia aobre  eatoa  asuntos,  sino  reviataa  y  periódicos 
eapecialea,  ya  para  una  rama  de  la  Pedagogía 
correccional,  ya  para  todaa  |untas;  congresos  fre- 
cnentea  se  reúnen  para  discutir  sus  pnMemaa,  y  un 
aittndmero  de  aociedadea  promiiefen  an  eatndio  f 
fadlitaa  con  anhelo  laa  aoiocionea  prácticaa. 

tooa 


LA  EDUCACIÓN  DEL  «FILISTEO» 


1 

Desde  los  tieinpot  románticoe  viene  general!- 
en  todas  partes,  a  ejemplo  de  Alemania, 
la  palabra  cuenta  un  abolengo  de  dos  o  tres 
s^los  (I),  el  ttso  de  Mkmt  filisieo  al  hombre  vulgar, 
testo,  prosaico,  destituido  de  Ideal  e  Incrustado  ea 
la  rutina,  que  asi  le  da  hecho  el  molde  de  su  vida 
exterior,  cou»  el  de  sos  Ideas,  gustos  e  inciinacio- 
MS.  Para  Scbopenhaner,  en  su  famosa  definición  de 
los  ñtrerga,  el  filisteo  «no  tiene  necesidades  espl* 
fitaales»,  y  por  esto  «se  ocupa  constantemente  y 
dal  nodo  más  serlo  del  mundo  en  cosos  que  no  lo 
aoa>;  para  Iberlog,  en  su  Lacha,  «el  egoísmo  ruin  f 
el  materialismo»  son  los  caracteres  de  este  «San* 
cIm>  Pansai;  para  Lavroff,  es  «el  salvaje  de  la  civl- 
Isadóo»;  y  poetas,  novelistas  y  demás  autodxsdoa 
Mérpretes  de  la  conciencia  popular  han  creado  loa 
personales  legendarios  de  José  Prodhomme,  Ho* 


•I  urtUm^  «PIMItolir*.  M 
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mafs,  Mrs.  Grundy,  que  representan  análogo  con- 
cepto. Frente  a  esta  banda,  Carlos  Moor,  Manfre- 
do,  Lelia,  toda  la  magnífica  procesión  de  rebeldes, 
desde  Rousseau  y  Chatterton  a  los  satanistas  y 
anarquistas,  afrentan  con  desprecio  el  culto  de  la 
regla  social,  propia  sólo  para  el  servil  rebaño. 

Pero  esta  oposición  entre  ambos  grupos,  ¿es  ian 
exacta?  SI  por  filisteo  se  ha  de  entender  el  hombre 
ingenuo  y  por  excelencia  «conformista»,  que  siente, 
piensa  y  vive  a  gusto  del  grupo  zoológico  a  que  per- 
tenece, y  del  que  no  quiere  disonar  por  ningún  pre- 
cio, ¡son  tantas  las  variedades  de  filisteos!...  Los 
hay  conservadores  y  reformistas;  tradicionalistas  y 
radicales;  sentimentales  y  prosaicos;  pacíficos  y 
revolucionarios;  mojigatos  y  ateos;  escépticos  y  ja- 
cobinos... 

Y  el  insurrecto,  el  antisocial  empedernido,  que 
precisamente  quiere  a  toda  costa  disonar  y  ser  te- 
nido por  mortal  enemigo  del  linaje  humano,  ¿es  más 
persona?  ¿No  vive  asimismo  pendiente,  como  el 
conformista,  del  aplauso  o  del  silbido,  de  la  opinión 
ajena?  ¿Pone,  acaso,  más  empeño  que  el  otro  en  ser 
y  gobernarse  por  sí,  o  entrega  a  los  demás  con 
igual  servidumbre  las  riendas  de  sí  mismo?  Para 
ambos,  la  ley  dé  obrar  no  viene  de  adentro,  sino  de 
fuera:  ¿qué  más  da?  Lo  esencial  del  filisteo  no  está 
en  el  contenido  de  lo  que  dice  o  de  lo  que  hace,  sino 
en  el  valor  mental  del  proceso  interior  de  sus  he- 
chos y  dichos:  ¡una  misma  fórmula  exterior  de  vida 


LA  EOVCAaéM  OSL  «FOiiTBO» 


ilgiUNcar  coms  tan  diferentes!  Ni  uno  ni  otro 
4t  aqoéllot  aira  iMcia  d  etpM««  tiao  iMcia  el  aña- 
sque lot  trae  y  loa  lleva  a  ao  antojo.  No  tratan, 
wá  por  aoiadón,  de  tacar  de  tua  entraflat  el  indi  vi 
4ltio  trascendental,  que  todos,  aun  el  máa  vulgar 
ay|elo,  llevan  allá  en  el  fondo;  aino,  al  contrario,  de 
4eafenonaliiarae,  baata  el  óltimo  extreno  poaible, 
no  pregnnlándoae  nnnca:  t^cómo  viviré  yo  conmi- 
go?», sino  «¿qué  dirán  de  nf  loa  demáa?«  Porque  no 
viven  de  su  vida,  sino  de  la  aleña,  deiando  que  loa 
otros  vivan  en  ao  htgar  por  él;  ni  trabaian  por  la 
obra,  sino  por  la  paga.  {Y  qué  paga!... 

11 

Y  ahora,  ¿qué  hace  la  educación  «auperior»  de 
la  fuventiid  para  partear  (que  diria  Coata)  ese  di- 
vino arquetipo  de  cada  hombre  en  ella,  para  echar 
lo  del  rebaAo,  o  máa  bien  ayudarle  a  que  él  se  sal- 
ga? Monóiogo  uniforme  del  profesor,  que  por  Igual 
at  aplica  a  todas  Isa  atanaa,  como  un  tra|e  de  con- 
trata a  todoa  los  cuerpos;  en  vez  del  diálogo  vivo, 
Sano  de  espíritu,  flexible  con  onoa  y  otroa,  donde 
la  Individualidad  aa  abre  camino  y  la  reapuesta  aa 
adapta  a  la  pregnata.  Teatoa  uaüormea,  para 
apraadar  ea  ellos  interpretadonea  de  laa  coaas,  en 
ves  da  iadaraa  librea,  variaa,  qaa  aaMVaa  al  «aor 
y  a  la  hidagadón  de  laa  coaaa  adaman.  Plan  de  ea- 
tudios  uniíorroe.  rígido,  simátrloo;  Inoompatible  coa 
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toda  vocación  y  preferencia.  Exámenes,  diplomas^ 
premios,  notas,  oposiciones...  Todo  está  calculado, 
o  más  bien  automáticamente  construido,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  para  el  cultivo  intenso  de  la  vulgari- 
dad, sea  humilde  o  turbulenta,  para  la  glorificación 
del  lugar  común  y  de  la  medianía,  para  la  renuncia 
de  cada  hombre  a  sí  propio  y  la  persecución  servil 
de  la  individualidad  hasta  la  última  trinchera.  Y  to- 
davía el  rebaño  se  indigna  de  pensar  que  cada  maes- 
tro tenga  su  idea  propia  (no  fuera  malo),  y  pide 
programas  únicos,  textos  únicos,  no  sé  si  profesores 
únicos,  para  toda  la  nación;  y  en  poco  ha  estado  que 
no  los  pida  para  todos  los  pueblos  que  aun  hablan 
esta  lengua  española,  con  la  cual  se  ha  removido  el 
alma  de  los  mundos  y  hoy  se  dicen  tales  necedades. 
¡Qué  ha  de  salir  de  semejante  enseñanza  «supe- 
rior», sino  esos  grupos  monocromos,  ya  desteñidos  y 
grises,  ya  blancos,  rojos,  verdes,  negros,  que  obran 
por  impulso  gregario,  mirando  siempre  al  viento  que 
a  la  hora  corre!  Gran  milagro  es  de  la  naturaleza 
humana  que  todavía  algún  germen  de  sinceridad 
personal  y  austera  devoción  al  espíritu  relampaguee 
en  medio  de  nuestra  miseria,  y  pueda  resistir  y  re- 
sista—y  hasta  de  vez  en  cuando  prolifere  -  a  esta 
campaña  de  evaporación  universal  de  la  vida. 


LA  i:srri:i.\  (H  t  cerkara 

LOS  PKfciSIÜlOS» 


cNo  et  por  ta  dura  labor  por  lo  que  compades» 
co  al  pobre -dice  Cariyle-;  todos  teoemot  qn» 
trabifar...  sobre  que  no  hay  traba|ador  concienzu- 
do qoe  nriro  tu  obra  como  un  pasatiempo:  lo  que  me 
afNge  aa  que  la  lámpara  de  su  alma  se  apague;  que 
ni  un  rayo  de  conocimiento  celestial,  ni  aun  terrea- 
tre,  k)  fWte;  f  que,  en  las  foscas  tiaiebUs,  aóio  el 
«lado  f  la  iodigaadóB.  como  doa  eapectroa,  lo 
aeomp alien...  Que  un  hombre  muera  ignorante, 
cuando  posefs  la  facultad  da  conocer:  eao  sí  que 
es  una  cosa  trágica;  aunque  suceds ,  como  siicede« 
fdnte  faces  por  minuto.  La  misera  fracción  de 
Qends  qoe  al  género  humano  entero  ha  conquistado 
aa  «a  fastooniferso  de  Nesciencia,  ¿por  qué  oo  aa 
fsparla  pronto  a  todos?..*» 

Es  verdad.  Y.  sin  embargo  aa  poco.  Saber  ea 
«  daracte,  «aa  obligadóo,  oa  gooa,  aaa  parta  da 
aaaatro  daaliao.  No  aa  todo.  Bl  daaarrollo  ético  de 
la  fohiBlad*  da  la  aiM  y  fearn  «sicas,  de  la  aoU- 
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daridad  humana,  de  la  vibración  de  poesía  con  que 
nos  estremecen  la  Naturaleza  y  el  Arte,  la  purifica- 
ción de  la  familia,  el  trabajo  según  la  vocación,  la 
comunión  de  todo  hombre  en  el  pan  del  espíritu  y 
el  cuerpo,  en  todas  las  esferas  y  en  todos  los  bienes 
sociales,  son  condiciones  tan  apremiantes  como  el 
saber,  para  arraiicar  de  cuajo  en  nuestra  civiliza- 
ción, semiprehistórica  todavía,  el  espectáculo  de 
dos  humanidades,  separadas  como  dos  períodos 
geológicos.  Va  siendo  hora  de  que  se  dé  al  fin 
cuenta  de  sí  misma,  y  entre  a  colaborar  y  participar 
€n  la  historia  del  espíritu  conscio,  aquella  masa 
amorfa,  inmensa,  anónima,  que,  sin  saberlo,  da 
siempre  el  fondo  de  esa  historia  y  de  sus  creacio- 
nes: lengua,  poesía,  derecho,  religión,  moral,  arte, 
industria. 

Y  así,  la  «Extensión  universitaria»,  que  no  sólo 
difunde  los  frutos  del  conocimiento  por  todos  los 
ámbitos,  eleva  la  cultura  y  afina  el  espíritu,  sino 
que,  poniendo  en  posesión  de  los  métodos  científi- 
cos aun  a  los  grupos  más  distantes,  suscita  doquie- 
ra su  colaboración  en  sus  fines,  es  un  servicio  de  la 
función  social  de  la  Universidad,  que  en  ella  ade- 
más se  rejuvenece  al  aire  libre  y  por  cuya  espléndi- 
da y  sin  igual  iniciativa  entre  nosotros  ha  merecido 
la  de  Oviedo  el  respeto  de  propios  y  extraños;  pero 
cuando  ese  servicio  se  desenvuelve  más  allá  todavía 
de  este  límite,  como  una  obra  de  educación  inte- 
gral, en  los  diversos  órdenes  de  la  vida,  y  obra 


nCUBLA  «QUB  CrntOLARÁ 

a  todo  sentido  de  condescendencia 
étí  caupeiior»  para  con  el  c inferior»,  sino  de  rigu* 
rato  deber  nonl  y  juridloo  y  p«i  Mea  de  todotí 
MÉoiiceaea  vn  ntdlo  de  loa  náa  ridicilast  no  pare 
«aproximar»  las  clases  de  BMeitra  sodedad,  ya  boy 
tea  artificiales  y  tan  en  peNgro,  sino  de  fundirlas  en 
cada  vei  más  y  más  bonogéaeo,  del  cual 
hM^  deatecene  k>s  naefoa  or(aBlaBM)e  to« 
dales,  verdaderas  personalidades  mayores,  no  dife- 
nadadaa  por  d  aaber.  ni  la  fortuna,  d  bigar  doade 
aaaace,  d  ofldo  político,  etc.,  sbio  pord  grado 
da  aaergia  total  humana  que  son  capacea  de  dea- 
plegar  en  el  i.iundo. 

La  escuela  universal  de  •primeras  letras»,  de 
leer,  escribir  y  contar,  aunque  todavfa  apenaa  hi 
llegado  a  EspaAa,  va  ya  pasando  y  quedando  atrás 
ea  todas  partea.  Fué  un  benefido  eaonae,  una  crí- 
ala entre  doa  momeotoa  de  la  WstoHa,  que,  en  el 
mundo  moderno,  ha  renovado  el  milagro  de  la  apa- 
rición de  la  eacrHara  y  puesto  al  hombre  en  pose- 
sión de  los  priaeros  instrumentos  dd  deearroUo  ia- 
telectual.  Pero  boy,  ya  la  ampliadóo  de  sas  ean- 
laaaas,  la  educación  física,  la  gimnasia,  los  loegos, 
al  trábalo  manud,  las  excursioaes,  las  enlodas,  la 
preocapadóa  por  la  Mglene,  desde  d  baño  d  vesti- 
do y  a  la  cantina;  las  obras  complemeetarias  de  la 
escuela,  han  nnsiarbaán  d  coaoepto  de  ésta  y  sas 
funciones,  hasta  hacer  de  ella  an  adcrocoeaws,  aaa 
pequeAa  soclodad  para  la  direcdóa  eatara  de  la 
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vida  del  niño,  una  como  ampliación  del  hogar,  se- 
gunda familia,  a  su  modo,  jy  por  desgracia,  la  única 
en  ocasiones! 

A  esta  escuela  sí  que  se  puede  confiar  la  obra 
profunda  que  era  excesivo  esperar  de  la  antigua: 
obra  de  educación  y  elevación  integral  del  pueblo, 
de  edificación  interior,  de  unidad  del  espíritu,  des- 
garrado hoy  por  frecuentes  abismos  entre  la  ¡dea  y 
el  sentido  ético;  con  lo  cual  se  irán  atenuando  las 
formas  todas  de  la  brutalidad  en  el  mundo,  agresi- 
vas o  astutas,  cínicas  o  violentas:  la  guerra,  el  mo- 
tín, la  insurrección,  la  esclavitud  de  la  mujer,  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre...  ¡infinitas!; 
y  entre  ellas,  el  delito,  síntoma  del  estado  de  infe- 
rioridad del  sujeto  para  gobernarse  a  sí  propio, 
desenvolver  libremente  su  personalidad  superior  y 
adaptarse  a  una  vida  verdaderamente  humana. 

También  él  irá  atenuándose,  no  por  la  elimina- 
ción de  sus  gentes  (como  quiere  una  teoría  acorde 
con  la  barbarie  actual),  sino  de  sus  factores  socia- 
les; y  el  delincuente,  en  vez  de  objeto  de  necia  in- 
dignación y  cruel  maltrato,  lo  será  de  piedad  huma- 
na, en  interés  de  todos;  como  poco  a  poco  van 
siéndolo  el  idiota,  el  loco,  el  borracho,  el  calavera, 
el  matón,  la  prostituta...  los  miserables  todos,  en 
suma;  esos  miserables,  a  quienes  consagró  un  li- 
bro... ¡qué  digo  un  libro!  toda  una  vida,  y  ¡qué  vida! 
D."  Concepción  Arenal.  Entonces,  el  delincuen- 
te político-social,  que  no  es  más  que  un  delincuente 


todos,  y  guiado,  coa»  lodos  Unbién.  ora  por 
goatrotos,  ort  por  Inpalaoo  groaeroo,  tele- 
riorooy  ogofilat,  dificilnoslo  taSirá,  cotno  Ik^,  id 
iageiitios.  ni  rencorosos  verdugos,  ni 
fá  nsaor  «c«ss  gao  CMaignlef  otro  críndosl 
K  ttoo  sqoells  li—isns  comnisersdán,  nsds 
sino  profundamente  sensata  y  bien  en* 
tendida*  que  para  todos  pedia  el  poeta  inmortal  do 
La  péiié  $ttpréme. 

por  dMno,  los  retratos  de  los  anar- 
cde  acdte»— cde  poslte»,  serfs  nie)or  de- 
dr~,  DO  serfMa  de  venenoso  estimulo  a  la  cario- 
sidad  cmel  y  profsoa,  ni  a  la  admiración  de  sas 
l^iÉtos,  qae  en  vano  los  bascarán  en  otra  parte  qae 
ea  los  archivos  de  Criminologia. 

1901. 


U  EDUCACIÓN  MORAL  EN  EL  JAPÓN 

OBAIIDB  DI  UCTÜRAS) 


I 

El  lector  no  es  probable  que  aprenda  ninguna  no- 
vedad al  recordarle  cómo  el  Japóo  es  ua  poaMo 
c^ya  Miloria  en  estos  dltinos  cuarenta  aftoa  Inspira 
en  todaa  partes  vivo  interés,  f  es,  además,  de  espe* 
cial  imporUnda,  por  la  rapidez  y  loa  nétodoa  de  an 
trsnaíwBWüón  pnra  lea  aodedndea  vle|aa  con»  él, 

f  Innnaiiiiiililii  no  manos  rápidas.  Loa  probiemaa de 
lnMlncl6nlttaraldeleKlrni4afO«ode  sn  asindUi 
den  ttt^re,  y  del  valor  del  eieneato  tradicional ,  na* 
donal  y  característico;  las  naturales  oscilaciones 
de  este  proceso  renovador,  con  sos  necias  alterna- 
tlvaa  de  patrioteria  yisollsnw,  ae  preaentan  en  el 

presentado  en  todo  tiempo;  el  pueblo  que  se  aparta 
de  la  femnnión  internacional,  por  enérgica  4ne  an 
indfvidnaHdad  sea,  se  va  secando  poco  a  poco, 
como  miembro  por  el  cual  no  circula  ya  la  aavia; 
para  restablecer  su  vHalléad,  kayqne  volverlo  a  aa» 
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lazar  con  el  todo.  Y  entonces  nacen  estos  pro- 
blemas. 

Claro  es  que  en  estos  pueblos— como  en  el  Ja- 
pón—hay siempre  un  grupo  considerable  de  espíri- 
tus bien  avenidos  con  la  t tradición  castiza»,  que  la- 
mentan se  vayan  perdiendo,  v.  gr.,  los  toros,  la  ta- 
berna, el  reinado  de  la  elegante  navaja  y  el  bando- 
lerismo, con  todo  lo  cual  se  pierde  lo  que  hace  de 
ellos  un  objeto  pintoresco  y  de  arte  (como  de  su 
pueblo  dice  el  barón  Suyematsu),  conservado  a  pre- 
cio de  brutalidad,  salvajismo  y  miseria,  para  recreo 
del  turista;  y  otro  grupo,  no  menos  cerril,  pero  «mo- 
derno», «progresivo»,  etc.,  que  señala  el  «triunfo  de 
la  civilización»  en  cada  monumento  gótico  derriba- 
do, en  cada  alameda  secular  hecha  leña,  para  apaci- 
guar el  hambre  de  vida  nueva  y  de  cultura  con  una 
estúpida  caseta  de  cuatro  o  cinco  pisos,  donde  es- 
trujar a  una  docena  de  inquilinos,  o  con  una  canas- 
tilla desmirriada  sobre  una  praderita  áegrass  seco. 
Hay  que  tener  paciencia.  El  mal  está  en  que  se  tar- 
dará en  poblar  los  campos  «de  caídos»  de  todas 
nuestras  Salamancas.  Y  menos  mal  cuando  sobre 
esos  montones  de  cascote,  codicia  y  barbarie  co- 
mienzan tal  vez  a  echar  raíces  gérmenes  de  vida  es- 
piritual; ya  sabrán  un  día  hallar  los  modos  sociales 
de  expresión  que  hoy  buscan  a  fuerza  de  tanteos,  y 
que  los  encarnan  a  su  vez  años  o  siglos. 

Volviendo  al  Japón.  El  lector  sabe  que  este  pue- 
blo, abierto  al  comercio  internacional  por  los  Esta- 
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ám  ÜMm  y  las  potendat  europc—  luee 
gk).  tii^  su  revolución  en  1868,  un  aAo  deipttét  4% 
la  subida  al  trono  del  actual  «aperador,  Motsnhíto, 
de  cuyo  eAo  data  su  era  de  Meifi  (predeimente 
CMiido  noaotfoe  Ucimos  nuestro  peqaelo  movi- 
miento también),  destruyendo  sa  feudalismo,  resta- 
Meckodo  le  entoridad  imperial  del  Mlkado,  y  afir- 
■ándoeet  por  dttifiio,  como  potencie  constftndonel 
en  1889.  elgo  a  la  prusiana,  con  Parlamento  electi- 
vo. Ministerio  (responaeMe  eólo  ente  el  emperador), 
Conae)o  de  Cstedo,  Prefectnras.  etc. 

En  todo  eae  decenio,  la  organización  de  un  sis- 
teme administrativo,  la  separación  de  la  Iglesia  (bn- 
dieU)  y  el  Eatedo,  la  poblicadón  de  Códigoe,  la 
reorganisedón  de  los  Tribunales,  la  sopreaión  dd 
tormento,  la  introducción  dd  calendario  y  el  traje 
enropeo,  de  los  ferrocnrrilea,  correoe  y  telégrafoe« 
de  le  vecuna  obligatoria,  etc.,  han  dado  el  Jepón  en 
aMgnrrede  fisonomia  actud.  y  fiiedo  le  etendón  dd 
entero  sobre  un  campo  de  experimentos  inte* 
ae-beste  donde  cebe  eproveclwr  le  en* 
perlende  e|ena-podria  servir  también  pera  otroe 
madmepoeMoe. 

A  éste,  doe  órdenee  eapeddea  de  la  vida  aodd 
lo  ban  preocnpnde,  eiagnlennente  en  su  trensfor- 
medón;  le  orgadiedón  miUter  de  mar  y  tierra  y 
le  edncedón  nacional.  Reapecto  de  le  primere,  ano 
de  ana  eecrltorea  y  epologlates  indígenee  dtoe: 
«caendo  pdeébembe  con  e^pndna  y  lensee,  nne  Ba* 
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maban  los  occidentales  bárbaros;  cuando  matamos 
cientos  y  miles  de  hombres  con  la  explosión  de  una 
granada,  nos  llaman  ya  civilizados*.  Y,  con  efecto, 
la  guerra  con  Rusia  y  sus  victorias  han  abierto  los 
ojos  de  la  gente  sobre  los  progresos  del  Japón  bas- 
tante más  que  los  libros  de  Fukuzawa  o  los  descu- 
brimientos de  Kitasato. 

Viniendo  ahora  a  la  educación  en  general,  du- 
rante el  tiempo  correspondiente  a  nuestra  Edad 
Media,  dice  Chamberlain,  a  quien  principalmente 
extractamos  en  esta  parte,  toda  estaba  en  manos 
del  clero  budista,  cuyos  templos  eran  las  escuelas. 
El  gran  cambio  que  trajo  consigo  el  shogunado  (1) 
de  la  dinastía  de  los  Tokugawa,  en  el  siglo  xvii, 
cambio  que  «cristalizó»  por  doscientos  cincuenta 
años  al  Japón  en  la  forma  en  que  lo  hemos  conocido 
hasta  su  apertura  a  la  civilización  occidental,  con 
su  arte  antiguo  de  lacas  y  porcelanas,  su  aislamien- 
to, su  feudalismo,  s\x]harakiri,  sus  castas  y  su  ca- 
rácter pintoresco,  entronizó  el  confucismo  en  las 
clases  cultas,  y  sustituyó  a  las  sutras  budistas  los 
libros  clásicos  chinos. 

La  revolución  de  1868  cambió  de  raíz  este  siste- 
ma, reorganizando  la  enseñanza  según  las  bases  de 
Occidente,  y,  al  principio,  bajo  el  influjo  de  los  Es- 


(1)  Dignidad  militar,  equivalente  a  la  de  seneraHsimo;  y  que, 
al  modo  de  los  mayordomos  de  Palacio  en  la  antigua  Francia, 
retuvieron  hasta  los  últimos  tiempos  la  plenitud  eficaz  del  po- 
der político,  dejando  sólo  su  sombra  al  Mikado. 


Udot  Unldot.  A  la  vez  que  te  ettaMiCftn  tres  co- 
liglot,  46  LesguM,  de  MedidM  f  de  ligeoierla, 
■RMÉmido  Men  ws  prefereoclis  de  le  ren«  ee  cree* 
ba  una  nueva  enseAanza  prímaria,  enviando  al  Ex* 
treelero  gente  iovea«  cepez  de  traer  a  lea  eacaelea 
otro  eeptrlta  y  otroe  métodot.  El  resaltedo  de  eetoe 
eaJÉerioi  ea  la  altuación  actual,  a  aaber: 

1)  Doa  Universidades,  una  en  Tokio,  con  aeia 
Pacaltedea:  Derecho,  Medicina,  Ingeaierle.  Letree, 
Qeodee  y  Agricultura,  y  de  2  a  5X300  ehmnoe;  él 

ea  nacional  y  extranjero,  dominando  el 
en  Medicina;  otra,  la  de  Kyoto,  ínaugurade 
m  1897,  con  trea  PaculUdet:  Derecho,  Medicina  y 
Qendea  —  hichtyendo  en  éatet  la  ingenierfa-y  de 
500  a  400  estudiantes. 

2)  DIveriea  eecneles  espedelee:  oomo  lea  doe 
Normaiee  lupcrlofea  pera  roaoatroa  y  iwecitf  aa,  ree* 
pectivamente;  lea  de  Lenguas  extranjeras  (1),  de 
Coaerdo,  Técnica,  neveles  y  militares,  de  Náuti- 
ca, de  Benes  Artes,  de  Agricultura,  de  Mdaka,  de 
Sordos  y  Ciegos,  etc. 

5)  Seis  escneUM  secundarias,  del  tipo  de  lee 
MJrÉ  MeMooU  eorteewartcanei;  190  en  el  de  les  in- 
lernedlea  (éalee  con  2  JOO  meestros  y  70.000  ahí»- 
eos)  y  varios  colegios  privados,  dos  de  ellos  funde- 
dos,  respectifiMBeate.  por  el  célehre  escrltory  Hbre- 
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pensador  Fukuzawa  en  1868,  y  otro,  por  el  jefe  del 
partido  progresista,  Okuma. 

4)  Unas  26.000  escuelas  primarias  (en  1901-2), 
con  88  660  maestros  y  más  de  5  millones  y  Vt  de 
niños  y  niñas  (más  del  88  °  o  de  la  población  esco- 
lar), además  de  un  gran  número  de  Jardines  froebe- 
llanos.  (El  Japón  pasa  de  43  millones  y  V«  de  habi- 
tantes.) 

5)  La  educación  de  la  mujer,  además  de  las  es- 
cuelas primarias  respectivas  y  de  la  Normal  men- 
cionada, cuenta  con  30  escuelas  secundarias,  una 
de  niñas  nobles,  otra  industrial  (privada),  etc.,  y 
por  último,  con  una  Universidad  especial  para  este 
sexo,  fundada  en  1901,  también  en  Tokio,  y  que 
tiene  más  de  500  alumnas.  Los  colegios  y  escuelas 
privadas  femeninas  son  las  de  mayor  importancia, 
entre  las  que  sostienen  las  misiones  protestantes. 

6)  Por  último,  diversas  Sociedades  consagradas 
a  promover  fines  educativos,  entre  ellos  la  educa- 
ción física,  los  juegos  corporales,  la  gimnasia,  los 
ejercicios  militares,  completan  la  obra  del  Go- 
bierno. 

Esta  obra  tiene  que  vencer  grandes  dificultades, 
aunque  parece  que  las  va  venciendo.  El  tipo  de 
educación  europeo  choca  con  la  historia  y  tradicio- 
nes de  una  sociedad  para  la  cual,  como  dice  Cham- 
berlain.  China  ha  sido  lo  que  para  nosotros  Grecia 
y  Roma;  y  el  contenido  de  nuestra  ciencia  occiden- 
tal está  lleno  de  alusiones  casi  ininteligibles  para 


eHa.  No  hay  que  decir  que  la  necesidad,  casi  ine^ 
liMe.  de  la  adopdóa  dd  Iti^é^  como  instrumento 
para  la  enaetam  de  este  contenido,  complica 
todas  esas  düicaltadea,  con  loa  Incont^enientea  qm 
tnm  para  toda  nación  un  régimen  NlinflBe,  non 
siendo  ambos  Idiomas  M|oa  do  ona  cultura 
komo^éoea;  cnanto  misen  el  caso  contrario. 


II 


Ahom«  en  eee  sistemn  general  y  sotresadoMe 
bnse,  oriental  y  occidental,  antignn  y  nueva,  ¿qné 
parte  corresponde  a  la  educación  moral? 

Eata  edocadón,  y  aun  el  problema  todo  entero 
de  la  vida  ética,  de  su  ideal,  de  su  contenido,  está 
wOw  9Mk  nuestro  nnuiflo  occMientai  en  una  crisis  mna 


pnaará  en  el  Japón,  cuyo  carácter  aspiran  unos  a 
de  raíz;  otros,  a  deaenvolver  dentro  de 
tipo  original,  étnico  e  histórico,  mn- 
noevoa  factores  que  debe  reabaorber  y  mI- 
mOarse- 

Para  el  dingnóslKO  de  ene  carácter  nadonal«  es 
de  Interéa  dnrto  contraste  entre  loa  dos  llbcxia  ^nn 
yn  bemoa  dtado  y  en  general  seguimos;  el  de  Suye- 
matan,  apologético,  y  el  de  Cbnmberlsin.  que,  en 
de  un  tono  benévolo  y  de  defensa  contra 
■Igares.  proctirs  con  aliínco  merecer 
nota  de  imparcial.  £1  barón  Suyematsu,  venido  a 
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Europa  al  estallar  la  guerra  con  Rusia,  y  a  fin  de 
promover  las  simpatías  del  Occidente  hacia  su  pue- 
blo, ha  reunido  en  su  Sol  Nacido  (1)  los  artículos, 
discursos,  cartas,  etc.,  propios  de  su  misión  y  re- 
dactados en  inglés,  disponiéndolos  en  tres  partes: 
una  (Antecedentes  de  la  guerra) y  destinada  a  ex- 
poner la  crisis  y  primeras  hostilidades;  la  segunda 
(La  educación  de  una  nación),  en  que  estudia  los 
varios  factores  que  han  contribuido  a  formar  «esa 
reserva  de  energía  vital»  que  el  Japón  «debe  a  su 
temperamento  y  a  su  educación  moral  e  intelec- 
tual»; la  última  (Relaciones  exteriores),  que  trata 
especialmente  de  aquellas  cuestiones  que  se  refie- 
ren a  su  situación  mundial,  «al  porvenir  que  el  des- 
tino le  ha  asignado  en  la  historia  de  Asia».  Demás 
es  decir  que  la  segunda  parte  es  la  que  para  nos- 
otros importa.  — En  cuanto  al  libro  de  Chamberlain, 
titulado  Cosas  del  Japón  (2),  es  una  serie  de  cro- 
quis, como  el  autor  los  llama,  ordenados  en  forma 
de  diccionario,  y  cuyo  título  (añade)  está  tomado 
de  la  frase  cosas  de  España,  que  corre  en  nuestro 
país  y  ha  sugerido  posteriormente  otros  títulos  se- 
mejantes con  relación  a  otros  pueblos. 


(1)  En  vez  de  naciente  (risinf^).—  The  Pisen  Sun.— 2.*^  edición; 
Londres,  Constable,  1905. 

(2)  Cosas  del  Japón  (Titings  Japanese):  Motas  sobre  varios 
asuntos  referentes  al  Japón,  para  uso  de  los  viajeros  y  otras  per- 
sonas, por  B.  Hall  Chamberlain,  Profesor  jubilado  de  japonés  f 
filología  en  la  Universidad  imperial  de  Tokio  -4.*  ed.;  Londres, 
Murray.  1902. 
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Segün  SuyemaUu.  d  eipfi:|tii  jipoiiéi  es  lo  oiát 
distinto  potlMe  dd  indo,  cuya  imaginación  soAado- 
ra  luyo  de  la  Wttorta,  coo  m  esacU  croaologUi  y 
ponaeooret,  oatrogáadoae,  en  canbio,  •  la  eapoca- 
ladón  fiioaófica,  que  defa  friot  a  los  aroarilloa. 
Chamberlain  aAade  todavia  que  el  japonés  contem* 
poráneo  admira  la  Física,  las  Matemáticas,  la  indus* 
tria,  los  ferrocarriles,  el  telégrafo,  el  comercio,  la 
política,  la  guerra,  tndusive,  de  los  occldentalea; 
pero  no  taatoau  fUoaof la, au raUglóo, aa Uterilara, 
su  arte  y  m  eatélica  en  geoeral;  y  «o  digamoa  an 
moral  cristiana,  pura  farsa  hipócrita  mudilslniaa  fe* 
ees.  a  aoa  o)oa.  sobre  todo  ea  las  reladonea  iater* 
nacloiíalea.  (Recordemos  que  Spencer  nota  céustl 
carnéate  esta  Mpocreaia  en  su  Iniroducción  a  ia 
eiencia  socsai,  en  un  pasaje  inolvidable.)  En  geoa* 
ral.  el  japooéa  da  boy  M  quiere  aar  alabado  tampo- 
co por  nlagwui  de  eataa  dltimaa  formaa  de  prodac- 
céÓA,  que  no  estima— digáaioaloaal—baataiite  se- 
riaa;  exactamente,  al  contrario  del  antiguo,  desde- 
iaba  laa  matemáticaa  y  la  iadustria  y  honraba  laa 
coaaa  teoldaa  por  imaglaallfaa  y  poétkaa. 

Suyeroatsu  reconoce  el  espíritu  imitador  de  sus 
compatrkHaa,  primero,  respedo  de  CMna,  y  ahora 
da  loa  europeos,  y  se  jacta  de  ello;  a  diferencia  de 
loa  occidentales,  que  lo  hacen,  pero  sin  dedrlo. 
éQaé  aerían  loa  poabloa  moderaoa,  sin  una  Imitación 
aaélogade  Orada,  aa  la  oaltara;de  Roma,  and 
Daradm:  de  loa  babrcoa,  en  la  religión?  «Tomad  lo 


9B6  LA   SDUCACIÓIf  MORAL 

largo  de  los  otros,  para  suplir  lo  corto  de  lo  nues- 
tro», es  una  máxima  japonesa. 

En  otro  concepto,  ese  pueblo  es  por  naturaleza 
pacífico  y  humano,  lleno  de  refinamiento  y  de  ter- 
nura, «como  todo  pueblo  artista»,  dice;  cuando 
llega  el  momento  de  dar  su  vida,  es  valiente,  pero 
no  por  barbarie,  sino  por  educación  y  obligación.  Es 
gran  artista  en  lo  grande  y  en  lo  pequeño,  no  sólo 
en  lo  pequeño,  contra  lo  que  suele  decirse  y  real- 
mente ha  acontecido  en  los  últimos  siglos:  recuér- 
dense los  maravillosos  Budas  colosales  de  bronce 
(siglos  VI,  vil  y  viii),  en  Nara  y  Kamakura. 

La  ciencia  y  la  vida  intelectual  dependen  ante 
todo  de  la  herencia  y  la  atmósfera,  y  la  adopción  de 
los  métodos  es  reciente;  pero  envían  constante- 
mente a  la  juventud  a  los  Estados  Unidos  y  a  Euro- 
pa, para  obtener,  como  lo  van  logrando,  ingenieros, 
profesores,  médicos,  naturalistas,  etc.,  comparables 
con  los  de  aquellos  pueblos.  La  Medicina  fué  quizá 
la  profesión  que  primeramente  entró  por  el  moder- 
no camino.  Para  ciertos  viajeros,  sin  embargo,  do- 
mina en  la  mentalidad  de  este  pueblo  la  facilidad 
para  percibir  y  retener  el  pormenor,  una  memoria 
algo  semejante  a  la  del  niño  y  favorecida  por  el  há- 
bito y  herencia  de  tantos  siglos  de  intensa  aplica- 
ción a  aprenderse  a  la  tetra  los  clásicos  chinos. 

A  propósito  de  sus  gustos,  Suyematsu  y  Cham- 
berlain  coinciden  en  lo  que  llama  el  primero  «pure- 
za y  sobriedad»,  a  saber:  limpieza  y  pulcritud  ex- 
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f  an  afiíi  de  tendltez.  que  llega  a  la 
•fectaclóo  de  dtalaelar  el  valor  de  lat  coeas,  pro- 
curando darles  una  apariencia  timple,  modesta  y 
kasla  pobre  y  rústica;  recordando— aa  otro  ieotldo, 
pero  aaáiogo-  lo  que  E.  Pardo  Baiáa  aiiBoadaí  d 
«ht}o  MpócriU»  de  los  ingeses.  EsU  sobriedad  te 
ameaira  mkmkmo  an  la  aMpraséón  de  tm  sentí 
ndentos,  aeaa  de  alexia,  de  temara,  o  da  dolor, 
cuyas  reanifaitadoaei  ae  esfuerzan  por  inhibér,  ana 
an  las  aiás  hitenana  eaM>dones,  con  graa  doadalo  da 
al  ad«noa.  El  karakiri,  o  suicidio  toleume,  ya  como 
fana  prifjlegiada  dd  noble  samarai,  ya  como  un 
equivalente  de  nuestro  duelo  medioeval,  se  cumple 
coa  an  ceremonial  qne  obaarra  d  pttit agonista  dd 

caricias  a  los  dAos,  v.  gr.,  dicen,  pervierten  su 
educación  y  los  hacen  sentimentales;  y  asi  las  ma- 
no basan  a  sus  MJos,  y  a^nos  ea  público;  toda 
■idoaa.  ñor  elenolo.  loa  aplanaos  a 
na  orador,  es  cosa  algo  basta,  y  desde  luego  nueva, 
bnportada  y  contraria  a  aaa  Mad  da  nwsnra  y  sci/- 
resirain,  que  ya  el  griego  padfa  y  qna  para  d  ta- 
pones está  en  la  media  voz  y  la  sonrisa  perpetua. 

Esta  moderación  no  estorba  la  energia  de  los 
afectos  en  él,  ni  en  otro  pueblo  ni  Individuo  algnao. 
Sabido  es  que  se  ha  llamado  a  éste  «el  paraiaoáa 
los  niAos»,  por  la  dulzura  con  que  se  les  trata;  «no 
todada  Sodaáaáaa  paalectoras  de  la 
d  iladsrs  da  laa  aabnnlaa.  ni  contra  ia 
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embriaguez,  como  no  hemos  necesitado  hospitales 
ni  asilos,  merced  a  una  organización  social  y  a  una 
tradición  humanitaria  que  los  hacían  inútiles;  ya  he- 
mos comenzado  a  necesitarlos  y  a  tenerlos:  tal  vez 
lleguemos  a  necesitar  también  aquellas  Ligas  defen- 
sivas: la  civilización  occidental  tiene  su  precio». 

Chamberlain  resume  innumerables  característi- 
cas que  del  espíritu  japonés  han  dado,  desde  el  entu- 
siasta San  Francisco  Javier  a  Fierre  Loti,cuyo  espí- 
ritu blasé  «carece  de  aquel  don  de  sagacidad  simpá- 
tica, que  es  la  primera  cualidad  para  entender  cosa 
alguna  compleja».  «Comprender  es  más  difícil  que 
juzgar»,  ha  dicho  Amiel,  cuyas  penetrantes  palabras 
sirven  de  lema  al  despierto  libro  de  Chamberlain. 

Del  fondo  común  que  éste  parece  poner  de  re- 
lieve en  todas  aquellas  apreciaciones  ajenas,  y  del 
propio  diagnóstico  que  en  varias  partes  deja  bien 
entrever,  se  desprenden  ciertas  notas  acerca  de  ese 
espíritu.  El  japonés  es  laborioso,  hombre  de  porme- 
nor, nada  idealista,  contemplativo  ni  profundo 
(«más  bien  Marta  que  María»),  amable,  pulcro,  algo 
superficial  y  bastante  menos  veraz  y  formal  en  los 
negocios  que  su  honrado  y  tradicionalista  hermano 
el  chino.  Sus  «tres  pros»  son,  en  suma:  «limpieza, 
bondad  y  gusto  artístico»;  sus  «tres  contras»:  vani- 
dad, falta  de  espíritu  mercantil  e  incapacidad  para 
apreciar  ideas  abstractas». 

«A  su  vez,  concluye,  ¿cómo  nos  caracteriza  el 
japonés  a  los  occidentales?»  Nuestra  pintura,  núes- 
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tras  cjtedralet,  nuestras  poesías,  nuestras  metsff- 
técM  no  reme  vea  oi  una  fibra  de  su  corazón;  al 
contrallo  de  BOCitroe  laventos  útiles.  Y  en  cuanto 
a  defectos,  los  que  principalmente  les  chocan  ea 
ooaoiroa  son  la  ladadad.  la  superstidóa  f  la  pera- 
n.  No  faa  deacaarfaadoa.  Bien  sabido  es  el  oao 
diario  del  baAo  templado,  aun  en  las  clases  más  po- 
bres: en  Tokio,  que  tiene  1 .500.000  habitantes,  hay 
■láa  de  800  eataMedmientos  ptfbHooa  de  baloa, 
qm  tooMfl  dtarlanente  más  de  400.000  peraoMa, 
sin  contar  las  qoe  loa  tienen  en  s»  casas;  iqidéa 
lograr  saaM|aate  beneficio 
rata  (nmgrlarta,  aun  en  las 
dadas)!  En  una  carta  reciente,  que  tengo  delante, 
UM  fia)ero,  que  conoce  loa  puebloa  aiáa  limpioa  da 
Eoropa.  dice  al  desembarcaren  el  puerto  de  Kobe: 
«La  primera  impresión,  al  tomar  tierra,  es  la  de  que 
ae  eatra  en  el  reino  de  la  limpieza  absoluta.  Y  hay 
fn  contar  que  ae  trata  de  na  pMrto  fimtfrrial  da 
yHaieía  daaa.  Serla  casi  IwybaHle  eiwoiitrar  um 
mancha,  al  siquiera  de  polvo,  en  los  trajes  de  los 
MMoa  qoe  cargan  y  rtaacargaa,  «n  papal  en  el  sue- 
lo, m  padaso  de  cartd  roto  en  las  paredes  •  Yeata 
ea  hi  Iwpwrtóii  de  todo  el  mundo. 

En  cuanto  a  la  ptni»,  ¿qué  deben  pensar  da 
doniagoa  y  dlaa  da  flaata,  y  da  aaaatroa 
por  el  fagMMa  de  loa  traa  ochosi  geatea 
que  traba|an  quince  horas  al  día  y  trescientos  sesea* 
tay  cincodiasalaAo?... 
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III 

Se  desprende  de  todo  lo  dicho,  que  sí  en  las  úl- 
timas profundidades  del  carácter  japonés  hay  mu- 
chos más  rasgos  comunes  con  el  de  los  occidenta- 
les de  ios  que  s«  suele  pensar,  las  divergencias  son 
bastante  acentuadas  para  que  interese  resumir  en 
el  sentido  moral  de  la  vida  y  el  modo  de  su  forma- 
ción. Este  resumen  es  principalmente  un  extracto 
de  dos  capítulos  del  libro  de  Suyematsu,  La  Ética 
del  Japón  y  La  enseñanza  moral,  completados  con 
algunas  observaciones  de  Chamberlain,  así  sobre 
este  asunto  como  sobre  su  relación  con  la  religión, 
o  más  bien,  religiones  japonesas.  A  veces  se  aprove- 
chan también  las  del  libro  del  anglo-heleno  japonés 
Lafcadio  Hearn,  titulado  Kokoro (Corazón J,át  cuyo 
autor  (1)  dice  Chamberlain  que  «quizá  ningún  otro 
escritor  entiende  como  él  el  Japón  contemporáneo, 
ni  reunió  en  igual  grado  la  exactitud  científica  con 
la  ternura  y  la  exquisita  brillantez  del  estilo». 

Ante  todo,  en  el  imperio  del  Sol  Naciente,  no 
sólo  no  hay  una  religión  única,  ni  de  Estado,  sino 


(1)  Escritor  inglés,  nacido  en  Corfú,  cuando  las  islas  Jónicas 
eran  colonia  inglesa,  y  nacionalizado  japonés  en  189(5,  bajo  el 
Bonibre  de  Koizumi  Yakumo,  por  su  matrimonio  con  una  señora 
laponesa.  hecho  en  una  de  las  formas  establecidas  en  el  pais, 
según  la  cual,  el  marido  entra  a  formar  parte  de  la  familia  déla 
mujer,  por  no  haber  en  ella  varón,  ni,  por  tanto,  persuna  capaz 
de  llevar  la  jefatura.— Suyematsu,  ps.  115-1 16;  Chamberlain,  ar- 
ticulo «Marriage».— Tengo  entendido  que  est¿  próxima  a  publi- 
carse una  versión  española  de  Kokoro. 


BU  U.  }M9Óm  M 

^M  lat  tres  que  en  él  viven  pacíficamente,  convi- 
ven también,  del  ■iiwo  modo,  ea  amor  f  compaAa 
en  los  más  de  loa  MNMaot^COii  Inconcebible 
para  un  occidental,  donde  cada  Individuo  tiene  una 
■OM  rengKNi.  u  cooracisaM)  lapooea,  an 


(«cree  e«  Dloa  y  vagamente  en  la  inmortalidad», 
a  decir),  sino  más  bien  como  una  moral  dvll, 
la  teología  q«e  el  culto  de  loa  airtepaaadoa,  f 
ritoaf  ceremonias.  El  bodlaiBO  ta  It 
religión  espiritual,  personal,  de  la  misericordia,  de 
la  iMHBlldad,  de  la  abatlaaiicla  f  la  trlsteta.  El  ate- 
lOfaaM,  la  ■niGa  religión  nacional,  fndfgenaf  al  modo 
Je  laa  da  Qrecia  y  Roma,  y  al  contrario  de  las  otraa 
4oa,  coaawpolttaa  y  de  importadóo  exótica,  aunque 
aa  tetfodncclón  de  unoa  catorce  aigloa;  reHgióa 
lal  y  local,  ita  credo,  Ubroa  aagradoa 
al  ami  código  aMMral-*aegáii  algnaoa  comen  tarittat, 
tpor  la  bmata  petfecclón  de  la  humanidad  |apoaeea, 
qne  no  lo  ha  menester  como  la  China  oloaocddea- 
talea»-ea  el  culto  de  la  alegrta,  de  la  aodada,  de 
la  energía  viril,  de  loa  latereaea  temporales.  Para 
Heam.  este  caito  rapiaatata  el  rerimnrteiiiiiUi  M 
gobierno  de  loa  fNoa  por  loa  amartoe,  qne  Sem 
Spencer.  pero  a  sabiendas  de  aqoélloa.  Tal  vei  re* 
cuerda  coaa  análoga  a  la  religión  de  la  Humaaidad, 
de  Augnalo  Comte.  sólo  que  ligada  a  la  famIHa.  f 
sin  llmltarae  al  culto  de  lot  graadea  hombres,  atoo 
penetrada  de  veneración  por  eaos  muertoa 
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mo8,  a  la  continuidad  de  cuyos  esfuerzos  debemos 
nuestro  espíritu,  nuestro  modo  de  ser,  nuestra  vida 
actual:  de  donde  nace  una  reverencia  y  amor  reli- 
gioso para  la  historia,  desconocidos— dice— al  hom- 
bre de  Occidente. 

En  esa  complejidad  de  las  dos  grandes  religio- 
nes, que  marchan  fraternalmente  guiando  al  pueblo, 
la  mayoría  de  éste  acude  al  sintoísmo  y  a  sus  dio* 
ses  para  celebrar  los  sucesos  prósperos:  el  matri- 
monio, el  nacimiento,  etc.;  al  budismo,  para  las  ce- 
remonias fúnebres;  hasta  el  punto  de  que  si  a  los 
sacerdotes  sintoístas  se  les  suele  enterrar  según  las 
prescripciones  de  su  religión,  casi  siempre  se  añade 
la  intervención  de  ritos  y  sacerdotes  budistas.  Y 
aun  hubo  algún  tiempo  en  que  ese  enlace  entre  am- 
bas religiones,  optimista  y  pesimista,  era  tan  íntimo, 
que  formaban  el  llamado  «sintoísmo  dual»,  cuyas 
funciones  desempeñaban  conjuntamente  ambos  sa- 
cerdocios en  unos  mismos  templos.  Hoy,  estableci- 
da la  libertad  de  conciencia  (bastante  mayor  en  co- 
sas religiosas  (1)  que  en  las  históricas  capaces  de 
lastimar  las  leyendas  chauvinistas),  parece  que  e^ 
budismo  perdió  favor,  al  perder  juntamente,  como 
se  ha  dicho,  el  carácter  de  religión  de  Estado;  y 
bajo  el  impulso  de  la  renovación  nacional  imperia- 


(1)  SeSün  Chamberlain  (250,  nota),  el  Qobierno  japonés  en 
nada  es  ortodoxo,  intolerante  ni  oscurantista,  «salvo  en  la  ense- 
flanza  de  la  historia»:  así  es  que  destituyó  al  profesor  Kume  por 
una  faifa  de  este  sé  ñero. 


Mito,  el  tintofsmo  indígena,  que  representa  ia  fuer- 
te tradicional  y  comarfidora,  al  par  en  lucha  y  en 
cooperación  con  el  inf1u(o  occidental  revoluciona* 
fio,  hé  IWfodado  la  mpreoMCfa  aodal  del  budismo, 
f  oi  régiMo  dMllM  teaporocMo. 
De  esta  aobrlodad  y  katta  faHa  da 

Mm  la  Of  ación  alH  acto  de  conconlración  mfolica, 
áo  pwMcación,  de  liberación  de  las  malas  tentado- 
oaa,  atf  como  de  gratitud  por  loa  banefficioa  que  en 
fida  hicieron  loa  aotepaaadoa,  dMoináoa  loago  por 
la  tradidóo— :  da  aato  akigolar  coawiatowcla  da  va- 
rlaa  roigkMaa  ao  no  odtmo  individuo,  y  de  esa  coa* 
aapdóa  qsa  ooMMari  caH  oquiaalastoa  laa  diver- 
aaa  fomiM  reflgloiii.  <coaM>  a^waaloiiaa  da  una 
aMocia  común»,  nace  que,  al  naooa  daada  al  punto 
áa  vMa  occidenUl  (quUá,  mea  Men,  crlatlano),  se 

a  loa  iapooaaaa  cono  «a  poablo  cail  aia 
qaa  atoo.  tSi  otoaaMaa,  loa 
dioaes  te  guardarte,  annqaa  no  reces»:  dice  un  poe- 
BM  atrfbttido  «ada  ncMa  que  a  uno  de 
hombrea  deHIcadoa.  Y  las  palabras  que  cHa 
berlain  de  FuJcuzawa,  el  más  importante  quisa  da 
loa  amdaraoe  tpensadores  y  educacionistas  iapoaa- 
•aa»  (1835-1901). 
te  para  Siiyamal 
aackmal  rateante  en  este  ordao  da  la  fida.  «El 

da  la  pos  y  la  aagarldad  ao  la 
Yf>  no 
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raleza  religiosa,  ni  he  creído  nunca  en  religión  al- 
guna. Se  me  dirá  que  aconse|o  a  los  demás  sean 
religiosos,  cuando  no  lo  soy  yo.  Pero  mi  conciencia 
no  me  permite  adornarme  con  una  religión  que  no 
tengo  en  el  corazón...  Religiones,  hay  muchas:  bu- 
dismo, cristianismo  y  ¡cuántas  más!...  No  es  buena 
política  rebajar  la  ajena  para  ensalzar  la  propia.»  — 
Y,  por  su  parte,  Suyematsu  advierte  que  «si  acaso 
hubiese  un  caballero  japonés  devoto  ferviente  de 
una  religión  cualquiera,  más  bien  lo  ocultaría  que 
haría  ostentación  de  ello». 

A  la  confluencia  de  ambas  religiones,  según 
Hearn,  se  debe  una  nota  sobre  que  insiste  especial- 
mente: el  contraste  entre  la  inmensa  energía  de  un 
pueblo  que  está  cambiando  el  mapa  del  Extremo 
Oriente  y  amenazando  el  mercado  universal,  y  la 
insignificancia  usual  de  sus  manifestaciones.  Las 
calles,  por  ejemplo,  con  sus  casitas  de  madera,  sus 
faroles  de  papel,  parecen  cosa  de  juguete;  sobre 
todo— añade— ,  si  se  las  compara  con  nuestro  siste- 
ma occidental  de  urbanización,  con  sus  tremendas 
montañas  de  casas,  fábricas,  almacenes,  que  inter- 
ceptan la  vista  del  paisaje  y  donde  habitan  miles  de 
seres  humanos,  unos  sobre  otros,  víctimas  de  una 
vida  de  negocios  enormemente  complicada,  utilita- 
ria, triste  y  sin  simpatía,  y  que  apenas  entrevén  so- 
bre sus  cabezas  el  azul  del  cielo  al  través  de  una 
red  de  alambre;  mientras  que,  bajo  su  suelo,  otra 
red  de  vías  siniestras  mantiene  la  lucha  contra  la  in- 


jAP^N 


hacinamiento  de 
torbellino  de  intereses,  de  ruidos,  de  vs- 

Mf .  de  Stodricklsd.  ds  ttumrrm  ■!■ 


«ldclóa.--BI  nrando  japonés^dloe— ,  por  el  contra- 
rio,  ss  ttii  mundo  pliddo  f  sereno,  a  la  fvt  sencillo 
f  fS0Mdo;  pero  «ando  aa  nlaiatnrs,  Miñ,  effme- 
Pt,  Merino,  kecbo  y  desliecho  en  un  abrir  y  cerrar 
da  o)os,  despertado  por  el  bndIsnK)  a  la  conciencia 
dala  fogatídad  y  cadnddad  da  «m  vida  donde  es 
loeara  eapadarsa  en  ta  InmofWdad;  y  todo  flofe,  se 
hace,  deshace  y  rehace  en  la  «impermanencia», 
como  una  Haslón.  En  una  semana  se  construye  una 
cata;  el  templo  nés  rei^erendado,  el  de  M,  debe 
ser  reedificado  cada  veíala  afloa.  ¿Caántos  ha  nece- 
sllado  para  cambiar  de  laiUladoasi?.*.  Hasta  ios 
tarramotos,  tan  frecueataa,  traaafanaan  aa  «a  día 
ei  aapecto  y  relieve  del  pato.  No  k&y  panaanawta 
aida  qoe  al  lagar  donde  el  posadero  crefs  únicamen- 
te posible  la  paz  perpetna:  el  cementerio. 

La  ley  alama  da  la  vanidad  da  las  cosas  anMdas 
le  ha  ensaflado  a  safrir  laipariMa,  a  das^iraciar  al 
placer,  el  dolor  y  la  rouerte,  coa»  iMcboa  ala  taa- 
poftaada;  a  daniinar  aa  laipraaloMMIdad  y  la  ex- 
prasléa  da  saa  saaUadeatos  y  a  Iwlr  da  to  que  exci- 
ta las  paaloaas,  ardíante  una  disciplina  a  ta  aspar* 
taaa.  coronada  por  na  caito  baroioo  del  saaiflcio  y 

Mdaber.  ana— aa  la  iatarpratacióa  aatnsisita  da 
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da  del  samurai  de  siete  años  que  se  suicida  delante 
del  príncipe  para  hacerle  creer  que  su  padre  ha 
muerto  y  evitar  así  que  lo  persigan,  es  un  terrible 
paradigma  de  ese  ideal  del  caballero,  para  quien  una 
reprensión  justa  «es  más  de  temer  que  la  muerte». 
Para  Suyematsu,  es  muy  diferente  el  valor  ético 
de  las  tres  religiones,  si  tratamos  como  tal  el  con- 
fucismo;  inmenso  el  de  éste,  que  ha  dado  al  Japón, 
con  su  tabla  de  valores,  por  decirlo  así,  todo  el  ca- 
tálogo de  sus  deberes  y  virtudes  múltiples;  grande 
el  del  sintoísmo,  cuya  deontología  coincide  en  ge- 
neral con  la  de  aquél;  cortísimo  el  del  budismo,  que 
tiene  poca  moral  y  «demasiada  filosofía»,  y  cuyo 
cielo,  infierno  y  purgatorio  el  pueblo  entiende  de  un 
modo  demasiado  material.  En  cuanto  a  la  acción  del 
cristianismo,  profesado  por  un  grupo  poco  numeroso, 
la  tiene  por  insignificante.  ¿Qué  pasará,  andando  el 
tiempo?  En  estos  momentos  mismos  se  trata  de  es- 
tablecer en  Tokio  una  Universidad  católica  dirigida 
por  jesuítas  ingleses  y  americanos.  Pero  si  a  este 
hecho  aplicásemos  el  criterio  de  Hearn,  tal  vez  no 
veríamos  en  él  sino  la  necesidad  de  elevar  el  infe- 
rior nivel  intelectual  de  los  cristianos  japoneses, 
frente  al  de  la  educación  religiosa  que  los  fieles  bu- 
distas reciben  hoy  de  muchos  de  sus  sacerdotes, 
formados  en  París  y  en  Oxford,  y  «cuyos  nombres 
son  conocidos  de  los  sanscritistas  del  mundo  ente- 
ro». El  Gobierno  japonés,  por  su  parte,  insiste  más 
y  más  cada  día  en  pro  de  la  educación  superior  del 
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Mcerdocio  MigMMi*  Dtrtwif  en  iM  espíritu  culti- 
vado una  creencia  reigloie  lencilla-dice  Heain— 
■•  ee  aiHcli.  U  difffdl  et  eMtttnlrla.  No  es  lo  ale- 
wo  liigreaei'  tcomo  wáméío  en  una  nueva  aede», 
que  cambiar  la  paleología,  lot  sentimientos  y  las  ne« 
eeMeáea  de  «la  raza.  Aáenás,  en  Occidente,  para 
ente  eacritor,  la  religlóo  se  va  trasformsndo  en  una 
nMrn  anndón  social  de  la  ética,  y  el  clero,  en  una 
napede  de  policía  moral.  En  tales  condlclonea«  ni 
rellgloao  pertecnce  en  el  Japón  en  on  bn- 
lárglcnninnte  fortaleddo  por  In  dendn  oc- 
ddentaU.  Y  aun  en  la  evolución  de  Ins  creendnn 
baK>  el  inf  lu|o  de  las  teodna  wodemna  de  nn  Spnn- 
cer  y  un  Huxley.  «es  bnatente  posIMe  Ininglnnf  nnn 
formn  de  religión  ooddentei,  npoyndn  en  todo  el 
poder  de  U  «filosofía  sintética»  y  qat  diferirá  del 
bndlanHi  orlncisnlnMnte  oor  In  nnnor  enndltnd  de 
ana  concepdonea».  Todo  el  nnnido  anbn  In  Inipor* 
tnncia  actual  de  un  cierto  neo-bodlan»  en  Bnropn 
y  Aniéricn.  Pero  bay  más.  El  culto  de  los  sntepnan* 
dnn»  ni  poUteteno,  ni  sinlolsmo,  «no  na,  nn  lo  nÉto 
■InlnM»,  menos  condinbln  con  la  ciendn  moá&nm 
fne  el  cristisnismo  ortodoxo...  Aun  me  atrevo  s de* 
nir  ^nn  es  manos  toconcttéaMn  nn  más  de  un  respnc^ 
lo.  Dnndn  dertoa  pnntea  dn  flata  (^oe  el  nntor  tmte 
4n  Inatlflcnr  moml  y  clnnlfflcnmenlcí).  nn,  de  tedna 
Ina  mHglones,  la  más  nntnral  y  mdonnl». 

In  millón,  cnnlqolnm  qnn  bnf  n  sido  ni  teünto  dn 
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diversas  corrientes,  cuya  «espuma»  forma. 
¿Cuáles  son  entonces  las  demás  fuerzas,  a  cuya  ac- 
ción se  debe  principalmente,  o  al  menos  tanto  como 
a  las  religiosas,  la  constitución  moral  de  ese  pueblo, 
tan  característico  entre  los  demás  grupos  mongoles? 
Nada  de  esto  — o  poco  más -puede  decirse,  al 
menos  por  los  informes  de  nuestros  autores:  sobre 
que  la  formación  de  un  ideal  moral  es  obra  por  ex- 
tremo compleja,  contra  lo  que  suele  decirse,  al  atri- 
buirlo a  un  solo  factor,  v.  gr.,  al  religioso.  Pero, 
sean  los  que  fueren  esos  factores,  allá  en  tiempos 
correspondientes  a  nuestra  Edad  Media,  cuando  se 
desarrolló  también  allí  un  sistema  feudal  análogo  al 
nuestro,  vino  a  construirse  un  código  moral  de  las 
clases  aristocráticas  (daimios,  samurai,  kuge...) 
especialmente  favorecido  por  la  nobleza  media,  que 
llamaríamos  rural,  militar  e  iletrada,  contraria  a  la 
de  las  ciudades,  más  muelle,  civil,  refinada  y  culta. 
El  bushido  (de  bushiy  guerrero,  y  do  y  camino,  con- 
ducta, doctrina)  vino  a  ser  como  la  ética  de  esa  no- 
bleza, ética  muy  semejante  a  la  de  nuestros  caba- 
lleros cristianos,  con  ciertas  diferencias.  Por  ejem- 
plo: a  nuestros  duelos  sustituye  el  harakirif  y  del 
clásico  tema  *por  Dios  y  por  mi  dama»,  ninguna  de 
las  dos  partes  habría  sido  aceptada  por  aquél.  Ya 
se  ha  hablado  de  su  tradicional  tibieza  religiosa,  y 
en  cuanto  a  la  galantería,  es  desconocida  en  ese 
código.  Pero  las  analogías  son  muchas:  el  nacimien- 
to, no  la  riqueza,  señala  el  rango  de  la  persona  en 
ambas;  en  ambas,  la  misma  obediencia  absoluta  para 


el  Mperior.  la  aimm  ipraiMCÍi  dd  fuif  mM* 


lar,  de  la  sinceridad  f  lealtad,  dd  boaor,  de  la  fnt- 
«Éldad.  de  la  fldeüdad  a  la  palabra  ea^i^to;  la 

la  IwrBMBilail  para  compartir  la  fortuna,  propicia  o 
aáfana,  incluso  la  muerte. 

Hay  uaa  fonaa  aaid»  niáa  oMideraa  de  Meatro 
tipo  awdloeval.  doade  todavía  eaaa  diferendea  ae- 
disminuyen.  De  eaa  fonaa,  también  ha  det- 
f%  d  daelo.  mmqm  da  qoe  le  austita^ 
al  aridJio,  f  ae  ha  ateouado  la  galaalarfa  eo  la  aria- 
wm  propordón  en  que  ha  creddo  el  reconocimiento 
de  la  peraottdldad  de  la  nnier,  como  «ér 
dolado  de  «a  fin  propio,  f  qae  tiene  ea  d 
raióa  de  aer,  do  weraaiante  en  el  serrldo  dd  fa- 
r6a-de  la  «ferdadera»  humanidad—,  por  espiritad 
f  atacado  qaaeateaerddo  aea.  Eaa  Ided,  arito  ae- 
ada  d  idad  dd  aanoral,  ea  d  de  lo  <|oe  IM 
en  la  adiad  dd  dglo  xtx  d  «caballero  crit- 
ea  Inglaterra»,  el  christUnígenileman,  crea- 
do coa»  prodndo  de  toda  uaa  larga  evokidóe,  y 
aoealttado  y  prodaaMwln  por  lodo  aqad  gntpode 
loa  Maurice,  Kingdey.  Stanley,  HuglM,  dd  cria- 
y  la  Broúd  Ctarck,  y  qae  oca  lat 
potenda  llefó  a  la  edocadóa  Toarito  Ar- 
aold.  La  analogía  entre  aatea  Ideaka  ea  aorprea» 
denle,  y  la  diaodadóa  aolre  eaa  aaalogia,  en  coaalo 
y  flrtadea  dfiaa,  y  eaa  profaada  dk 
ea  la  le  rettgioaa,  dará  ^m  pesiar  a  arito 
da  coalro.  ¿Qué  diri,  por  elemplo,  d  hnao  de  Qah 
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llermo  11  de  esas  virtudes,  él,  que  con  su  caracte- 
rística Ingenuidad,  cree— o  al  menos  afirma— que 
«quien  no  sea  buen  cristiano  no  puede  ser  buen 
hombre,  ni  buen  soldado»;  que  «la  disciplina  y  la 
abnegación  son  las  dos  más  altas  cualidades  cristia- 
nas», etc.,  etc...? 

Añadamos,  por  último,  a  este  perfecto  dechado 
del  caballero,  común  a  ambas  civilizaciones,  el  sin- 
gular relieve  con  que  el  confucismo  acentúa  los  de- 
beres entre  padres  e  hijos,  cónyuges,  hermanos, 
amigos,  maestros  y  discípulos,  jóvenes  y  viejos, 
amos  y  criados,  y  el  amor  a  la  sabiduría,  el  odio  a 
la  vulgaridad,  la  dulzura,  la  modestia,  la  pureza  y 
el  imperturbable  dominio  de  sí  mismo,  y  tendremos 
una  representación  aproximada  del  sistema,  tal 
como  nos  lo  describen  nuestros  autores.  Dos  senti- 
mientos—dice Suyematsu— dominan  en  el  espíritu 
de  los  orientales  (de  esta  rama):  la  fidelidad  al  em- 
perador, que  se  identifica  con  el  patriotismo,  por- 
que para  ellos,  pueblo,  Estado,  dinastía  son  todo 
uno,  y  la  piedad  filial,  que  se  extiende  a  los  antepa- 
sados: el  culto  de  cuyas  virtudes  forma  «una  cierta 
especie  de  religión  indefinida,  pero  no  por  esto  me- 
nos potente  y  útil».  De  estos  dos  principios,  el  últi- 
mo prepondera  en  China;  el  primero,  en  el  Japón, 
donde  el  amor  a  la  patria  es  más  bien  devoción  al 
Estado.  Esto,  en  cuanto  al  objeto  de  esa  moral;  en 
cuanto  a  las  cualidades,  por  decirlo  así,  personales, 
las  que  el  japonés  más  estima  son  la  confianza  en  si 
mismo  y  una  voluntad  resuelta  como  el  rayo. 

1907. 
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Para  correar  cierta  vi^gaedad  «i  algMWt  raio- 
oamientoft  de  este  aitfculo  (*)  y  adaptarlo  al  proceso 
natural  del  pessaariento  del  autor  en  un  cuarto  da 
8l0o,  conviene  entenderlo  y  rectificarlo  en  tu  csao 
m  el  sentido  de  Isa  cooclnsioiies  sigHÉetitcs,  cufi 
ss^atdsd  dtapensará  el  lector,  por  la  Bcccsldad  di 
dar  a  estas  ideas  la  mayor  precisióa  posible  en  sa 
estsdo  actual.  Aun  ssi,  con  la  aiás  sincers  buena 
fe,  icuintos  las  hallarán  inintalIglHasl 

I.""  L4I  Religión,  en  su  idea  aaifersÉl.  ^m  se 
hsUs  en  el  foado  y  unidad  comün  de  todas  las  rell 
gtaes  y  particalares  (1),  desde  las  más  Siailbiñs  y 
aMieriallsadas  a  las  Biáa  esplrltaales,  latíalas  y  pro- 
fitndss,  no  es  uns  enfenaedad,  ai  un  fenómeno  ps- 
salero  de  Is  historis,  con»  Is  esclavitud  o  la  gue- 
rra, o  las  penss  sflictlvss,  sino  una  función  perma* 
nente  de  la  vida  individual  y  social,  un  fin  eterno  de 
la  razón.  Existe  en  todos  los  pueblos  y  grupos,  aa 
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meramente  como  una  concepción  intelectual  o  una 
disposición  de  sentimiento,  o  de  la  voluntad,  para  la 
conducta,  sino  de  toda  el  alma,  a  partir  del  vago 
claro-oscuro,  y  el  instinto  del  hombre  primitivo, 
aquí  como  en  todo,  o  sea  como  un  modo  personal 
de  vivir  y  obrar,  a  saber:  en  la  intimidad  de  nuestra 
solidaridad  universal  que  por  todos  lados  nos  pene- 
tra, y  en  consiguiente  subordinación  a  la  totalidad 
de  que  somos,  y  en  que  nos  movemos,  y  a  su  prin- 
cipio absoluto  de  unidad,  tácito  o  expreso,  claro  o 
misterioso.  Este  parece  ser  el  fondo  común  de  toda 
religión,  cualquiera  que  sea  su  valor  y  su  grado  en 
la  jerarquía  de  la  historia.  Sobre  este  primitivo  fon- 
do oscuro  se  van  destacando,  en  esos  diversos  gra- 
dos, los  elementos  que  contiene:  conceptos  más  o 
menos  vagos  referentes  al  mundo  y  su  fundamento; 
ser  divino  y  sentimientos  de  reverencia,  humilde  de- 
voción y  amor  universal;  la  devoción  y  la  oración 
del  espíritu,  prácticas  exteriores  del  culto,  tenden- 
cias y  esfuerzos  por  servir  a  la  obra  universal  hu- 
mana en  que  bien  o  mal,  querámoslo  o  no,  interve- 
nimos...; y  así  va  ascendiendo,  en  todo  este  com- 
plejo proceso  de  la  historia  humana  y  sus  diversifi- 
cadas corrientes,  tipos  y  grados  de  su  educación, 
hasta  regir  nuestra  vida  toda  en  esa  total  relación, 
con  clara  conciencia  ya  de  ello  y  conforme— en  lo 
posible— a  un  tipo  ideal  de  perfección  suprema;  pri- 
mero representado  en  la  fantasía  antropomórfica- 
mente,  como  uno  o  varios  individuos  sensibles,  y 
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poco  a  poco  desoMáMOM  áb  esa  limitación,  ya  ex- 
terior y  material,  ya  eaptrÜMÜsada,  pero  limltaciófi 
alempre,  hasta  elevarte,  por  cima  de  toda  finitud: 
símbolo  e  Imagen,  a  la  ametpdóiñ  pura  de  la  perto* 
M  abaolata,  gM  BO  MoeaH««  al  pwde  ae 
ptoda  iiiiMliiUMMiti ;  «i  lo  aecertta  elle,  ai 
ni  ha  menester  otros  atributos  que  una 
lafialta  aa  la  plenitad  de  sus  fundoaaa  receptivas 
caaio  de  ta  voluntad. 

Asi,  la  Religión  en  este  sentido,  qat  aa  halla  aa 
al  loado,  00  ya  de  todas  las  confesiones  positivas, 


del  ^na  aa  aoa  da  protaata,  y  da 

dóa  más  bien,  se  llama  ateo,  no  es  la  Moral,  ni  la 
Teología,  ni  oa  tlttaaia  da  slaédos,  ni  un  culto  mis- 
tkopoético.  ni  aaa  aiataffsica  para  el  pueblo,  ni  un 
culto  de  imaginatifa  poasía,  ni  un  mero  aanttalento, 
sea  de  amor,  aea  de  taaKiraa  o  da  esperaasaa;  aiaa 
^aa  aalraado  y  pirtlrlpaadn  aa  todo  aato  por  raco- 
gar  la  vida  aatara,  ea,  ea  aa  coacapto  da  aaldad,  aaa 
manera  de  obrar,  una  forma  de  la  coadocta:  al  modo 
COMO  lo  son  en  saa  raapactlvaa  %titfB,  sobre  el  co- 
aÉh  objeto  y  conteaMaaapaaato,  el  bien,  la  Moral, 
^aa  aaa  pkk  cuenta  dal  a»lifo  de  la  acción;  el  De- 
recho, que  nos  obliga  a  la  acción,  se  contenta  coa  d 
aanrido;  la  Moral,  qne  aaa  pede  caaaU  dal  aarfldo; 
al  Arte ,  ea  aa  arapl  io  aaatldo ,  qaa  aoa  laipona  al  do- 
minio  de  la  técnica  en  todos  loa  órdenes,  etc.,  etc., 
para  triunfar  de  la  naturaleaa  y  de  la  historia. 
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En  la  escuela  y  doquiera  debe  ser  cultivado  este 
sentido  religioso  de  la  vida,  despertando  gradual- 
mente en  el  niño  la  conciencia  de  nuestra  subordi- 
nación (humildad),  universal  cada  vez  más  delicada 
y  profunda,  tanto  cuanto  su  cultura  lo  consienta: 
sentido  de  reverencia,  de  emoción  serena  y  simpa- 
tía (caridad),  no  sólo  por  cuanto  nos  rodea,  sino, 
y  sobre  todo  ello,  de  veneración  y  de  amor  por  la 
fuente  de  donde  todo  ello  brota.  La  formación  de 
este  espíritu,  así  en  el  modo  de  entender  y  sentir  la 
vida,  como  en  el  de  realizarla  en  sus  fines,  con  esta 
orientación,  cada  vez  menos  instintiva  y  más  deli- 
cada y  profunda ,  tanto  como  su  cultura  lo  consien- 
ta, repetimos,  es  función  permanente  de  toda  edu- 
cación y,  por  tanto,  de  la  escuela. 

Pero  ni  la  Religión,  ni  las  restantes  formas  de  la 
vida,  o  más  bien  como  todas  las  direcciones  de  la 
conducta  y  de  la  acción,  sean  de  forma,  como  la 
Moral,  o  de  contenido,  como  la  Ciencia,  la  Poesía  o 
la  Agricultura,  no  son  abstracciones  monótonas  al 
modo  del  código  universal,  cosmopolita,  definitivo, 
hijo  de  la  «pura»  razón,  que,  generoso,  soñaba  para 
la  Política  y  el  Derecho  el  siglo  xviii,  por  y  para  el 
Arte,  etc.,  sino  realidades  que,  en  la  sociedad  y  en 
la  historia,  se  individualizan  en  múltiples  tipos,  re- 
corriendo diversos  grados,  cuyo  valor  se  mide  por 
la  perfección  con  que  responden  a  su  idea,  en  cada 
momento  de  la  evolución. 

Cn  realidad,  cada  hombre  adulto,  allá  en  su  inti- 


mjdad  más  o  menos  clara,  y  máa  • 
vaga,  adoade  so  iéiiiyra  llega  la  luí  de  la  reflexió*. 
ate  darte,  quéiá,  caeata  de  elk>,  tteM  ay  r>Mflé>, 
COMO  ikM  m  política,  tu  ettéüca  o  m  ttoaofta, 
ffonnado  todo  ello  por  la  cooperación  de  fuenat 
pansMenlca  e  kMórícaa  Mea  dit^eftaa:  iMdte  poaáa 
vMr  de  otra  auerte.  Aqol,  oo«o  ea  tartas  otrat  co- 
sas, el  deber  te  cumple  tteaipra,  laeaitableroeflte. 
Umite:  el  Soiien  es  también,  en  parte,  «a 
r/tí^^#t.  Luego,  ca  la  coawiai^a  y  coowcio  aodal, 
¡at  aflaUades  y  paaloa  de  coatado 
doaes  IndMdualea,  awrfUpJIcidat  f 
el  comercio  mutuo,  te  van  fonaaado  grapoa, 
tifoa  o  reflcxlvot  f  voluatarioe,  ee  accióa  y  reac- 
ción coa  el  medio  geaeral;  f  obraa  ba|o  la  enérgica 
iniciativa  de  lat  graadaa  paraaaalididat  Aaf  te  lor 
mea,  verbigracia,  lai  eaoaelat  «oadücaa  o  artlM* 
caá,  loa  partidos  polftloos»  sriBadadcoi,  etc.  Paas 
ati  también  te  forman  Isa  confesionet 
cada  época,  f  aa  cada  uno  de  esoa  6u 
ea  el  espirita  todal  cierto  número  da 
défargeates,  y  a  ellas  se  vsn  incorporando  y  aaaea- 
laborando  lat  masas  aieior  dispasslas  por  sas  pe- 
raüarst  coadicÉoaas  para  ssgair  ana  u  otra  dirac* 
cida.  Estas  sea  slsaipre,  a  la  vei  y  en  parte,  aaa 
resultante  de  esas  eaergles  en  tut  baaea  c< 
quedando  posposslas  las  dlisiaac 
tablea,  aaa  ea  la  más  pasisa  ortodoaia,  mientras  aa 
ae  resasNa  el  ande  de  abdicar  de  la  iadi  vidaalMiad  y 
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de  la  persona.  Aun  así,  otras  masas,  ni  superiores  ni 
inferiores  por  esto,  pero  cuyo  planteamiento  de  los 
problemas  no  hallan  entera  satisfacción  en  las  fór- 
mulas reinantes,  permanecen  fuera  de  esos  grupos, 
más  o  menos  en  contacto  con  ellos.  Nadie— he 
dicho— vive  sin  religión  o  sin  política;  pero  no  todos 
se  hallan  afiliados  necesariamente  a  alguno  de  los 
partidos  de  su  pueblo  y  tiempo,  o— con  ser  a  veces 
tan  universales  y  amplias— a  las  escuelas  filosóficas 
o  a  las  comuniones  religiosas  que  halla  a  su  alrede- 
dor. No  por  esto  presume  de  superioridad  alguna  so- 
bre ellas,  ni  de  más  originalidad.  Tal  vez,  al  contra- 
rio, son  espíritus  llevados  a  apreciar  más  bien  las 
divergencias  que  las  afinidades;  y  así  acentuadas, 
es  para  ellos  asunto  de  conciencia  no  incluirse  en 
un  grupo  de  que  se  creen  más  separados,  quizá,  de 
lo  que  acaso  lo  estén;  y  no  hay  que  decir,  cuando 
la  inclusión  pudiera  serles  ventajosa  y  acercarles  a 
los  favores  sociales  o  aun  políticos. 

Ahora,  por  una  complejidad  de  causas,  que  sería 
inútil  dilucidar  aquí,  en  cada  época  hay  problemas 
cuya  discusión  y  divergencia  perturba  y  apasiona  de 
tal  modo  a  los  espíritus,  que  rompe  casi  entre  ellos 
todo  vínculo  de  humanidad;  tanto  más  cuanto  que 
pertenecen  a  un  nivel  de  cultura  que  hoy  sólo  se  en- 
cuentra ya  en  las  sociedades  y  clases  y  grupos  In- 
feriores. En  el  entierro  de  Channing,  el  apóstol  del 
unitarismo  que  niega  la  divinidad  de  Cristo,  dobla- 
ron las  campanas  de  las  iglesias  católicas. 


■  BmsHAJCZA  BEUGlOtA  BOU 

£f  la  triple  característica  de  esta  iMiywiclóti  de 
eapiritu:  t.^  la  dificultad  para  comprender  otra  po- 
Ktíca.  otra  rcHgióa.  oCri  filowffUi,  otra 
•oclal  y  ecoaómica  que  las  «nalrat;  2.*,  la 
fatefite  explicación  del  extraAo  fenómefio,  del  error, 
Mío  de  noeatra  IWtadda,  al  ti^olara  da  aoa 
clasea  de  iBBwraMdad  coa  qat  fédliiiefite 
I,  por  raxonea  aicpHcadaa  aaichisimas  ve- 
ces, lino  de  JBBioralldad,  perversidad  y  de  los  más 
raiaaa  BiMlaa;  5.Ma  Mtadóa  mtitaida  a  la  com- 
para carltatlfa  y  frataraal,  y  ftefada  al  aiteimum 
dd  desatino:  para  el  grupo  ^  y  sus  periódicos  no 
puede  haber  un  sacerdote  honrado;  para  el  grupo  B, 
lodo  cradooalista»,  y  no  sé  si  peor  aun.  el  protes- 
tanla,  dshlera  purgar  so  deNto— y  me  quedo  corto— 
en  presidio.  «El  error  es  pecado»,  ha  dicho  una 
milortdad— en  otras  cosas,  por  cterto,  nás  aaHMa. 

AImmts,  mOf,  aatre  aoaotroSi  las  dlsargeadas  aa 
punto  a  soluciones  doctrinales  de  los  proMemas  de 
la  fBoaofta,  las  aMlamátlcas.  la  historia,  la  química. 
o  da  la  Hteratora,  o  dd  arte,  o  aun  de  la  ética— cosa 
qoa  pareceda  tan  ascabroaa-s6lo  apasionan  espo- 
rádicamente, aoa  aiis  toleradas;— y  d  se  maltratan 
aatra  si  dos  saMoa»,  o  qaa  prasaaisn  da  ello,  no  es 
aiis  que  por  la  aisla  edncadóa  qaa  todavía  reina-. 
y  no  trascienden  a  las  grandes  masas,  como  las  divi- 
de la  religión  o  la  politice. 


ÍNDICE 


Nota    rkFi  ímin^^w  T 

Pi<*»ux;c 

EI«tpfrlta4«ta«dMKÍte«llllil^ttirt^n   ti 

br«deEaMtMn I9 

Af  jtiótaiM  y  fc»  ilwtichu  omym^m. 

U  iMfftad  jf  el  MOffmtoüto  aociai  101 

Teoría  y  práctica 

El  ano  4e  PedagDgta  M  Dr.  HoMfeld 

D  itaa  del  eülo,  tegén  Prefer 191 

U  Morel  ea  la  eacneJa.  aa^ai  el  Dr.  Harria      .  219 

¿Oiáailn  aoa  eaterareawa? 22^ 

La  Peilegnge  corfeodoaai  o  pileló0ca  i^^ 

La  eeoMli  4M  «cerrará  loe  preeMtoei 

La  aiMKlte  BK>ral  en  d  Japóa 

rHitfioM  Jü\ 


g  sdii  t>E^  ^gté j|E 

igg^ 

f'"py!^,  1!^^^ 

^^M 

iíil 


le/)  o 


c 

o. 


ünñersity  oí  Torwrto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


?' 


k^«« 


AcoMUbrBffirC-..- 
u»4«  r««.  -«-t  »»*■  '»•" 
|latf«  bf  UBRARY  BUUAU 


-^^::¿wm 


*t 


r^- 


'^i¿ím 


/^  ■/ 


vr.-í 


'^<^ii- 


■'  ^^^'^fm^ 


